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Historia y presente 

esde la apancton del anterior número de Aíiil 
muchas cosas, y muy importantes han pasado en 
Europa, España y Castilla-La Mancha: 

En el ámbito europeo, la ampliación de la 
Unión a diez nuevos paises y unas elecciones al 
Parlamento Europeo que se han caracterizado por 

una bastante escasa participación (el 45% como media) y un 
predominio en él de las fuerzas conservadoras. 

En el ámbito nacional, los espeluznantes atentados 
terroristas del 11 de marzo, (en los que murieron o fueron heri­
dos varias decenas de personas de nuestra Región) y unas elec­
ciones generales que supusieron un vuelco al panorama políti­
co anterior y permitieron la formación de un gobierno progre­
sista. 

Como consecuencia de esto y del paso de José Bono 
(durante 21 años presidente de la Junta) al ministerio de 
Defensa, tuvo lugar el relevo en la dirección del ejecutivo 
regional y el acceso al mismo de José María Barreda, con 
amplísima experiencia política, y hombre muy vinculado a 
Almud, el antecedente más directo de esta revista. 

Ese cambio abre una etapa en la política regional que 
si bien tendrá muchos ingredientes de continuidad, permite 
también vislumbrar tendencias de cambio: en las formas, en 
las prioridades, en las complicidades con la sociedad. Los pró­
ximos meses serán decisivos para valorar cómo se producen 
esos cambios. 

Si en el anterior nº de Añil prestamos especial atención 
al Diseño y a algunas facetas de laceración literaria en la Región, 
en éste nos hemos centrado en aspectos de la Historia. 

El cuerpo del Magisterio fue un puntal ideológico muy 
importante para la II República y, consciente de esa importan­
cia, el franquismo centro sobre él su brazo represor, depurando 
a maestras y maestros y configurando un nuevo cuerpo docen­
te, totalmente dócil, sobre todo en la primera época, a sus dic­
tados ideológicos y políticos. 

La conjunción de algunas investigaciones en marcha 
sobre este asunto nos ha permitido presentar aquí seis trabajos 

(uno de ámbito regional y cinco sobre cada una de las pro­
vincias) que nos ofrecen -creemos- una buena perspectiva sobre 
esta faceta que demuestra el carácter totalitario de aquel 
Régimen y que tuvo unas consecuencias graves para la 
Educación en nuestra región al igual que en el resto de España. 

Si acercamos nuestra mirada al presente, dos aspectos 
socioeconómicos han merecido nuestra atención para esta 
entrega de Aíiil: de un lado las repercusiones que para nuestra 
Economía tendrá la inminente ampliación de la Unión Europea 
a 1 O nuevos paises miembros, todos ellos con rentas más bajas 
y con abundantes problemas agrarios, económicos y sociales. 
Por otra parte, la incidencia cada vez mayor de la inmigración 
entre nosotros ha motivado un amplio trabajo de investigación 
que ha encargado CC. OO. y uno de cuyos autores ha resumido 
ampliamente sus conclusiones para nuestros lectores. 

Otros trabajos de Historia, unas referencias literarias y 
artísticas, en concreto dos perfiles complementarios sobre el 
escritor, jurista y político albacetense e Eleazar Huerta cuyo cen­
tenario se cumple en este año, la continuación de la serie en tor­
no a Políticas sobre el Patrimonio, con un amplio y razonado artí­
culo en tono a Toledo, y una amplia sección de Libros son otros 
tantos temas que completan este número de Añil, que esperamos 
sean del interés de nuestros lectores y colaboradores. 
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INFORME 

La inmigración en Castilla-La Mancha 
No tas de una radiografía social 1 

Manuel Muñoz Herrera2 

L
as cosas cambian. Como entonaba 
ya hace tres décadas Violeta Parra 
en una de sus canciones más escu­
chadas, cambia lo superficial y 
cambia lo profundo. Como decía 

también la canción hay cosas que no 
cambian. 

La inmigración en 
Castilla-La Mancha. 

tario son las que comparten frontera con 
la Comunidad de Madrid. La inmigra­
ción de Guadalajara y de Toledo se vin­
cula al centro del Estado lo que va a 
suponer una de las distinciones básicas 
para entender a día de hoy el mapa 
migratorio regional. Frente a estas dos 
provincias, en las que la inmigración se 
puede considerar como más madura, nos 
encontramos desde hace tres ai1os con un 
afianzamiento y fuerte consolidación de 
las otras tres provincias como lugares de 
entrada y residencia. 

Muchos de los inmigrantes 
saben, como la cantante, que no cambia 
el recuerdo del pueblo y de la gente. La 
ausencia de aquellos a los que no se pue­
de ver siempre ha sido uno de los sen­
timientos presentes en cualquier aven­
tura migratoria. Un recuerdo del que sin 
duda nos podrían hablar los más de 
sesenta mil inmigrantes no comunitarios 
que, en los últimos cinco o seis años 
sobre todo, han llegado, y siguen lle­
gando, a Castilla-La Mancha. 

La inmigración a España es un 
hecho soc ial o proceso que acaba de 
estrenarse y que se encuentra en cambio 
permanente. Desde la primera de las 
leyes de extranjería promulgada en 1986, el escenario inmigra­
torio ha variado ostensiblemente. En la primera mitad de los años 
noventa los residentes no comunitarios superaban ya en núme­
ro a los de la Unión Europea en el conjunto del país. Mas tarde, 
a partir de 1996, la llegada de personas desde Marruecos y 
América se intensifica dejándose sentir en la Región de manera 
evidente un par de años después. Ya quedaban lejos los últimos 
años ochenta y primeros noventa en los que la llegada de pola­
cos a Guadalajara y de marroquíes tanto a ciudades como a zonas 
rurales de la Región suponía un tímido punto de inflexión demo­
gráfico después de haberse frenado la sangría migratoria cons­
tante de décadas anteriores3

. 

En un primer momento del proceso las provincias que 
acogen a mayor número de personas con pasaporte no comuni-

RESUMEN: 

mayor intensidad. 

Debido a los diferentes ritmos de 
llegadas y como consecuencia de cues­
tiones de tipo económico se mantienen 
dos panoramas migratorios b~i s i cos en la 
Región a día de hoy. El panorama cer­
cano a Madrid y aquél que se corres­
ponde con una inmigrac ión más retar­
dada , más vincu lada a las tareas agríco­
las y que en el caso de La Mancha -Oeste 
de Toledo incluido- se deja sentir con 

El trabajo de los recién ll egados es un factor búsico para 
entender hoy el cuadro socioeconómico y para comprender como 
se está configurando el mercado labora l a partir de una topolo­
gía soc ial que se define desde s ituaciones personales que va n 
desde la estab ilidad a la precariedad. Los tímidos cambios demo­
gráficos -los nuevos movimientos migratorios- ll evan apareja­
dos cambios en la estructura de las comunidades receptoras por 
lo que en el caso de muchas loca li dades de tamaiio medio de 
Castill a-La Mancha se ha alterado la estructura loca l después 
de la llegada de va rios cientos de trabajadores - muchos de ellos 
en situación de ilegalidad- a municipios con só lo unos mil es de 
habitantes y de los que aprox imadamente la mitad son pobla­
ción act iva . 

De poco menos de 10.000 inmigrantes en 1996 a cerca de 70. 000 el año pasado; de ellos dos de cada tres en situación irregular: esos son 

los datos básicos del fenómeno en nuestra Región que, como en el resto de España, ha crecido exponencialmente en los tres últimos años. 

El sociólogo Manuel Muñoz Herrera, por encargo de CC.00., ha preparado un amplio trabajo que proximamente verá la luz en forma de 

libro (en Ed. Bomarzo) y del cual el mismo nos ofrece aquí una intensa síntesis. Añil 
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Este escenario definido de entrada a grandes rasgos que­
daría incompleto si n citar otros elementos que son significati­
vos para entender la situación de los inmigrados a ala región. 
Ese do lor y ese recuerdo del que hablábamos, y que viene cau­
sado por el duelo de estar lejos del origen y de la fa milia, es sus­
tanc ial para los que-fe-viven. Tal y como hemos constatado en 
la investigación rea li zada en Comisiones Obreras más de la mitad 
de los actuales res identes desean traer a algún fa miliar. Un 20% 
ele los extranj eros adul tos desea traer a hijos que todav ía están 
en el pa ís de procedencia. Los niños que se desean traer son en 
to rno a los dieciocho mil. 

Pasamos a ver algunas de las conclusiones ele la inmi­
gración en Castilla-la Mancha; una radiografia en 2003', 
te niendo en cuenta algo importante. Las cosas se mueven, a 
veces muy li geramente desde luego, si bien en el caso de la inmi­
gración estamos ante un conjunto de etapas de fuerte conteni­
do social y en permanente agitac ión. Al investigar las condiciones 
de vida nos encontramos con un probl ema derivado· del conti­
nuo cambio: los indicadores y las conclusiones pueden quedar 
caducas en cuestión de meses debido a las vari abilidades pro­
ducidas en cuestiones como el número tota l de pe rsonas res i­
dentes o los cambios en las pos ibilidades de regularización y por 
ende en las pos ibili dades vitales de integrac ión rea l. 

Las personas que van ll egando desde inicios del año 2002 
se encuentra n casi en su tota lidad sin papeles. La imposibilidad 
ele regulari zac iones a causa de la interrupción impuesta al régi­
men genera l de regulari zación ha supuesto no só lo el incremento 
constante de l número de sin papeles, sino tam bién una di spos i­
ción ele las condic iones vita les que a día de hoy se presentan 
corn o más heterogéneas y al mi smo tiempo más atravesadas de 
proyectos persona les estancados en la debilidad. 

Fuerte crecimiento, irregularidad y precaiiedad 
Por supuesto que los más antiguos en el proceso migratori o se 
ha n ido pa ul atinamente acomodando a la sociedad de acogida, 
aunque no cabe el uda que lo más característico de los dos úl ti­
mos ai'ios -en lo que a in tegrac ión soc ial se refiere- se encuen­
tra estrechamente relac ionado con el cerrojazo a unas pos ibili ­
dades de regularización que quedan suspendidas a inicios del año 
2002. 

En los últimos años han ll egado extranjeros no comuni­
ta ri os a la Región en un ritmo que es re lativamente superior al 
del resto de l Estado. Como se ha demostrado en distin tos estu­
dios, las comunidades autónomas con menor proporc ión de inmi­
gra ntes son las que en los tres úl timos años más afluencia han 
rec ibido . En el caso ele Casti ll a-La Mancha el ace lerado fluj o 
que se in icia en 1999 todavía continúa hoy. Es más, las ll egadas 
de los últimos tres años han sido superiores en Albacete, Cuenca 
y Ciudad Rea l que eran las prov incias en las que más se había 
reta rdado el fluj o de entradas. 

El nú mero tota l de ex tra nj eros en Castill a-La Mancha se 
dupli có en los dos primeros años de la actual década. Es más, 
si contamos desde el año 1999 puede que estemos hablando de 
que la poblac ión se haya triplicado. La Región, por tanto, se con­
soli daba fuertemente co rno lugar ele entradas en el preciso 
momento en que se interru mpían las posibilidades de lega liza r 
a los que no tenían papeles. El resultado no es otro que la con­
formac ión de la comunidad autónoma como un luga r con fue r­
te presencia de irregulares que se va a superponer con una estruc­
tura ocupac ional de l mercado de trabajo disponible bastante más 
ag rí cola que la de l conjunto del Estado. Según elatos de la 
Tesorería de la Seguridad Social (hablamos por tanto de traba­
jadores legales) en el conjun to de l país los extranj eros en al ta 
en el sector agríco la -sector de l que precisamente los regulari-

zados intentan huir- son el 12% de los extranj eros frente al 2 1 % 
de los trabajadores inmigrantes en la Región a di ciembre de 
2002. 

A partir de los indicadores del úl timo censo de poblac ión 
-que incluye tanto a la población regular como irregular- , la revi­
sión padronal de 2002 y a partir de indicadores de población 
regular del Ministerio del Interi or, podemos hacer una estima­
ción actualizada de la poblac ión inmigrante. A di ciembre de 2003 
res iden en la comunidad más de 60.000 extracomuni tarios5

• En 
torno a un 19% son marroquíes, un 18% ecuato ri anos, el 14% 
son co lombianos, el 13% rumanos, 4% ucra nianos, 3% búlga­
ros''. Por número de residentes seguirían los originari os de la 
Repúbl ica Dominicana, Bo li via, Argentina, Argelia y Francia. 
Es dec ir apenas hay comuni tarios. De hecho la mayoría de las 
personas con permi so comunitario son extranjeros originari os 
de fuera de la Unión Europea y que por matrimonio cuentan con 
este tipo de permiso. 

EXTRANJEROS REGULARIZADOS 
Y NO REGULARIZADOS EN CLM (1996 -2003) 

70.000 
~ 

60.000 1-

50.000 1-

40.000 ~ 

30.000 1--
-20.000 ~ 

-
- 11 

r l 11 11 

~ 

n 
10.000 

o 
1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 

D Regularizados o Total residentes 1 

Fuentes: An uario de Ex tra nj ería (vari os años). Censo de población 2001. Los 

datos de 2003 son estimac iones . Los indicadores de 2003 son estimac iones. 

El escenari o que se dibuja en el cuadro incluido a conti­
nuac ión es bastante elocuente. A fin al de 2003 hay un 66% de 
inmigrantes sin papeles. En enero de 2002 eran el 42%. De algo 
menos de 20.000 personas pasamos a casi 40.000. El panorama 
ha cambiado a peor. 

POBLACIÓN EXTRANJERA (NO UE) 
EN CASTILLA-LA MANCHA EN 2001 Y 2003 

Censo Población (no UE) 
Nov. 2001 Diciembre 2003 

NoUE Actual Regulares Irregulares 

* Die 2002 'Yo "' 
AB 6.776 12.500 4. 83 9 6 1 
CR 6.271 11.500 2.253 80 
cu 4.052 7.000 1.959 72 
GU 5.257 9.800 3.247 67 
TO 13.308 19.300 7.893 59 
CLM 35.664 60.100 20.191 66 

Fuentes: Anuari o de Ex tranj erí a 2002. Censo de población 2001 y Explotac ión 

de padrones a enero de 2002 y abri 1 de 2003. Las ce ldas marcadas con aste­

ri sco son estimac iones. No se incluye n las personas con permi so comunita­

rio. 
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Pasamos a ver algunas cuestiones que se imbrican con 
esta regulación social y que tienen su correspondencia en los 
problemas específicos y condiciones de vida de la población . 
Recorremos a continuación brevemente algunos de los con­
textos relacionados con el trabajo, la vivienda, la situación eco­
nómica y la educación. Anteriormente acabamos por s ituar a 
la población en cuanto a algunos de sus rasgos demográfi­
cos . 

Rasgos sociodemográficos 
La pirámide de población extranjera muestra un vacío en las 
cohortes de edad infantiles. La población es muy joven ya que 
apenas hay residentes de más de cincuenta años. En cuanto a los 
niños hay un indicador que lo dice todo: quedan por llegar 18.000 
niños a los que se quiere reagrupar. La mitad de ellos no son rea­
grupables porque sus padres se encuentran residiendo ilegal­
mente. 

ESTRUCTURA POR EDAD DELA 
POBLACION INMIGRANTE EN CLM 

75 y más 1 
70-74[ 

65-69' 1 
60·61 9 
55.59 El 

11"50-54 l!t 
1 

45-49 -_, 
40-44 

r .- -35-39 ,. ..,, 
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' • --
1 ·- 25-29 
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, 

10-14 -

os-09 1111111 Varones · 

1 Mujeres . 

0- 4811 
1 

5000 ~000 0000 2000 1000 1000 2000 0000 

Fuente: revisión padronal 2002 (INE). 

En todas las provincias existe un mayor porcentaje de 
población masculina que femenina. En Cuenca hay un 58% de 
hombres. En donde menos en Guadalajara (52%). Seis de cada 
diez personas colombianas son mujeres. De las personas de 
Ecuador las mujeres son el 46%, entre las marroquíes el 34% y 
de las rumanas el 32% (indicadores según el censo de finales 
de 2001). 

El nivel formativo de la población extranjera no comu­
nitaria es similar al de los autóctonos, si bien dentro de la pobla­
ción marroquí existe un grado de analfabetismo que se sitúa cer­
cano al 13%. Por esta razón el nivel fo rmativo es una de las par­
ticularidades - aunque no la única- en las que debemos pensar 
para considerar a la población como un grupo social muy hete­
rogéneo. Conviene tener presente en este sentido que las socie­
dades de origen son muchos más diversas y soc ia lmente seg­
mentadas que la sociedad de acogida. 

La mitad de los residentes en la Región dicen tener a 
a lguien a su cargo en el país de origen. Entre los colombianos 

y los ecuatorianos estos son las dos terceras partes. La obliga­
ción de mantener económicamente a personas en la tierra de ori­
gen es una de las causas de la precariedad económica de muchas 
personas y por tanto de la vu lnerab ilidad soc ia l. Por otra parte, 
una de cada c inco personas quiere traer a sus hijos, e l 7% a su 
pareja y el 30% a otros fam ili ares. 

Es que es sagrado lo que hay que enviar -Tienes la obli­
gación .-Es que es uno de los puntos .fúnda111entales de 
uno tener la meta de ven irse, por sacar a sufami/ia ade­
lante, no por gusto. Muchos espaiioles a mi me pregun­
tan "Oye, ¿por qué estáis aquí si falta trabajo ? "_ 
Nosotros no andamos aquí por gusto porque ¿quién va 
a estar a gusto lejos de su familia ? tan lejos que esta­
mos. 

El trabajo 
La llegada de trabajadores ha supuesto la extensión y el alarga­
miento hac ia abajo de las situaciones de debilidad socia l re la­
c ionadas con la precariedad labora l. Este proceso ha producido 
un fraccionamiento mayor de la población en situac ión de inse­
guridad labora l. Por este moti vo e l mantenimiento del creci­
miento del empleo es una circunstancia por completo necesa ri a 
para que no aumente de manera signifi cativa la exclusión de par­
te de la población inmigrante. Dentro de unos ai\os habrá que 
estar atento con programas socia les específicos para las perso­
nas extranjeras de edad madura que junto a las mujeres apare­
cen como cong lomerados de mayor dificultad en e l acceso a l 
empleo. Las personas más jóvenes tienen igua lment e dificult a­
des de acceso a un trabajo, si bien en estos ca ·os l::i vulnerab i­
lidad aparece de una manera diferente al no tener en muchos 
casos personas a ca rgo . 

Los procesos económicos hacia una mayo r f'inan ciari za­
ción tienen su corre lato en una contextura socia l en la que des­
pués de haberse generado una mayo r preca ri edad labora l -en 
medi o de un fu erte aumento del empleo que parece il·cnarse des­
de 2002- se ha inic iado una nueva inseguridad asociada a la li1 l­
ta de un colchón económ ico en las c lases humildes. 

- Claro. Y llegó y me dijo "y aquí. ¡en qué se tmhaja ? 
"Mija, la única salida es irse a una casa. Como me tocó 
a mi". Y dijo : "A h, yo no". Y yo "pues 111a111ita. 11 0 hay 
otra. Aquí para ser secretaria hay que tener de1110.1·tm­
dos sus estudios. porque hav que ho111ologarlos aquí. Y 
lo primordial; tener usted per111iso de residencia v tra­
bajo ". 

Los nichos principales de ocupación son la construcc ión 
y la agricul tura en donde la amp li a mayoría de las personas que 
trabajan lo hacen de manera sumergida . El serv icio doméstico 
es la ocupación principal del 15% del total de inmigrantes pero 
es lo de casi e l 30% de las mujeres. 

A partir de datos de nuestra encuesta y ele la encuesta 
de población activa (EPA) podemos comparar la estructura 
ocupac ional sectoria l de la población extranjera no comu nita­
ri a con la población española de Castill a-La Mancha. En la 
agri cultura trabaja el 9% de la población activa autóctona fre n­
te a l 24% ele los inmi grantes act ivos y no desemp leados. En la 
industri a se ocupa e l l 8% de los españo les y e l l I % de los 
extranjeros. En la construcción los ocupados en e l sector son 
e l 15% y e l 25% y en los servicios e l 57% de los españo les y 
e l 40% ele los extranjeros a pesar del peso que e l servic io 
doméstico y e l cu idado ele personas ti enen en la estructura ocu­
pacional de los inmigrados. Añil 
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SECTORES DE OCUPACION POR SEXO 
(%VERTICAL) 

Muje1·es Hombres Total 
No trabaja 31 ,8 8,8 18,2 

S domést/cuid pers. 28,9 0,8 12 ,1 

Hostelería 10,5 4,6 7, 1 

Otros servicios 7,6 5,6 6,3 

Agricu ltura 7,0 26, 1 18,3 

Industria 6, 1 10,4 8,7 
Comercio 5,5 6,5 6, 1 

Construcción 1,2 33,2 19,9 

Otro 1,2 2,3 2 

Ganadería 0,3 1,7 1,3 

Fuente: Encuesta CC.00. (N = 820). 

En la estructura ocupacional de Guadalajara predomina 
la construcción. En Toledo y Cuenca la agricu ltura junto con la 
constru cc ión. En Ciudad Real y en Albacete la actividad prin­
cipa l es la agrícola. 

En cuanto al desempleo del total de población inmigrante 
(incluidos regu lares e irregu lares) hay que indicar que este es 
muy elevado y superior al de los trabajadores españoles. La pro­
vincia con mayor tasa de desempleo es la provincia de Ciudad 
Real que tiene desocupada en torno al 26% de la población 
extranjera. En este sentido es muy importante tener en cuenta 

Me dice: "Buscas trabajo de interna o de externa?". Y 
digo,"explícame eso de interna y externa porque yo no 
sé nada de eso". Claro. es que no sabía. Allá en Bolivia 
se dice una empleada doméstica. Y digo "¿ Interna o exter­
na qué? ".--- Necesito interna, porque ... ,o sea, la cama 
dentro, como se dice ... --- Eso, cama dentro. 
- Yo he oído en este sentido, casi me atrevo a certificar­
lo, en ocasiones ... comentarios que hay en el pueblo .. . 
"en tal casa nunca ha habido obreros y ahora están los 
rumanos ". 
- Aquí necesitamos mucha mano de obra. Pero el pro­

blema que tiene esta gente que no tiene los problemas 
arreglaos es la solución de la mano de obra del pueblo, 
porque en cuanto arreglen los papeles el problema va a 
seguir siendo igual. En cuanto arreglen los papeles en 
la agricultura no se queda ni uno. 

La Vivienda 
No cabe duda de que la subida de precios de los últimos años 
ha reforzado la problemática del acceso a la vivienda como fac­
tor de vu lnerabi lidad de primer orden. El proceso de financia­
rización económica que vivimos se une a la desvertebración pre­
supuestaria de los ayuntamientos, y la específica e insoc ial pol í­
tica de vivienda, para definir un contexto que conlleva mayores 
desigualdades. El proceso de financiarización global se refleja 
en el ámbito micro; al igual que existe una globalización abso­
luta -internacional y jerárquica- se identifican procesos de glo-

CONGLOMERADOS SOCIALES EN RELAClóN AL TRABAJO, 
SATISFACCIÓN EN EL MISMO Y GRADO DE VULNERABILIDAD SOCIAL. 

S. DOIVIESTICO I 

que el paro de los regulares está aumentando de manera sign i­
ficat iva en la actualidad deb ido a un estancamiento de la pro­
ducción y a un crec imiento considerable de la economía sumer­
gida' . De este modo se puede constatar que el desempleo de los 
inmigrnntes regulares supera al desempleo EPA para la Región 
(12%). Si atendemos a la población sin papeles nos encontra­
mos con una tasa de desempleo que se sitúa en torno al 35% o 
40% -fuera de las temporadas agríco las- y que es aún más ele­
vada para las mujeres. 

Cas i la mitad de las personas que trabajan tienen un sala­
rio inferior a los 600 euros mensuales. El servicio doméstico y 
la agricultura son los sectores de ocupación más desregulados 
y precarios. Son también las actividades que ocupan a mayor 
número de personas en s ituac ión irregu lar. 

. ¿.'-

# 
X 

10-lSo/o 

1 nsatisfccha 

balizac ión local que se acentúan con la llegada de población 
inmigrante. 

La amplísima mayoría de los residentes extranjeros 
acceden a la vivienda en régimen de alquiler. En este sentido la 
paulatina pérdida de peso de la oferta de vivienda en este régi­
men va en detrimento de las condiciones de vida de los recién 
llegados. No obstante la dificultad del acceso no sólo viene gene­
rada por la dificultad de hacer frente al pago de las rentas sino 
al rechazo sufrido por los propietarios y a la escasa oferta de 
vivienda disponible en muchos lugares, lo que necesariamente 
va a conllevar la limitación de espacio dentro de los hogares. 

Que entrabas a casa y entrabas por encima de ellos que 
estaban durmiendo en el salón. Me tocaba a mí organi-
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zar toda la política; "ahora entra usted y ahora entra 
usted". Así estuve yo más de tres meses y ahora todavía 
hay gente así. 
-A hora mismo yo estaba buscando y la semana anterior 
me informaron de un piso aquí. La dueFía, una seíiora espa-
1'iola, agradable, una seíiora quefiti a ve1; me dijo,"si", me 
dijo 'yo te alquilo ", entonces yo pregunté que si cuento 
con su palabra y ella me dijo "si, la palabra es más que 
nada ", "pe1fecto ", yo le dije. Y me dijo que "lo único, 
maíiana yo te aviso si es que la alquilo o no la alquilo", 
o sea, por ella me quedaba pero su esposo es el que daba 
la última palabra. Le digo que llamaba maFíana, y les lla­
mo al otro diay me dice que no.--- Es que cuando uno te 
da la palabra .. . --- O sea yo le dije, "con contrato", pero 
dice que el último que da la palabra es su esposo, y enton­
ces yo no puedo presionw:--- Pero siempre va a ser que 
no, siempre ... siempre pasa, llámame más tarde .. . --­
Claro, mira la seíiora "que sí, que si". 

En Castilla-La Mancha no se identifican de manera evi­
dente problemas que puedan hacernos pensar en procesos cla­
ros de guetización. Quedan por definir etapas posteriores de gue­
tización como son los procesos de homogenizac ión étnica, dis­
tanciamiento institucional y estigmatización cultural. En los pró­
ximos años conviene estar alerta ante s ituaciones locales 
concretas que en este momento tan sólo aparecen apuntadas. 

Por otra parte la escasa oferta en alquiler y la saturación 
del parque en algunos lugares ocasiona que en muchas ocasio­
nes se elija el lugar de residencia en función de la disponibili­
dad de casas y no de la faci lidad de acceso al empleo en las loca­
lidades. Muchas veces se hace casi imposible encontrar una 
vivienda allí en donde se podrían tener posibilidades laborales. 

El 40% de la población inmigrante no comunitaria vive 
en casas en las que hay más de dos personas por dormitorio (no 
contamos el sa lón o cuarto de estar). Esta es la situación del 6% 
de la población españo la de la región. 

RATIO PERSONAS HABITACIÓN POR POBLACIÓN 
ICREGIONAL TOTAL E INMIGRANTE) EN TRAMOS 

CLM 
Pobl. total 

Hasta 0,9 58,8 
De 1a1 ,9 35,4 
De 2 a 2,4 3,5 
De 2,5 a 3,9 2,0 
4 y más 0,3 

Fuente: Censo 200 1 (IN E) y Encuesta CCOO. 

(N = 820). Enero-febrero de 2003. 

CLM 
(inmi2rantes) 

9,5 
51 , 1 
21,2 
14,4 

3,9 

El 42% de los residentes vive con personas que no son 
de su familia. Esto ocurre más habitualmente en Albacete, en 
Cuenca y en Ciudad Real. 

En lo referente a la calidad de las viviendas el 26% de 
los inmigrantes considera que el estado de conservación de su 
casa es regular y el 12% señala que está en mal estado. Por otra 
parte el equipamiento del 20% de las viviendas es básico o muy 
bajo: cinco personas de cada cien no disponen de frigorífico y 
el 13% no tienen lavadora. Tan sólo el 15% de los inmigrantes 
dispone de teléfono fijo. 

Al hacer un análisis por conglomerados nos encontramos 
con cuatro situaciones socia les diferenciadas en cuanto a las 
condiciones de acceso y uso de la vivienda. El primero de ellos 

- 25 o 30% de la población- vive en una situación de comodi­
dad que no se diferencia del que es normal o modal para la pobla­
ción española. Otro 30-35% vive en viviendas en buen estado 
pero que son cómodas en menor medida al contar con mayor 
número de personas residiendo y/o con un equipamiento domés­
tico más modesto . El tercer conglomerado está formado por el 
15-20% de la población y muestra unas características simi la­
res al segundo grupo, si bien el estado subjetivo de conserva­
ción de la casa es regular o malo. Por último nos encontramos 
con un 20% de la población que vive en unas condiciones pre­
carias, bien por carecer de equipamiento básico en el hogar, por 
el estado de conservación de las viviendas, o bien debido al 
número de personas que residen en ella. En estas casas puede 
haber más de dos personas por habitación incluso contando el 
salón o cuarto de estar. 

La situación económica 
El panorama descrito tiene su reflejo al hablar de la situación 
económica. Si entre la población española nos encontramos un 
18% de población por debajo del umbral de pobreza (ingresos 
considerados como la mitad de la renta media) en el caso de la 
población inmigrante nos encontramos aproximadamente con un 
55% de personas por debajo del umbral. En esta situación influ­
ye en gran medida la obligación de tener que enviar dinero al 
país de origen ya que más de la mitad de la población debe 
enviar a los que se han quedado allí. 

PERIODICIDAD DE ENVIOS AL PAIS DE ORIGEN 
POR CONTINENTE DE ORIGEN(% VERTICALES) 

Africano Eurooeo Americano Total 
Todos los meses 17,9 20,3 45,2 29,8 
Cada 2-3 meses 19,1 16,2 12,9 16,0 
Cada 4-5 meses 6,0 4,7 4, 1 5,0 
Cada 6 o más 6,9 6,8 2,3 5,0 
Una al año 4,7 4,7 2,9 4,0 
Nunca (casi) 45,5 47,3 32,6 40,3 

Fuente: Encuesta (N = 820). Enero-febrero de 2003. 

- Él no puede encontrar alquiler y no puede coger un piso 
para alquilar porque tiene que pagar 60 ó 70 mil pese­
tas, y entonces ¿cómo envía dinero a su país para su fami­
lia? y luego ... ¿cuándo los va a traer?, ¿qué les va dar 
de comer?. Y me dijo : "¿a dónde les voy a traer?, ¿al par­
que o al mercadillo?. Asi me dijo el hombre con lágri­
mas porque no le alcanza. Él está ganando 120. 000 pts 
y dice que estamos en este país trabajando, que nos ha 
costado mucho más que a la mayoría, que están pagan­
do una deuda para los que les están trayendo aquí ... 

La educación y el idioma 
El alumnado extranjero se ha multiplicado desde el curso 2000-
01 al curso 2002-03. De 3.500 escolares hijos de inmigrantes 
hemos pasado a casi nueve mil. 

Existe una diferencia destacable, y que se acentúa con el 
tiempo, en cuanto al tipo de centro - público o privado- en el que 
se encuentran escolarizados los niños extranjeros y españoles. 
En el curso 2000-2001 el alumnado extranjero esco larizado en 
centros privados concertados era del 12,6%. En el año 2002-2003 
son sólo el 8,2% frente a una proporción de alrededor del 20% 
para españoles. 
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DISTRIBUCIÓN DEL ALUMNADO EXTRANJERO 
POR TIPO DE CENTRO. 

(CURSOS 2000-01 A 2002-03). 
2000-01 2001-02 2002-03 

Pub. Priv. Pub. Priv. Pub. Priv. 
AB 427 70 732 92 1101 92 
CR 407 29 725 100 1496 129 
cu 252 33 409 52 869 68 
GU 682 107 931 136 1211 75 
TO 1.296 146 2016 186 2681 298 
CLM 3.064 385 4813 566 8102 662 

Fuentes: Anuario extranj ería 2001. Consejo Escolar (2002). Servicio a Atención 

a la diversidad (2003) y Direcc ión genera l de Centros (2003). Consejería de 

Educación. 

Uno de cada tres niños de educación primaria o infantil 
tiene necesidades educativas especiales. Entre los alumnos de 
la educación secundaria los que tienen estas necesidades son la 
mitad por lo que existe una tasa de abandono muy alta. Para la 
población de quince años de edad estimamos la escolarización 
en sólo un 50%. 

Por lo general se tienen mayores problemas de adapta­
ción en los primeros meses de estancia en el país pero también 
en las familias en las que la situación social es más precaria. La 
preocupación de los padres con i·especto a la adaptación de sus 
hijos al colegio va pareja a las mayores dificultades de estos aun­
que podemos estimar que una cuarta parte de los padres de niños 
con necesidades educativas especiales no tienen nunca, o casi 
nunca, contacto con los profesores de sus hijos. 

En lo que se refiere al conocimiento del idioma más de 
la tercera parte de los no latinos reconocen que para hablar en 
castellano tienen muchas dificultades. Otra tercera parte seña­
la que tienen alguna dificultad. Como cabe imaginar las com­
plicaciones para leer y escribir son mucho mayores: más de la 
mitad de las personas encuestadas dicen tener dificultad o mucha 
dificu ltad para leer y dos terceras partes tienen serias dificulta­
des para escribir a un nivel básico. 

Conclusión 
En Castilla-La Mancha residen más de sesenta mil extranjeros 
no comunitarios de los que las dos terceras partes se encuentran 
en situación de ilegalidad res idencial. 

La estructura por edad de la población extranjera esta 
vacía en las cohortes de edad infantiles. Quedan en torno a 
18.000 niños hijos de inmigrantes por llegar de los que la mitad 
son hijos de personas sin regularizar. 

La interrupción del régimen general de regularización que 
en la práctica se suspende en el mes de enero de 2002 ha supues­
to una intensificac ión destacable de las situac iones de debilidad 
soc ia l. 

Castilla-La Mancha es una de las comunidades con un 
porcentaje mayor de población no regulari zada, lo que es con­
secuencia de la suspens ión de las regularizaciones en el momen­
to en que la Región se configuraba como fu erte lugar de entra­
da de población inmigrante. 

En la estructura ocupaciona l de la población tiene peso 
muy elevado la actividad agríco la y en la construcc ión. Casi una 
de cada tres mujeres que trabaja lo hace en el servicio domés­
tico o en el cuidado de personas. 

E l desempleo de los extranj eros en situación regul ar es 
superior al de los españoles. En el caso de la poblac ión sin pape­
les e l desempleo es muy alto (40%) y ocasiona situaciones de 
exclusión soc ial muy frecuentemente. 

La mitad de los inmigrantes debe enviar dinero a fami­
liares que se encuentran en el país de origen lo que, unido a otras 
cuestiones, es una de las causas de la debilidad económica de 
buena parte de la población residente. 

En el ámbito educativo queda constatado que según pasan 
los años se produce cierta segregación escolar en la Región. Cada 
vez es menor la proporción de niños hij os de inmigrantes en los 
colegios concertados. • 

NOTAS 
' El presente artículo es una síntes is de parte del informe de inves ti gac ión 

que ll eva por titulo la i11111igració11 e11 Casrilla-La Ma11c/Ja: Una mdio~m/ia 1!11 

2003 y que está reali zado desde la Secretaria Reg io na l de Políti ca ncia l de 
Comisiones Obreras. El trabaj o ha estado financ iado por la Dirección General 
de Acción Socia l de la Consej ería de Bienestar Soc ial de b .I CC M. 

' El autor es investi gador socia l. Actualment e trabaja en e l Departament o de 
Psico logía Social y Básica de la Facu lt ad de Psico logía de la Uni versidad de 
Santiago de Composte la y como investigador rree lance. [Co nt acto: mano­
lo@ nodo50.org]. 

.1 En la década de los años cincucnl a d sa ldo migratorio regional es nega ti ­

vo en 300 mil personas. En los sesenta en 450.000 y en los aíins setent a en 
184.000. 

·' Además de la ex plotac ió n ele dat os secun darios de di stintas ruc- 1\l cs. el estu ­
dio ele Comisio nes Obre ras est;í basado en una encues ta a la pohlae i,ín i11111i 
grante ele 820 cues ti o narios. El error muestra! es de un .\.5 % en 1111 interva lo de 
confianza ele! 95 % para p = q = 50. El trabajo de campo se ha realizado en lns 
meses ele ene ro y febrero ele 2003. cuand o seg(1n los c:ílcul os del equ ipo in ves­
ti gador la tasa ele si11 papeles en la Reg ió n suponía en to rn o al 50% de la pob la­
ción inmigranle. 

1 A part ir ele elatos censa les -se correspoudcn con rinaks de 200 1 y es el ulti ­
mo elato fiabl e d isponib le. 1n:ís veraz incl uso que la rev is ión del padró n de ene­
ro ele 2002- en Castill a-La Mancha res idían en esa fecha ocho mil marroquíes . 
siete mil ecuatori anos . se is mil co lombianos. cinco mil ruma1H1s y mil u ~ rania­

nos. Desde la rea li zac ión ele ese censo hasta med iados ele 2003 es ti111:1111 ns qu e 
la po blac ió n ha aume nt ado entre Llll 65 o 80% segú n pro vinc ias. Por de,iar cons­
tanc ia un a vez 1mís ele los cambios -y por c itar un eleme nt o del'init orio de la situa­
c ión en es te l'inal ele aíio- la llegada ele inmigrant es ruman os supo ne hoy el flu ­
jo más importante ele entradas. Las mayo res rac iliclaclcs para emprende r el via ­
je de los rumanos contrasta con e l !'reno que clesclc los primeros meses de 2002 
se produce en la alluencia de colombianos -una vez que se exige visado para 

ll egar a Es paiia- y el paulatino lescenso de las ll egadas de marroquíes. 
'' Los datos señalados se re rie ren a l últ imo censo ele poblac ión por lo que si n 

nin gun a duela hoy ex isten mocl iri cacioncs . En la actu ali dad e l peso de europe­
os de l Este-sobre tocio rum anos- es mucho mayor a l igual que e l ele argen tinos 
y boli vianos. Por otra parte resulta ev idente que el flujo más reta rdado ele ll e­
gadas a la Región con respec to a l conjunto nac ional. ha provocado qu e la di s­
tribuc ión de población por nac iona li dades sea diferente a la cl istribuc i6n del con­
junto de l Estado. Además ele las graneles d iferenc ias en cuanto a la proporci6n 
ele comunitarios. destacan las ta sas más altas ele originarios de países de inmi ­

gración más rec iente como Ucrania , Bu lgaria. Boli via y sobre todo Rumani a. 

' Es mu y s ignifi cati vo que e l desempleo ele trabajado res inmigrantes en s itua­
c ión lega l aumenta ele manera mu y ev idente a lo largo del año 2002 (ú ltimos 
elatos di sponibl es). Según e l INEM ele 2.28 1 desemp leados reg istrados en ene­
ro ele ese aiio pasamos en e l mes ele d ic iembre a 3. 172. El aumento es mu y con­
s iderable y ele é l podemos entresacar. entre otras lecturas. un crec imiento ele la 
economía sumergida. Según nuestras pesqui sas un o de cada cuatro legales que 
trabaja lo hace de manera sumergida. Añil 
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Política Regional Europea y ampliación: 
el caso de Castilla-La Mancha 

Diego Gómez Díaz, Pilar Blanco Corral y Alfredo Iglesias Suárez 
Área de Economía Política y Hacienda Pública UCLM (Toledo) 

L
a región de Castilla-La Mancha se halla situada en el cen­
tro geográfico de España, con una superficie total aproxi ­
mada de 79.46 1 km' (15,7% del territorio nacional) y una 
población que ronda el 1.700.000 habitantes distribuidos 
por su territorio de forma desigual entre 917 municipios 

de reducida dimensión , con una de las densidades poblaciona­
les más bajas de la Nación (2 1,55 hab/krn') (con el consi­
gu iente incremento en el coste unitario de prestación determi­
nados serv icios públicos) y con una tendencia clara al enveje­
cimiento y al abandono de los núcleos rurales. Así, únicamen­
te Albacete supera los 100.000 habitantes y cuatro ciudades se 
encuentran entre los 50.000 y 100.000 (Ciudad Real , 
Guada lajara, Talavera de la Reina y Toledo). Dichos munici­
pios agrupan el 24,09% de la población regional. Por contra­
posición a este modelo de organización territorial , existen 635 
municipios de menos de 1.000 habitantes, destacando as imis­
mo que 505 de ellos tienen menos de 500. Por provincias, 
aquellas con mayor número de municipios tienen a su vez 
menor población y viceversa. Así, Guadalajara cuenta con 288 
municipios ( 174.999 habitantes) de los cuáles 148 tienen 
menos de 100 habitantes. Cuenca, por su parte, distribuye sus 
200.346 habitantes entre 238 municipios. Ambas reúnen el 
2 1 % de la población en más de la mitad de los ayuntamientos 
de la región . Por otro lado, Albacete (87 municipios y 364.835 
habitantes) y Ciudad Real ( 102 municipios y 478.957 habitan­
tes) suman el 47% del total de la población regional. Por últi­
mo, Toledo se sitúa en un plano intermedio con 204 munici­
pios y 541 .379 habitantes (30,7% del total) . Este conjunto de 
factores se traduce en un obstáculo a la vertebración social y 
económica necesaria para llevar a cabo cualquier intento de 
política de desarrollo regional y local. 

Desde el punto de vista de la economía regional, puede 
afirmarse que ha experimentado un importante proceso de trans­
formación de su estructura productiva, cimentado en una pér­
dida del peso económico de la actividad agrícola y ganadera en 
favo r del sector industrial y de servicios. Aún en 1999, el sec-

RESUMEN: 

tor prirnaiio representaba el 11 ,3% del empleo regional; este por­
centaje se reduce en dos puntos porcentuales para 2003 , donde 
los ocupados en dicho sector suponen el 9,3% de la ocupación 
total. En este sentido, durante los últimos cuatro años, el creci­
miento del sector servicios en lo que a puestos de trabajo se refie­
re ha sido del 5, 1 %, duplicando el incremento registrado en terri­
torio nacional (2,4%)' No obstante, el proceso de convergencia 
con el resto de regiones y con los distintos territorios de nues­
tros socios comunitarios, muy favorable, por otra parte, pasan­
do del 64 al 67 (UE-15:100) en el período 1995-2002 medido 
el PIB per cápita en paridades de poder adquisitivo', se ha vis­
to limitado por la pervivencia de deficiencias en los niveles de 
dotación de infraestructuras o equipamientos sociales, contan­
do con un stock de capital económico inferior a la media nacio­
nal y presentando importantes problemas de carácter hídrico 
(abastecimiento y control de la calidad del agua). 

Buena parte del aumento favorable del ritmo de creci­
miento que presenta durante los últimos años la Economía regio­
nal (2, 13% en 2002), superior a la media del crecimiento del PIB 
nacional (2,0%)' tiene su razón de ser en las ayudas percibidas 
en concepto de Fondos Estructurales. Tras la revisión de la po i í­
tica regional llevada a cabo por la "Agenda 2000" e institucio­
nal izada por el Consejo Europeo de Berlín (marzo de 1999), 
Casti lla-La Mancha se inscribe entre las regiones objetivo 1 
-menos desarrolladas de la Unión- junto con Andalucía, 
Canarias, Castilla y León, Ceuta, Extremadura, Galicia, Melilla, 
Murcia y Comunidad Valenciana. Hasta finales de 2006 
Cantabria gozará de un apoyo transitorio como región objetivo 
1 en el período anterior ( 1994-1999). 

El objetivo del presente análisis, por tanto, será mos­
trar la participación e incidencia de los recursos europeos en 
el desarrollo económico y social de Castilla-La Mancha, para 
lo cual se estructurará en tres apartados: lo s Fondos 
Estructurales percibidos en el período 1994-1999; los Fondos 
Estructurales en el período 2000-2006 y, por último, las con­
secuencias para España y más en particular para Cast~ ll a-La 

Este trabajo pretende mostrar la repercusión de los recursos procedentes de las instituciones europeas en el desarrollo social y económico 

de CLM, la cuantía y diversidad de los fondos estructurales y analiza, finalmente, las posibles consecuencias que para nuestra Región pue­

de tener la ampliación de la UE a 10 nuevos países miembros. El trabajo se enmarca en las actividades financiadas con cargo al Proyecto 

de Investigación: "El Nuevo Sistema de Financiación de las Comunidades Autónomas de Régimen Común. Un análisis desde la óptica de 
Castilla-La Mancha. 
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Mancha de la Ampliación a los paises del Centro y Este de 
Europa y del Mediterráneo. 

Los fondos estructurales en el período 1994-
1999 
La estrategia de desarrollo programada por los Fondos 
Estructurales para el período 1994-1999 tenía como objetivo 
principal la convergencia en el nivel de crec imiento de la región, 
para lo cual se pusieron en marcha una serie de iniciativas diri­
gidas a: 

- Desarrollo del tejido productivo. 
- Dotación de las infraestructuras necesarias para el des-

arrollo regional. 
- Vertebración y cohesión territorial. 
- Valoración de los recursos humanos. 

El Programa Operativo FEDER para Castilla-La Mancha 
durante el período 1994-1999, como más significativo, finan­
ció inversiones en las siguientes materias por un valor de 122.188 
millones de pesetas: 

Cuadro 1 

PROGRAMA OPERATIVO FEDER 1994-1999 
CASTILLA-LA MANCHA (Millones de pesetas) 

GASTO PREVISTO EJECUTADO % 

Mejora en la red de carreteras 55.377 67.064 121 ,1 % 
Infraest. telecomunicaciones 856 857 100,1 % 
Apoyo a Pymes 16.563 16.587 100,1 % 
Desarrollo local 6.023 6.155 102,2 % 
Suelo industrial 395 395 100,0% 
Sector turístico 4.395 4.570 104,0% 
Abastecimiento de agua 16.062 16.098 100,2 % 
Vertederos de residuos 1.194 1.184 99,2 % 
Saneamiento y depuración 4.639 6.30 1 135,8 % 
Infraestructura energética 1.205 1.295 107,5 % 
Investig., desarr. e innovación 1.286 1.682 130,8 % 
TOTAL 107.994 122.188 113,1 % 

Fuente: Consejería de Economía y Hacienda y elaborac ión propia. 

La óptima ejecución final del Programa Operativo 
Castill a-La Mancha 1994-1 999, tal y como atestigua el estudio 
de evaluación del Programa Operativo realizado por una con­
sultora privada a petic ión del Ministerio de Economía y 
Hacienda, ha permitido un desarrollo económico y soc ial de la 
región , aprec iable en los s igui entes indicadores: 

1. La evolución en los niveles de empleo fue muy favo­
rable, registrándose una disminución de la tasa de paro 
desde el 20,2 % en 1995 al 17,1% en 1998. El perío­
do 1999-2001 muestra un nuevo retroceso en el por­
centaje de desocupados, desde el 15,0 al 12,4 % 4 • De 
ahí que uno de los ejes prioritarios de desarrollo para 
el período 2000-2006 sea la mejora de las cua lifica­
ciones y del empleo de los recursos humanos, que per­
mita incrementar la población activa regional hasta por­
centajes similares a la media nacional, con particular 
incidencia sobre el acceso de la mujer en igualdad de 
oportunidades al mercado de trabajo. Del mismo 
modo, se perseguirá en el período ach1al la reducción 
de la tasa de desempleo juveni l concediendo nuevas 
oportunidades para el acceso al primer empleo. 

2. El nivel de renta per cápita de los ciudadanos de 
Casti lla-La Mancha en relación a la media comuni-

taria alcanzó en el período que nos ocupa una evo lu­
ción favorable, superando porcenh1almente la media 
de crecimiento del conjunto de regiones españo las. 

Cuad ro 2 

PIB PER CÁPITA REGIONES OBJETIVO 1 (% ) 

REGIONES 1995 1996 1997 1998 1999 2000 
GALICIA 63 64 64 63 65 65 
ASTURIAS 69 69 68 69 70 71 
CANTABRIA 73 73 74 74 78 80 
C. LEÓN 75 75 74 73 76 76 
C. MANCHA 64 65 65 65 66 67 
EXTREMADURA 49 50 50 50 53 53 
C VALENCIANA 74 75 76 76 79 79 
ANDALUCÍA 58 59 59 59 61 61 
MURCIA 65 66 67 67 69 69 
CEUTA Y MELILLA 65 65 67 69 70 68 
CANARIAS 75 76 76 76 79 78 
OBJETIVO 1 ESPAÑA 65 66 67 66 68 69 

Fuente: 2° Informe Intermedio sobre la cohes ión económica y social. Comisión 

Europea. Bruselas (30-0 1-2003). 

La valoración positiva en la ejecución de los programas 
1994- 1999 se aprecia a su vez en los indicadores s igui entes: 

- Castilla-La Mancha experimentó un importante creci­
miento del sector industria l en el período 1995-1998 
(8,3%) superando el 7,5% alcanzado como media 
nacional, lo que se tradujo en la creación de 7.4 11 nue­
vas empresas. 

- Ocupó el primer luga r en cuanto a invers iones en l+ D 
como tasa acumulat iva durante el período 1994- 1997. 

- E l crecimiento en la tasa acumulativa de product ividacl 
aparente por ocupado para el período 1994- 1996 si tuó 
a nuestra región en cua rto luga r entre las Comunidades 
españolas. 

Los fondos estructurales en el período 2000-
2006 
El Consejo Europeo de Berlín de marzo de 1999 aprobó el nue­
vo marco financiero en el que se van a inca rdinar e l conj unto 
de acciones estructural es desarrolladas por la Uni ón Europea. 

La reducción de 6 a 3 objetivos, 
- Objetivo 1: corrección de los desequilibrios interterri ­

toriales . 
- Objetivo 2: reconversión económica y social. 
- Objetivo 3: desarro ll o de los recursos humanos. 

y la fij ación tan só lo de cuatro iniciativas comun itarias ( INTE­
RREG, LEADER, EQUAL, URBAN) motivó la necesidad de 
crear una nueva normativa sobre los Fondos Estructura les, en 
concreto el Reglamento nº 126011999 del Consejo de 21 de junio 
de 1999; del mismo modo, se aprobaron los nuevos Reglamentos 
específicos para cada uno de los Fondos. 

Los recursos di sponibles en e l período 2000-2006 
asc ienden a 195.000 mi llones de euros a precios de 1999, dis­
tribuidos entre los tres objetivos, co rrespondiéndo le a España 
un tota l de 43.087 millones. (38.096 para e l objetivo 1; 2.65 1 
objetivo 2 y 2. 140 objetivo 3)5

. La distribución ele la financia­
c ión comunitaria entre las regiones españo las objetivo 1 es la 
que sigue: Añil 
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Cuadro 3 

OBJETIVO Nº l. PERÍODO 2000-2006 
REGIONES FEDER FSE FEOGA IFOP PLURI- TOTAL 

Orient. REG. (Mili.de€) 

Andalucía 6.152,7 932,5 1.087,2 214,7 3.564,6 11.951,7 

Asturias 1.028,6 104,2 239,2 45,9 423,8 1.841 ,7 

Canarias 1.429,5 274,5 206,5 114,3 718,2 2.743,0 

Cantabria 198,2 83,2 65,0 15,6 0,0 362,0 

C-LaM 1.443,5 242,2 617,0 7,2 825,0 3.134,9 

Cast. y León 2.204,5 308,9 1.030,6 17,4 1.1 40,9 4.702,3 

Ce uta 61 ,5 15,6 0,0 0,0 40,5 11 7,6 

C. Valenciana 2.055,2 476,5 342,3 79,8 1.435,0 4.338,8 

Extremadura 1.497,1 363,6 411 ,2 5,9 817,9 3.095,7 

Galicia 2.335,7 392,0 822,7 520,7 1.336,6 5.407,7 

Melilla 48,2 10,2 0,0 0,0 59,2 117,6 

Murcia 923,7 107,8 183,3 21,8 448,4 1.685,0 

TOTAL 19.378,4 3.311,2 5.005,0 1.043,3 10.810,1 39.548,0 
Fuente: Secretaría de Estado de Presupuestos y Gastos. Ministerio de Hacienda 

El 5,35 % de los recursos de los Fondos Estructurales 
( 10.442 millones de Euros) irán destinados a las cuatro Iniciativas 
Comunitari as . El país que percibirá más recursos en concepto 
de Iniciativas Comunitarias es España, en torno a los 1.958 millo­
nes de Euros ( 18,75% del total). Le siguen Alemania ( 1.608), 
ltali a ( 1.172), Francia ( 1.046) y Reino Unido (96 l ). Estos cin­
co paises reciben el 64,59% del montante total de las cuatro 
Ini cia ti vas. Aquellos qu e menos rec ursos rec iben so n 
Luxemburgo ( 13), Dinamarca (83) e Irlanda ( 166), representando 
el 2,50% del montante total, lo que nos revela que la población 
es la va ri ab le con más influencia en la distribución del 
Presupuesto destinado a las Iniciativas Comunitarias . 

El Fondo de Cohesión sigue manteniendo como bene­
ficiarios a los cuatro Estados miembros cuyo PNB per cápita no 
supera el 90% de la media de la Unión (Grecia, España, Irlanda 
y Portuga l), si bien desaparece el requisito del cumplimiento de 
los criterios de convergencia como causa de suspensión de la 
ayuda. Desde el año 2000, no obstante, Irlanda se cuenta entre 
los Estados más prósperos de la Unión en términos de PIB per 
cápita ( 11 8%). Los recursos para el período 2000-2006 asc ien­
den a 18.993 millones de euros, de los que un 61-63 ,5% corres­
ponderán a España. 

Centrándonos en el caso de Castilla-La Mancha, las 
Cortes Regionales aprobaron el Plan de Desarrollo Regional 
2000-2006 como instrumento bás ico a través del cual definir 
las líneas ele actuación frente a las situac iones de desequilibrio 
que afectan a la región y como instrumento para fo mentar su 
cohes ión económica y social con las regiones españo las y euro­
peas. 

El Plan pretende alcanzar unos objetivos finales median­
te la consecución de otros tantos intermed ios articulados a su 
vez en torno a cinco grandes líneas de desarrollo: mejora del 
ento rno productivo, mejora del medio ambiente, valorización 
de los recursos humanos, desarrollo local y urbano y mejora 
de los soportes operativos de gestión de la Admini stración 
Regional. 

No obstante, conviene tener presente que el Plan de 
Desarro ll o Regional contempla un conj unto de actuac iones que 
solo parcialmente podrán ser incluidas en el Programa Operativo 
de Casti lla-La Mancha para el período 2000-2006 y al que la 
Comisión Europea prestará su apoyo cofinanciando 2. 107 
millones de euros de un presupuesto global de más de 3.063 

Añil millones de euros. 
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Cuadro 4 

PLAN DE DESARROLLO REGIONAL DE 
CASTILLA-LA MANCHA 2000-2006 

Obi etivos Finales Objetivos Intermedios Ejes prioritarios 
1. Mejora de la 
competitividad 

Diversificación de la y desarrollo del tejido 

CONVERGENCIA economía y mejora productivo 

PIB/HAB de sus niveles de 2. Sociedad del 
competitividad conocimiento 

7. Agricultura y 
desarrollo rural 
2. Sociedad del 

Mejora de las conocimiento 
REDUCCIÓN DEL cualificaciones y del 4. Desarrollo de los 

DESEMPLEO empleo de los recursos humanos, 
recursos humanos empleabilidad e 

igualdad de 
oportunidades 
2. Sociedad del 
conocimiento 
5. Desarrollo 
local y urban 

INTEGRACIÓN Mejora de la 6. Redes de 
TERRITORIAL accesibilidad transporte y energía 
Y COHESIÓN regional y de sus 7. Agricultura y 

SOCIAL infraestructuras básicas desarrollo rural 
1 O. Construcción de 

equipamientos 
colectivos y de 
bienes sociales 

Mejora del medio 3. Medio ambiente, 
ambiente entorno natural 

y recursos hídricos 

Por tanto, los instrumentos de financiación del Plan de 
Desarrollo no se limitan a la financiación proveniente de los 
Fondos Estructural es sino que se amp lían al Fondo de 
Compensación Interterritorial, Fondo de Cohesión, Iniciativas 
Europeas, Programas Plurirregionales o las distintas partidas de 
gasto contenidas en los Presupuestos Generales de la Junta de 
Comunidades. 

El programa operativo objetivo 1 Castilla-La Mancha 
para el período 2000-2006 cofinanciado por la Comisión 
Europea contempla una serie de directrices básicas : cohesión 
social y empleo, diversificac ión de la estructura productiva y 
mejora de la competitividad regional , desglosadas en siete ejes 
prioritarios de desarrollo más un octavo de asistencia técnica que 
se reproducen seguidamente: 

- Prioridad l: Mejora de la competitividad y des­
arrollo de la estructura productiva. Para la consecución de 
dicho objetivo genérico se prestará especial atención al desarrollo 
de las Pymes de la región, principal motor del desarrollo pro­
ductivo, así corno al fomento de nuevas empresas y de sectores 
económicos emergentes con potencial creador de nuevos pues­
tos de trabajo. 

- Prioridad 2: Sociedad del conocimiento. Objetivo pri­
mordial será la implantac ión de la nueva sociedad de la infor­
mación en todos los ámbitos de la región, favoreciendo su acce­
so al global del sistema educativo, administración pública y sis­
tema productivo. La rama de investigación y desarrollo prevé la 
creación de nuevos centros públicos de investigación e innova-
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ción, el apoyo a nuevos proyectos de investigación científica y 
la inversión en el capital humano que desarrolle estas activida­
des. 

- Prioridad 3: Medio ambiente, entorno natural y 
recursos hídricos. En la protección y conservación del medio 
ambiente en Castilla-La Mancha se concede particular impor­
tancia a la gestión de los recursos hídricos: abastecimiento de 
agua a la población y a las actividades económicas, la mejora 
de la eficacia de las infraestructuras ex istentes y el saneamien­
to y depuración de aguas residuales. 

- Prioridad 4 a): Infraestructuras educativas e inten­
sificación de la enseñanza técnica profesional, línea que pre­
tende el desarrollo de la oferta educativa en la región, proce­
diendo a la creación, mejora y equipamiento de centros educa­
tivos y de formación en enseñanzas primaria, secundaria, supe­
rior y de formación profesional. 

- Prioridad 4 b): Inserción y reinserción profesional 
de los desempleados, ofreciendo ayudas al empleo, orientación 
profesional y acciones formativas para desempleados, con par­
ticular atención sobre los de larga duración y los más jóvenes 
que pretenden acceder a su primer puesto de trabajo. 

- Prioridad 4 c): Estabilización del empleo y adapta­
bilidad, mejorando la capacidad de adaptación de los trabaja­
dores y de las empresas a los cambios del sistema productivo y 
consolidando el empleo ya existente, garanti zando particular­
mente la permanencia en su puesto de trabajo de personas de 
edad madura. 

- Prioridad 4 d): Integración en el mercado laboral de 
las personas con dificultades. 

- Prioridad 4 e): Participación de las mujeres en el 
mercado laboral, habida cuenta que durante la programación 
del período anterior la tasa de desempleo femenina tan só lo des­
cendió un 4% (28,5%-24,5%), en tanto la tasa de paro mascu­
lina se situaba en el l 0,8%. 

- Prioridad 5: Desarrollo local y urbano, fomentando 
la diversifi cac ión de la economía, el mantenimiento de la 
población de los municipios, la mejora del medio ambiente, del 
equipamiento y la conservación del rico patrimonio hi stóri co, 
artístico y cultural. 

-Prioridad 6: Redes de transporte y energía, con 
intervenciones sobre la red de carreteras regionales y nacio­
nales y la modernización de las infraestructuras ferroviari as que 
competan a la Administración Regional. Por lo que respecta 
al ámbito de la energía , se fomentará el acceso y conocimien­
to de las energías renovables y respetuosas con el medio 
ambiente. 

- Prioridad 7: Agricultura y desarrollo rural, imple-
mentando tres vías de actuación fundamentales: 

- Mejora de los sistemas de producción. 
- Mejora de las infraestructuras rurales. 
- Incentivando la incorporación de los jóvenes al empleo 

agrícola. 
- 8: Asistencia técnica. 

El programa operativo de Castilla-La Mancha 2000-2006 
rec ibirá financiación de los tres Fondos Estructurales: 

- 1.443,5 millones de Euros del Fondo de Desarrollo 
Regional. 

- 242.2 millones de Euros del Fondo Social Europeo. 
- 421 millones de Euros de la sección de Orientación del 

Fondo Europeo de Orientación y Garantía Agraria, dis­
tribuídos por prioridades de actuación de la fo rma 
siguiente (millones de euros): 

Cuadro 5 

EJES COSTE PARTICIPACIÓN AYUDAS PÚBLICAS 
PRIORITARIOS TOTAL EUROPEA ICE+ OTROS\ 
Mejora de la competitiv. 482,76 340,19 482,76 
Sociedad del conocimiento 59,04 41,33 59,04 
Medio ambiente 73 1,25 494.71 73 1.25 
Infraestructuras educat. 275,83 187.89 275,83 
Inserción profesional 108,72 76. 10 108.72 
Estabilización del empleo 11 ,038 8.28 11 ,04 
Integración de personas 
con dificultades 11,48 8.61 11.48 
Integración laboral mujer 30,218 24. 17 30,22 
Desarrollo local y urbano 11 8,27 78.67 11 8.27 
Redes de transp. y energía 1.008,08 690.04 1.008.08 
Agricul. y desarrollo rural 214,42 147,03 214.42 
Asistencia técnica 12.882 9,67 12,88 
TOTAL 3.063,98 2.106,61 3.063,98 
Fuente: Junta de Comunidades de Castill a-La Mancha. 

Confor me a datos fac ilitados por e l Inst ituto de 
Estadística de Casti ll a-La Mancha a resultas de la eva luac ión 
anual del Comité de Seguimiento, a fecha de 31 de diciembre 
de 2002 el programa operativo 2000-2006 para nuestra región 
había alcanzado un grado de ejecución del 92,2%, el más ele­
vado de todos los programas espa iioles . Por fondos, el porcen­
taje más elevado corresponde al FEDER ( 102, 12%) seguido ele 
Fondo Social Europeo (92,62%) y Feoga-Orientac ión (57,75%). 

Cuadro 6 

PROGRAMA OPERATIVO CASTILLA-LA MANCHA 2000-2006 
EJECUCIÓN POR FONDOS !Miles de euros\ 

Programado Ejecutado a % rjmtlado 

2000-2002 Jl /12/2002 sobre 2000-2002 
FEDER 907.038,9 926.255,5 102, 12°0 
FSE 143.4 76,0 132.881,3 92,62°0 
FEOGA-Orientación 260. 74 1,0 150.585,8 57.füo 
IFOP 0,0 0,0 0.001~ 11 
TOTAL 1.311.255,9 1.209.692,7 92,25% 
Fuent e: Instituto de Estadisti ca de Cas til\ a-L;1 Mancha. 

Tomando como indicador de l grado ele ejecución la 
Ad mini strac ión intervini ente, precisamente la Junta de 
Comunidades resulta ser la que presenta mayor grado de des­
arrollo, habiendo rea li zado gastos e inversione. con cargo al pro­
grama por va lor de 642 .290 millones de euros; esta cifra con­
trasta con el 80, 18% de ejecución por parte de la Administración 
Genera l del Estado. 

Cuadro 7 

PROGRAMA OPERATIVO 
CASTILLA-LA MANCHA 2000-2006 

EJECUCIÓN POR ADMINISTRACIONES 
(Miles de euros) 

Programado Ejecutado a % ejecutado 
2000-2002 31/12/2002 sobre 2000-2002 

JCCM 604.485,1 642.290,0 106,25% 
FEDER 318.341 ,2 418.236,9 131,38% 
FEOGA 142.667,9 91.1 71,8 63 ,9% 
FSE 143.476,0 132.88 1,3 92,62% 
ADMON.GRAL 
DEL ESTADO 697.653,4 559.397,0 80,18% 
FEDER 579.580,3 499.982,9 86,27% 
FEOGA 11 8.073, 1 59.4 14,1 50,32% 
Otros (FEDER) 9. 11 7,4 8.005,7 87,8 1% 
TOTAL 1.311.255 9 1.209.692 7 92 25% 
Fuente: Instituto de Estadisti ca de Castilla-La Mancha. Añil 
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La ampliación y sus consecuencias 
El acuerdo del Consejo Europeo de Copenhague de 12 y 13 de 
diciembre de 2002 ha supuesto la culminación del proceso de 
Ampliación más importante en la historia de la Unión Europea, 
en tanto se han dado por concluídas las negociaciones de adhe­
sión con Chipre, República Checa, Estonia, Hungría, Letonia, 
República Checa, Estonia, Hungría, Letonia, Lituania, Malta, 
Polonia, República Eslovaca y Eslovenia fijando para su incor­
poración la fecha de 1 de mayo de 2004. El Tratado de Adhesión 
se firmó durante la celebración del Consejo Europeo de Atenas 
el 16 de abril de 2003, instándose a los nuevos Estados a ratifi­
carlo con suficiente antelación para asegurar el funcionamiento 
de las instituciones comunitarias con arreglo a los procedimien­
tos adoptados en N iza en febrero de 200 1. 

Desde el punto de vista de la cohesión económica y social, 
la Ampliación se verá acompañada de una disminución importante 
del PIB medio por habitante y de un aumento de las diferencias 
regionales a una escala hasta ahora desconocida en los procesos 
de apertura acaecidos con anterioridad, dado que la mayoría de 
los nuevos candidatos apenas se acercan al límite consagrado por 
la Comisión para ser catalogados regiones objetivo 1: Eslovenia 
(76 % media europea) República Checa (73%), Hungría (70%) 
o Polonia (70%), entre los más elevados. 

Es por ello que si se mantiene el criterio actual de elegibi­
lidad para las regiones objetivo l en el 75% de PIB medio comu­
nitario, prácticamente el 25, 1 % de la población total de una Unión 
amp liada se hallaría por debajo de tal umbral, mientras su ap01ia­
ción al PIB total apenas sería del 13,6%. Si tomamos exclusiva­
mente en consideración las regiones cuyo PiB no superaba en el 
año 2000 el 47% de la media comunitaria, éstas suponen un 1O,1 % 
de la población total , en tanto su contribución al PIB apenas sería 
del 3,9%. Previsiblemente, pues, las perspectivas financieras de la 
Comunidad para el período 2007-2013 modificarán a la baja el 
actual criterio de distribución de recursos para dichas regiones, 
situándose, conforme a primeras estimaciones, en el 70-7 1 % de la 
media comunitaria. Casti lla-La Mancha, a fecha de 2000, se halla­
ba entre las regiones que, conforme a las estadísticas de Eurostat, 
superarán en un plazo breve la calificación como objetivo 1. 

Dado que España viene regi strando durante los últimos 
años una dinámica de crecimiento superior a la media de la Unión 
y en tanto se mantenga el Europresupuesto coartado por el lími­
te del 1,2 7% del PNB para recursos y del 1, 12% para gastos - y 
no ex isten argumentos só lidos para considerar que estos límites 
vayan a alterarse - la aplicación automática del umbral del 75% 
excluiría a todas las regiones que confo rme a las compromisos 
contraídos para el período 2000-2006 son beneficiari as de las ayu­
das estructurales, pudiendo cumplir dicho criterio para el 2007 
Andalucía, Extremadura o Galicia en función del ritmo de las 
adhesiones. Primeras estimaciones sitúan para el año 2005 el PJB 
de Andalucía en el 67 ,2%, 59,0% para Extremadura y 75% para 
Galicia, que bordearía, pues, el límite de la elegibilidad''. La con­
centración de las ayudas en las regiones objetivo l obligará a man­
tener fuera de las mismas una po lítica comunitaria más limitada 
y simplificada que el actua l objeti vo 2, de tal forma que 
Comunidades como Aragón, Madrid o Cataluña pueden quedar 
al margen de este objetivo. Respecto de las regiones integrantes 
de un mismo Estado, la Comisión denuncia el crecimiento de las 
diferencias de renta durante los últimos años, apreciable, por ejem­
plo, entre Madrid como más desarrollada de España (12 1 %) y 
Extremadu ra (58,4%) o Andalucía (67,4%). 

A finales de 2003, fecha de elaboración del trabajo, pue­
de ya avanzarse que la Comisión propondrá un régimen transito­
rio para las regiones que sa ldrán definitivamente del objetivo 1 
(Asturias, Murc ia, Ceuta y Melilla), percibiendo en el período 
2007-201 3 el 75% de los recursos que les hubieran correspondi­
do de continuar en el objetivo. 

Respecto del Fondo de Cohesión que perciben los cuatro 
Estados cuyo PNB no supera el 90% de la media comunitaria, 
sufrirá previsiblemente alguna modificación para integrar a los 
nuevos socios que presentan notables deficiencias en sus infraes­
tructuras de transporte y de medio ambiente. En este caso, pare­
ce ya claro que la Comisión no dispone de margen presupuesta­
rio para disponer un período transitorio como en el caso de las 
regiones objetivo 1, por lo que parece claro que España perderá 
por efecto estadístico su derecho a percibir ayudas de este Fondo. 

La cohesión económica y social no debe limitarse única­
mente a la política regional; la reforma de la Política Agraria 
Común constituye su vez una cuestión esencial para contribuir al 
objetivo de la convergencia. Conforme se desprende de las últi ­
mas reuniónes (Consejo Europeo de Bruselas de 24 y 25 de octu­
bre de 2002), el gasto agrícola comunitario se congelará e inclu­
so reducirá su peso para el período 2007-2013, gracias en buena 
medida a las presiones de Alemania o Francia en dicho sentido. 
Este gasto deberá ser distribuido entre los quince Estados actua­
les más los diez que ingresarán en 2004, si bien estos últimos lo 
harán de forma que hasta el 2013 no recibirán el 100% de las ayu­
das: un 25% el año 2004, un 30% en 2005, 35% en 2006 y un 
40% el año 2007, con incrementos anuales posteriores del 10%. 
Para los actuales Estados miembros, los efectos de la Ampliación 
para la política agraria se traducirán en una reducción del 10% 
respecto del total efectivamente percibido en el período anterior. 

La conclusión que nos permiten alcanzar las considera­
ciones anteriores es de general aceptación en círculos políticos y 
económicos. Tras un período prolongado en que los beneficios 
de la política regional comunitaria han dejado sentirse sobre las 
regiones españolas objetivo 1, las exigencias de la solidaridad 
harán perder peso a España en el futuro reparto de las subvenciones 
por Fondos Estructurales. Desde el punto de vista de nuestra 
región, Ía evolución en el desarrollo de Castilla-La Mancha des­
de 1986 nos merece una evaluación muy favorable, habiendo regis­
trado w1 avance significativo en términos de renta por habitante 
en su proceso de convergencia con el resto de regiones españo­
las y territorios europeos, hallándose en una situación óptima para 
afrontar el reto de wia Unión Ampliada. • 
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' Durante el período 1980- 1995 el sector primario paso de representar un 19,4 

% del PIB regiona l a l 5,9%. Por el contrario, e l peso relativo de l sector tercia­
rio subió desde el 43 ,4 al 53,8%. Fuente: Instituto de Estadística de Castilla-La 
Mancha. Primer Trimestre ele 2003 . 

' Fuente: INE. 
' Esta coyuntu ra al alza se mantiene para el primer trimestre cie 2003 con­

forme prev isiones de l Instituto Nac ional de Estadística, que cifra el crec imien­
to de la. Economía regional para el citado período en e l 2,3% frente al 2, 1 % de 
crec11rnento nac ional. 

' Fuente: INE. Seri es por Comunidades EPA 2002. 
' Fuente: Comisión Europea. 
'' Fuente: Eurostat. 
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INFORME: DEPURACIÓN DEL MAGISTERIO EN CLM 

La depuración del magisterio en Castilla-La 
Mancha durante el franquismo (1939-1945) 

Sara Ramos Zamora 
Universidad Complutense de Madrid 

E
l aumento de investigaciones y publicaciones sobre el 
franquismo ponen a la luz una de las etapas más contro­
vertidas de la historia de España, y nos acercan a un pasa­
do que ha permanecido oculto y en silencio hasta no hace 
muchos años. Ello ha motivado que nos introduzcamos en 

el estudio de una de las categorías de represión política del 
régimen de Franco a la que se prestó mayor dedicación en la 
política escolar franquista, como fue la depuración del 
Magisterio de primera enseñanza. 

Utilizamos el término "represión" para "designar la vio­
lencia dir igida por el estado y la opresión ejercida para conse­
guir un proyecto político reaccionario y una limpieza moral jus­
tificada por un código de comportamiento y de ideas, claramente 
articulado por una ideología"'. 

Los trabajos sobre depuración del Magisterio no cuen­
tan con una amplia producción y en gran parte es debido al mutis­
mo oficial que las autoridades han manifestado al respecto, pero 
sobre todo por la imposibilidad de consultar datos que atañen a 
informaciones personales que para esta temática son impres­
cindibles y necesarios. Pero el paso del tiempo ha brindado una 
ventaja respecto a años pasados, aunque de corta vida todavía, 
que permite el manejo y estudio de una de las fuentes docu­
mentales más trascendentales del proceso depurativo como son 
los expedientes de depuración de maestros y maestras de pri­
mera enseñanza' , motivando así e l emprendimiento de nuevos 
estudios. 

En este sentido nos encontramos con un conjunto de tra­
bajos que presentan un grado de profundidad diverso en cuan­
to a las fuentes manejadas se refiere, y que se centran en dife­
rentes zonas geográficas de España. De todos ellos, hagamos un 
repaso por los más representativos'. Desde mediados de los 
ochenta hasta la actualidad se han ido sucediendo trabajos entre 
los que destacamos el de Álvarez Oblanca• centrado en la pro­
vincia de León; o el de Crespo Redondo y Pérez Manrique5 sobre 
Burgos; el de González-Agápito, J. y Marques Sureda6 sobre 

RESUMEN: 

Cataluña; el de Jiménez Madrid' para Murcia; los de Morente 
Valero' para Barcelona, además del realizado a nive l nac ional a 
partir de la selección de un muestreo de 14 provincias; e l de 
Ostolaza Esnal" sobre el País Vasco; los estudios de Fernández 
Soria y Agullo' º sobre la comunidad autónoma va lenc iana ; y el 
último estudio publicado sobre depuración del magisteri o de la 
ciudad de Málaga de Pozo Fernández". 

Pero todavía queda camino por recorrer puesto que aún 
faltan muchas provincias por estudi ar, hecho que dificulta la 
construcción de una historia g lobal sobre la depuración del 
Magisterio primario del mapa español que ay udaría a integ rar 
todos los estudios parciales. Con el ánimo de cont ribuir a es te 
mosaico y motivados por la ausenc ia de inve t igac ioncs 
amplias y profundas de la zona castell ano-manchega " quere­
mos compartir algunos apuntes de una investi gac ión, que 
comenzó su andadura hace tres años y que estú rinali zando , 
sobre la depuración del magisterio de primern enseña nza en 
Castilla- La Mancha. E l estudio entre otras fu entes , de los más 
de 4.000 expedientes de depurac ión que componen el total de 
maestros/as de las cinco provincias, permite profundi za r en lo 
acontecido dentro de una de ellas, pero además, ay uda a la cons­
trucción necesaria de una visión de conjunto y comparativa a 
la vez, de una región que comparti ó muchas caracte rí st icas y 
a la vez presentó interesantes peculiaridades a todos los ni ve­
les - político, social, cultural y ed ucativo- . Para e ll o es nece­
sario sintetizar cuáles fueron las caracte rí sticas políticas y 
sociales que envolvieron todo el proceso depurativo y así poder 
acercarnos al nuevo modelo pedagógico de maestro que per­
siguió el gobierno franquista . 

Mecanismos de represión política y social en 
la postguerra 
El año 1939 marcó la derrota de la República, que junto al des­
arrollo de los fascismos en las esferas europeas, favorecieron la 

Los procesos de depuración ejercidos sobre más de cuatro mil maestras y maestr~s en las cinco provincias que hoy constituyen CLM fueron una 

actuación decidida del gobierno franquista por erradicar la para ellos nefasta influencia de educadores con ideas republicanas y progresistas 

sobre la infancia y la juventud. La coincidencia de varias investigaciones en curso sobre estos temas (en el ámbito regional y en el de cada una 

de las provincias) nos permite ofrecer a los lectores de Añil este informe que esperamos desvele, una parte al menos, del totalitarismo ejerci­

do por el Régimen del general Franco. Añil 
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legitimidad del régimen de Franco. La victoria de la Guerra Civil 
permitió a Franco reafirmar su poder, y continuar implantando 
las bases políticas - que ya había comenzado a hacer durante la 
guerra con la creación del partido único- del Nuevo Estado 
nacional, basándose en el ideario del nacional-catolicismo. A 
pesar de la promesa reconciliadora y el perdón que se iba a con­
ceder a los vencidos, como muestran estas palabras de un pan­
fleto lanzado por el gobierno franquista en 1939, 

"¡Milicianos!. Ya habéis matado todos los curas en la 
España cautiva. Ya no existen los ricos en vuestro terri­
torio. Sólo habéis hecho hermanos en la miseria con el 
remordimiento. Los hombres honrados son más pobres 
y míseros que anteriormente. Sólo los criminales y 
ladrones han medrado a costa de tanta sangre. A los ricos 
de ayer, laboriosos y comprensivos, suceden los nuevos 
ricos de hoy, que saquean a España y con vuestra sangre 
defienden sus tesoros robados. Los que estáis limpios de 
culpa nada tenéis que temer de la justicia de la España 
Nacional. Esta sólo persigue a los que os arrastraron a la 
catástrofe y a los que han manchado sus manos con la 
sangre del crimen. La España Nacional os ofrece su pan 
y su perdón." [La cursiva es nuestra] 13

• 

la realidad iba a ser bien distinta. Se produjo una reactivación 
de los mecanismos de odio y violencia" que marcarían los años 
de posguerra, teniendo que adaptarse a las nuevas formas de vida 
en las que la miseria y el miedo, y la humillación continua a la 
represión, primaron en los primeros momentos" . Los consejos 
de guerra, las condenas de muerte, los campos d.e trabajo, el haci­
namiento de las cárceles, etc ... 16 paralizaron cualquier intento de 
movili zac ión contra el Régimen. 

El terror empleado por las autoridades franquistas fue uti-
1 izado sistemáticamente con el objeto de "depurar" a la socie­
dad, depuración que sólo pudo tener lugar en un contexto de ais­
lamiento de España' 7

. Podríamos decir que la primera ley repre­
siva de todas fue la del si lenc io de un pasado que se borraba a 
camb io de intentar reanudar la vida cotidiana, por lo que el 
Nuevo régimen no só lo buscó la depuración de responsabilida­
des de las gentes si no que borró mediante el terror, y la perse­
cución cualquier recomposición ideo lógica incompatible con el 
N uevo régimen '", au nque inevitablemente todos formarían par­
te de esa represión , o como víctimas o como verdugos. 

Durante el primer lustro de los años cuarenta, hay que des­
tacar de ese aparato represivo "multiforme" la aplicación de leyes 
como, la Ley de Responsabilidades Políticas-de 9/2/ 1939-, que 
tuvo efectos retroactivos remontándose a los actos realizados en 
contra del movimiento nacional no desde el 18 de julio de 1936, 
sino desde octubre de 1934, así como la Ley de Represión de la 
Masonería y el Comunismo - de 1/3/ 1940, por la que se conside­
raba un delito grave haber pertenecido a la masonería ya que supo­
nía ser fuente de ateí smo en contra de la doctrina católica, y al 
comun ismo, en el que concentraban todas las ideo logías contra­
rias al régimen, en concreto las de izq uierdas. 

Otro instrumento destacado que el Estado puso en mar­
cha fue un sistema de denuncia legal que fomentaba la delación, 
denominado "Causa General" y decretado por el Ministerio de 
Justicia el 26/4/ 1940. A través de este sistema se recop ilaba toda 
la información referente a hechos acontecidos en la zona "roja" 
durante la contienda referente a la actuación de personas en con­
tra "glori oso movimiento nacional" . Muchas gentes vieron en 
este s istema la oportunidad para su sa lvación y así conseguir el 
"perdón de sus pecados" a cambio de la del ac ión de otros com­
pañeros, y en otros casos para ejercer la venganza personal. 

Y por último, hay que destacar el proceso de depuración 
de losfúncionarios del Estado, objeto de este artícu lo, que con-

formó uno de los artilugios más virulentos del aparato represi­
vo, siendo el sector del magisterio uno de los más castigados. 
La mayor parte de la normativa legal referente a la depuración 
del cuerpo docente se configuró durante la guerra civil, suce­
diéndole posteriormente disposiciones con un carácter ac lara­
torio. A partir del Decreto de 10/10/ 1936 se establecerían las 
Comisiones Depuradoras para los funcionarios docentes, sien­
do la Comisión Depuradora "D" la encargada de la purgación 
de los maestros/as de primera enseñanza, decretándose más ade­
lante la conformación de una Comisión Provincial "D" en cada 
provincia - a partir de octubre de 1938- , que sería la encargada 
de desarrollar la mayor parte del proceso depurativo en la mis­
ma, desde la recopilación de los informes preceptivos de cada 
maestro, la determinación de las acusaciones que se imputaban 
a éste -el pliego de cargos- , hasta la propuesta de sanción que 
debía recaer en el maestro, que por supuesto sería supervisada 
por la Comisión Superior Dictaminadora de Depuración del 
Ministerio de Educación Nacional. Al efecto, en cada provincia 
se crearía una Comisión Provincial Depuradora. 

Con esta limpieza de desafectos en la enseñanza se man­
tendría el nuevo orden castigando al desafecto -privándole de 
su trabajo y medios de vida, marginándole personal, social y 
laboralmente-, intimidando al indeciso, y premiando al parti­
dario, en propias palabras de José María Pemán, presidentr de 
la Comisión de Cultura y Enseñanza el proceso tendría un doble 
carácter, preventivo y punitivo: 

"El carácter de la depuración que hoy se persigue no es 
sólo punitivo, sino también preventivo. Es necesario 
garantizar a los españoles, que con las armas en la mano 
y sin regateos de sacrificios y sangre salvan la causa de 
la civilización, que no se volverá a tolerar, ni menos a pro­
teger y subvencionar a los envenenadores del alma popu­
lar" (Circular del 7/1211936). 

El cariz totalitario del Nuevo Estado se reflejó en la vida 
social del momento, en la que la indiferencia era motivo de sos­
pecha, cualquier persona que no se hubiera sumado al golpe de 
estado del 18 de julio de 1936 podía pasar por un tribunal mili­
tar y ser juzgado por un delito de rebelión . Gran incongruencia 
que só lo se puede entender si nos remontamos al planteamien­
to inicial de justicia que fue calificado por Serrano Suñer como 
de "justicia al revés". De cualquier manera había que mostrar 
una adhesión firme al nuevo régimen, o al menos, aparentarla. 
En el entorno rural de regiones como Castill a- La Mancha, se 
puede comprobar cómo el nacional-catolicismo se filtró de for­
ma trasversal en toda la sociedad al contar con formas de con­
trol moral más rigurosas y eficaces que las existentes en 
ambientes urbanos. Pero bajo estas circunstancias, ¿cuál sería a 
partir de entonces el nuevo modelo cultural?. 

La escuela nacional-católica y el nuevo mode­
lo de maestro 
Los principios doctrinales del Nuevo Estado determinaron un 
nuevo modelo de escuela, que junto a la crítica y eliminación 
de todo el aparato que sustentó la escuela republicana, dibuja­
rían un modelo pedagógico basado en el nacional-catolicismo. 
Por tanto la escuela que nacía se ubicaba en una sociedad en la 
que imperaron los valores de orden obediencia disciplina sacri­
ficio y unidad de mando, conforn~ando las b~ses de la i;1stitu­
ción fami li ar en su forma más tradicional, considerando que la 
educación "no era obra incompleta, puramente mecánica sino 
obra de base yfi-uto del esfuerzo aunado de las tres sociedades 
necesarias en cuyo seno nace el hombre, sociedades distintas, 
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es verdad, pero armónicamente unidas por Dios; la familia y la 
sociedad civil en el orden natural, y en el sobrenatural, la 
lglesia". 

La pedagogía progresista basada en los principios edu­
cativos de la Institución Libre de Enseñanza (I.L.E.), y las 
corrientes liberales y extranjeras como el pensamiento de 
Rousseau o el de Froebel dejarían paso a una pedagogía arcai­
ca y sobre todo obsoleta. El nuevo enfoque de la educación 
determinó un modelo cultural en el que la Religión y las disci­
plinas clásicas llamadas humanistas recuperaban la importan­
cia que habían tenido un siglo antes, en detrimento de las teo­
rías positivistas, inspirando el nuevo modelo pedagógico en la 
doctrina del Evangelio, en las tradiciones clásicas y en los nue­
vos modelos del nazismo alemán y el fascismo italiano. 

Puesto que las nuevas autoridades consideraban la 
escuela republicana como "intrínsecamente perversa y la cau­
sante de un mal prácticamente irreparable en la infancia y 
juventudes españolas", el modelo cultural y educativo repu­
blicano fue sometido a una brutal depuración ideológica por 
la que pasaron todos los elementos de la enseñanza, incluido 
los maestros/as, intentando a la vez adoctrinar al conjunto de 
la sociedad en las ideas, valores, creencias y pautas de com­
portamiento que integraban la ideo logía de l Nuevo Estado. A 
partir de estos principios ideológ icos la escuela franquista se 
concebía como la piedra angular y fundamental del Nuevo 
Estado, que contribuía no sólo a " la formación del niño en e l 
aspecto de cultura general, sino también a la "españoli zac ión 
de las juventudes del porvenir"'", asentándose en cuatro pila­
res fundamentales que iban a definir a partir de entonces la edu­
cación primaria como fueron: la Ed ucación reli g iosa . 
Enseñanza del Dogma católico; la Ed ucación patriótica. 
Formación del espíritu nacional; la Ed ucac ión física y la 
Educación Profesional. 

Por tanto, ¿qué sentido tuvo para el gobierno de Franco 
la depuración del magisterio de primera enseñanza? Puesto que 
la escuela sería el instrumento fundamental para inculcar los nue­
vos postulados del gobierno franquista, no podía dejarse en 
manos de un cuerpo docente que no ofrecía unas garantías míni­
mas y una confianza y adhesión ciega a l nuevo Estado, que ade­
más había sido el "hijo predilecto" de la República, formado bajo 
los preceptos republicanos, pudiendo en un futuro introducir en 
las aulas del nuevo régimen doctrinas inspiradas en los princi­
pios institucionistas, como muestra la preocupación del Jefe 
Nacional de Educación Primaria sobre este tema: 

"Y hasta llegar a la transformación íntegra del Magisterio, 
nosotros no podemos olvidar que somos hijos de una 
generación del siglo XIX, de una generación liberal , y 
que, por lo tanto, vosotros, maestros depurados, tenéis, 
como tenemos todos, en menor o mayor grado, una tara 
liberal, y además nosotros no podemos olvidar que vos­
otros durante seis años habéi s estado sufriendo un 
impuesto laicismo que la mayor parte de las veces 
repugnaba" 'º. 

Para crear ese modelo ideal de maestro era necesario 
hacer una selección ideológica de los docentes, tomando medi­
das legales para eliminar a aquellos que constaran como ele­
mentos reaccionarios, que consideraran la enseñanza y la cul­
tura como instrumento de hostilidad al régimen franquista. 

La depuración del magisterio en Castilla-La 
Mancha 
Sintetizar en tan corto espacio material cómo se produjo un pro-

ceso tan controvertido y complicado como es el de la depura­
ción de unos 4.300 maestros/as de primera enseñanza en 
Castilla-La Mancha, resta la importancia que merece esta 
región en su conjunto y cada una de las provincias que la com­
ponen. Por esta razón vamos a centrarnos en algunas ideas gene­
rales que fueron determinantes en el transcurso de dicho pro­
ceso en la región y en a lgunas conclusiones. 

Un hecho que condicionó decisivamente e l proceso 
depurativo en todas las provincias caste llano-manchegas fue la 
situación que asumieron durante la Guerra Civi l cada una de 
ellas. Nos estamos refiriendo a los resultados obtenidos en la 
sublevación militar, puesto que só lo el norte de la provincia de 
Guadalajara, y el Valle del Tajo, entre Talavera y Toledo fueron 
sometidas por los nacionales' ' hasta e l final de la guerra, sien­
do republicanas las provincias de Albacete, C iudad Real y 
Cuenca durante toda la contienda bélica. 

Esta situación sometió a los maestros/as caste ll ano­
manchegos/as a una "doble depuració11", pues antes de sufrir 
la depuraciónji-anquista tuvieron que pasar por la dep11ració11 
ji·ente-populista durante la guerra. El gobierno republicano tam­
bién quiso asegurarse de que su principal instrumento de socia­
li zac ión, la escuela, estuvie ra en manos de personas afectas a l 
régimen republicano . 

El haber pasado por la depuración frente-populista supo­
nía para los/as maestros/as haber concentrado todos sus esfuer­
zos en justificar su adhesión a l régimen republicano y así poder 
pasar impunes esta depuración, siendo la afi liación apresurada 
a cualquier partido o sindicato de izquierdas la manera mús efi­
caz para ello, como la afiliación a la Federación Española de 
Trabajadores de la Enseñanza (FETE-UGT) - a la que por otro 
lado harían obligatoria para poder ejercer la enseñanza . Pero 
estos esfuerzos que les favorec ieron en un primer moment o, serí­
an contraproducentes en la depuración franqui sta ya que e l haber 
sido confirmado en su cargo en la primera depuración, consti ­
tuía para las Comisiones depuradoras la ev idenc ia más c lara del 
" izquierdismo" del maestro/a y por tanto revertiría en la irre­
mediable imputación de una sanción. En este sen tido en las pro­
vincias que permanecieron en manos del gobierno republi ca no, 
como fueron las ele Albacete, C iudad Real y Cuenca. las posi ­
bilidades ele aparecer implicado en a lguna conducta que diera 
muestras ele su adhesión al régimen republicano l'ueron mayo­
res que en las provincias que desde los comienzos de la guerra 
estuvieron dominadas por e l gobierno ele Franco, situación que 
fue decisiva y determinante en la dirección del proceso depura­
tivo franquista. 

No obstante, las repercusiones ele la depuración republi­
cana fueron mucho menores que las que posteriormente se pro­
ducirían en la depuración franquista. La depuración frente-popu­
lista supuso que un 5,30% de los maestros/as ele las provincias 
castellano-manchegas que sufrieron la depuración " nac ional " 
también fueron represa li ados en la depuración republicana , 
correspondiendo un 2, 15% a maestros y 3, 15% a maestras. Al 
igual que en la depuración franquista, a este porcentaje había que 
sumarle todas aquellas víctimas morta les de la represión repu­
blicana y por tanto aquellos maestros/as que no aparecen en las 
cifras ele depurados pero que hab iendo siclo asesinados, también 
formaron parte del cuerpo ele maestros/as represaliaclos . Quizá 
e l desconcierto de la guerra y el peligro de la amenaza "fascis­
ta" influyeron para que el gobierno republicano fuera creando 
un aparato legislativo menos definido que el del gobierno fran­
quista, que se iba consolidando a medida que avanzaba la gue­
rra a su favor. No hay que olvidar que por esa razón la duración 
ele la depuración frente-populista no pudo prolongarse en e l tiem­
po por la derrota eminente de su gobierno. Añil 
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Siguiendo con las acusaciones que formularon las 
Comis iones depuradoras franquistas , reviste un gran interés 
saber cuáles fueron los cargos - acusaciones- más uti !izados por 
las Comisiones depuradoras provinciales de Cast ill a- La 
Mancha. Y en esta línea, se demuestra la inexistencia de un for­
mulario específico donde se detallase qué categorías y dentro 
de éstas qué cargos específicos podían imputarse a los maes­
tros/as. Esta situación daba rienda suelta a los miembros de la 
Comisión sobre la interpretación de la legislación depuradora 
que señalaba la obligada depuración de todos/as aquellos/as que 
hubieran realizado conductas incompatibles con el Nuevo 
Régimen - haciendo mención especial a la pertenencia y sim­
patía política hacia aquellas organizac iones afines al Frente 
Popular, las actuaciones en contra de la Causa Nacional y la 
actividad disolvente de la escuela- , pero la cobertura sería 
amp liada por las Comisiones caste llano-manchegas, formulando 
cargos que nada tenían que ver con las conductas políticas, sin­
dicales o profesionales y sí con conductas sociales, morales, cul­

turales y humanitarias. 
Aunque como hemos apuntado no existió ningún for­

mulario del tipo de cargos, la simi litud entre los cargos impu­
tados por las diferentes Comisiones Provinciales de Casti lla- La 
Mancha no sólo se manifestó en los contenidos sino en la redac­
ción libera! de los mismos. Pero esta analogía no sólo se pro­
dujo a nivel regional, ya que comparándolo con los formula­
dos a maestros/as de otras provincias españolas -a partir de otros 
estud ios ele depuración de maestros/as como el de Valencia por 
Fernández Soria y Agulló, e l estudio sobre la depuración del 
magisterio a nivel nacional de Morente Va lero, o el de la ciu­
dad de Málaga por Pozo Fernández-, esta semejanza se amplía 
a nivel nac ional, es decir que los cargos formulados por las dife­
rentes Comisiones provinciales de España siguieron las mismas 

líneas de actuación. 
Pero adentrémonos en el tipo de cargos imputados por 

las cinco Comisiones Provinciales de la Región. Las acusac io­
nes más frecuentes fueron las ele carácter político con el 
5 1,34%, porcentaje que sumado a los cargos de carácter sindi­
ca l ( 11 ,38%), muy relacionados con el anterior, asciende a un 
62,72%. Los cargos profesionales ocuparon un segundo lugar 
con un 17 ,97%, segu ido de los cargos religiosos ( 10,46% ). Por 
otro lado, en un porcentaje muy inferior se encontraron suce­
sivamente, los cargos socia les (2 ,90%) y morales (2 ,35%) y los 
cargos cu ltu ra les y humanitarios (2 ,21 %), y por último e l gru­
po de otros cargos ( 1,57%), que por su naturaleza dispar no se 
han podido incluir en anteriores categorías. 

Con estos resultados observamos cómo los cargos polí­
ticos, profesionales, sind icales y religiosos, por este orden, esta­
ban marcando de antemano un perfil de maestro depurado en 
Castilla- La Mancha , que sería sancionado tanto por su afini ­
dad al gob ierno republicano o a partidos de izquierdas, por su 
colaboración en organizaciones afines a éstos, como por su 
ateísmo, así como por una actuación que le identificara con el 
tan " repudiado" modelo educativo republicano. Esta radiogra­
fia empezaba a dibujar el modelo de maestro de la Nueva España 
acorde con los ideales del nacional-catolicismo. 

Para las Comisiones provinciales las actuaciones profe­
siona les alcanzaron un segundo plano, más preocupadas por la 
afinidad política de los maestros/as que por la verdadera capa­
citación pedagógica de éstos/as, lo que demuestra que el pro­
ceso depurativo formó parte de una represión política e ideo­
lógica, más que de una depuración profesional , y a pesar de la 
variedad de cargos encontrados en las cinco provincias, encon­
tramos que la mayoría ele e llos se asentaron en dos patrones con-

Añil ductuales decisivos para el Nuevo Estado, como eran el com-
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portamiento político y el comportamiento religioso , de mane­
ra que estuv iera garantizado esa dualidad ideológico basada en 
el "nacionali smo españo l" y en el "dogma cató lico"

22
• 

Si de nuevo comparamos las categorías más utili zadas 
por las Comisiones depuradoras caste llano-manchegas con las 
empleadas por las Comisiones de otras provincias españo las 
-que ya han sido estudiadas-, comprobamos que vuelven amos­
trar una gran simi litud. Los cargos imputados con más fre­
cuencia son los relacionados con cargos políticos, sindicales, 
profesionales y religiosos quedando en un segundo plano los 
sociales, morales, cultura les y humanitarios y otros. Los car­
gos políticos ocuparon un lugar sobresaliente configurando casi 
la mitad del total de cargos formu lados en Valencia, en la ciu­
dad de Málaga, en Asturias, Barcelona, Burgos, Gerona, 
Granada, Huesca , Lérida, Madrid, Pontevedra, Sevilla, 
Tarragona y Vizcaya23 • Por lo que el patrón o perfil del maes­
tro depurado definido por las Comisiones provinciales estaba 

siendo prácticamente el mismo. 
Avanzando en el proceso depurativo y centrándonos en 

el alcance que tuvieron las sanc iones imputadas por las 
Comisiones provinciales a los maestros y maestras castellano­
manchegos, mostramos el siguiente gráfico: 

GRÁFICO: DEPURACIÓN DE MAESTROS/AS DE 
PRIMERA ENSEÑANZA EN CASTILLA-LA MANCHA 
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De los datos que se ofrecen gráficamente se comprueba 
que los valores más altos en todas las provincias se concentran 
en la categoría de no sancionados, ascendiendo a un 30% los 
maestros/as castellano-manchegos que si lo fueron . Pero si hace­
mos un análisis cualitativo del proceso depurativo en Castilla- La 
Mancha observamos que se caracterizó por una arbitrariedad des­
bordante al comprobar que no existió correlación alguna entre 
los cargos imputados al maestro/a y la sanción definitiva 
impuesta, ya que aparecen casos en los que estando acusado de 
los mismos cargos, la gravedad de la sanción difiere significa­
tivamente, o sorprendentemente el maestro/a aparece sanciona­
do en unos casos y en otros confirmado en su cargo. Tampoco 
se corresponde el abundante número de cargos que recaen sobre 
algunos maestros con el número de sanciones finalmente 
impuestas, siendo éstas últimas mucho menores en número. Y 
por último la concordancia positiva entre la sanción que prime­
ramente la Comisión Provincial imputaba al maestro/a con la que 
finalmente aprobaba la Comisión Superior Dictaminadora ele 
expedientes de depuración del Ministerio de Educación, tampoco 
se produce en todos los casos. En estas tres situaciones fueron 
decisivos la credibilidad del pliego de descargos y el peso e 
influencias de las personas y autoridades que firmaban a favor 
del maestro en los avales acreditativos que presentaba. 
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Para conclu ir, como se ha podido comprobar en estas 
breves líneas expuestas el proceso depurativo en Castill a-La 
Mancha fue arbitrario en sus procedimientos, pero no es sus 
fines; utili zó modos arbitrarios al no inculpar siempre siguien­
do los mismos patrones de conducta, pero tuvo un objetivo muy 
bien definido que era la el iminación drástica sin consideración 
alguna de todo maestro/a que no hubiera demostrado una adhe­
sión clara a los preceptos y normas aprobadas por el Nuevo 
Estado. Y puesto que a partir de ese momento la figura del maes­
tro/a iba a ejercer como modelo para toda la sociedad, no só lo 
por su actuación pública sino también por su vida personal , 
debía cumplir unos altos niveles de puritanismo y decencia que 
le hicieran merecedor del puesto que el Nuevo Estado le había 

encomendado. • 
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INFORME: DEPURACIÓN DEL MAGISTERIO EN CLM 

Albacete: Golpea a los jóvenes maestros 
después de la Guerra Civil 

Alfredo Liébana 

D
espués de la guerra vino la repre­
sión y ésta se cebó especialmente 
en los maestros ante la convicción 
de que habían sido la espina dorsal 
de la República, el caso de 

Albacete ha sido estudiado por 
Francisco Moren te (en su estudio de 13 
provincias, cuyos resultados extrapola a 
toda España haciendo el seguimiento 
de los Boletines Provinciales y estu­
diando una muestra de los expedientes 
de depuración), realizándose aquí un 
tratamiento distinto de los datos ofreci-
dos en aquel estudio para la provincia indicada. 

Se entiende aquí la represión como la persecución siste­
mática realizada después de finalizada la guerra para obtener la 
aniquilación del contrario. En la represión fueron necesarios no 
sólo verdugos, sino también multitud de cómplices en distinto 
grado (unos por acción y otros por omisión), algunos sólo guia­
dos en el caso de las represiones profesionales (depuraciones) 
por un deseo de obtener beneficios propios. 

La depuración profesional llevaba añadida una pena eco­
nómica, y una intimidación de los indecisos para aceptar la ide­
ología del régimen y por otro lado la promoción de los adictos. 
La República también realizó a su vez una depuración en el 
Magisterio a partir del 22 de julio de 1936 (después del levanta­
miento militar) de aquellos funcionarios que fueran partícipes 
del movimiento subversivo o notoriamente adictos al mismo, 
pero no alcanzó el grado de sistematización del bando autode­
nominado nacional (que la comienza el 27 de septiembre de 
1936). Los cuestionarios fueron muy parecidos, e incluso la 
cumplimentación del primero fue utilizado como prueba para el 

segundo. 
El gobierno de Largo Caballero tuvo a Jesús Hemández 

como ministro de Instrucción Pública, lo que supuso una predo­
minancia de la FETE en la estructura administrativa, clasifican­
do a los funcionarios a su cargo en adictos, neutrales o desafec­
tos. En una muesh·a provincial comparable de 863 expedientes 
(según Morente) la depuración realizada fue de 40 por el bando 
republicano por 212 en el bando nacional. En el primero se hizo 
en el marco general de todos los funcionarios, mientras que fue 
muy específica en el segundo. 

El bando nacional en una primera fase formali zó la 

Universidades a propuesta de los alcal­
des, siendo la única pena posible la 
separación del servicio. Posteriormente 
se dividieron las sanciones en tres gru­
pos en función de la gravedad (sin posi­
ble defensa), publicándose la resolución 
en el boletín provincial correspondiente. 

En una segunda fase se establece 
la Comisión de Cultura y Enseñanza de 
la Junta Técnica del Estado (dirigida por 
José Mª Pemán) unas comisiones pro­
vinciales designadas, compuestas por un 
director de instituto, un inspector de pri­

mera enseñanza, el presidente de la asociación de padres de 
familia y dos más de reconocida solvencia. Las sanciones posi­
bles eran la separación del servicio y la baja en el escalafón, 
inhabilitación para la enseñanza en el caso de los maestros no 
propietarios, inhabilitación para cargos directivos, suspensión 
temporal de empleo y sueldo (desde 1 mes a dos años), el tras­
lado de la localidad, y la jubilación forzosa en aquellos casos de 
más de 20 de servicio. 

Como muestra de sus intenciones la Junta Técnica emite 
una circular en la que indica " .. el carácter no sólo punitivo sino 
también preventivo de las sanciones sobre los envenenadores 
del alma populm; primeros y mayores responsables de todos los 
crímenes y destrucciones que sobrecogen al mundo, ... " siendo 
efectuada la separación del servicio de los militantes o simpati­
zantes de las organizaciones del Frente Popular, las conductas 
moralmente reprobables (actitudes religiosas) y la orientación 
profesional disolvente (laicismo, coeducación, etc .. ), incluyendo 
en la depuración a los alwnnos de magiste1io y a los maestros de 
entidades privadas. 

Añil represión del magisterio mediante los rectores de las 

La dinámica seguida en la depuración era: primero dar 
de baja a todo el personal y que éste solicitara individualmente 
su incorporación mediante instancia y declaración jurada, en 
segundo lugar se solicitaban informes a la Guardia Civil, al 
alcalde, al cura párroco y a alguna persona de reconocida sol­
vencia moral del lugar del ejerciente, para definir conductas pro­
fesionales, políticas, morales y religiosas. La comisión proponía 
un pliego de cargos, teniendo el interesado 1 O días para alegar, 
la misma proponía una resolución que elevaba a la Oficina 
Técnico Administrativa (luego la Comisión Superior 
Dictaminadora) y que resolvía el jefe nacional del Servicio de 
P1irnera Enseñanza (luego Dirección General). Lo cierto era que 
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la decisión prácticamente quedaba en la comisión provincial. 
Por último se publicaba la resolución en el boletín de la provin­
cia. Los trabajos inicialmente estaban previstos que duraran tres 
meses, durando más de dos años. 

El número de maestros depurados en Albacete fue simi­
lar al de maestras (309); tornando una muestra del total (al no 
aparecer siempre este dato) para evaluar la pirámide de edades, 
se observa que más de un 40 % tení an menos de 30 años, y un 
90 % menos de 45 , lo que indica la elevada juventud del sec­
tor. Respecto a los valores analizados en el resto de las provin­
cias, se encuentran cercanos a la media en el caso de los meno­
res de 30 y algo más altos en Albacete que en la media de los 
de menos de 45 (72,5 %), hay que tener presente que la vida 
laboral se realizaba entre los 20 y los 70 años, siendo los 45 la 
mitad de la vida laboral, luego una gran parte habían entrado 
en el magisterio a través de los cursillos organizados por la 
República (sustituyendo a las oposiciones) o con e l Plan 
Profesional de reciente implantación en las Normales . Su vita­
lismo queda reflejado en el auge de las rev istas pedagógicas o 
en su masiva presencia en las misiones pedagógicas. La gran 
mayoría procedía de la provincia donde ejercía o de las limí­
trofes (más de un 80 % en el caso de Albacete, similar a los 
datos de otras provincias), lo que favorece una mayor integra­
ción con e l entorno geográfico y cultural. 

Los salarios eran realmente bajos, lo que producía un 
profundo malestar, siendo el sueldo máxi mo 9.000 ptas . anuales 
que cobraba sólo un 0,2 %, cobrando el sueldo mínimo de 3000 
ptas. el 57 % del magisterio y 4000 ptas. otro 31 %, existiendo 
en total siete escalones en el escalafón, correspondientes a dis­
tintos sueldos (Datos del Ministerio en 1934). 

Un retrato social bastante ajustado de su actividad se 
puede leer en "Historia de una Maestra" la famosa novela de 
Josefina Aldecoa. El aislamiento era lo habitual, de ahí que los 
sancionados por el proceso de depuración no superaran a pesar 
de todo el 30 % del total, siendo las razones de la depuración 
fundamentalmente pertenecer a organizaciones vinculadas al 
régimen republicano, sindicales o políticas, o por un aban ico 
variado de razones religiosas o morales. 

El compromiso real de los maestros en organizaciones 
fue minoritario, siendo la más grande en tiempos de la 
República la Asociación Nacional del Magisterio, con unos 
20.000 afil iados; seguida de la Confederación Nacional con 
unos 7.000 (ambas de carácter más profesional que sindical y 
con poca actividad, sobre la primera tenía una importante 
influencia la Revista de Pedagogía); y la tercera la FETE (v in­
cu lada a la UGT) con afiliación oscilante entre los 3.283 de su 
2º congreso en abril de 1933 a los 6000 afiliados en septiembre 
de 1934, pasando por un período de desafiliación importante 
(más de un 50 %) debido a la represión de octubre de 1934, lle­
gando a los 3 .141 en el tercer trimestre de 1936 y superando los 
20.000 al inicio de la guerra civil. 

La relación entre las tres organizaciones fue variable, 
formando el frente único del Magisterio en 1931, teniendo una 
actividad más reivindicativa en febrero de 1934, pero dada la 
gran disparidad en la proporción de las tres organizaciones fue 
un órgano que tuvo una efectividad baja, siendo su papel más 
profesional que sindical, en mayo de 1934 dejó de funcionar. 
Hasta los primeros meses de la guerra el sindicato de profesio­
nes liberales de la CNT no tuvo un papel significado entre el 
magisterio público, siendo más importante enh·e el privado, 
siendo su ámbito geográfico bastante reducido, destacando su 
presencia en Cataluña. La obligada afiliación al inicio del con­
flicto hizo crecer la afiliación a los dos sindicatos de clase y a 
oh·os de índole regional. La Nacional se coordina provincial-

mente con la FETE a finales de 1936, produciéndose en la prác­
tica una absorción de la primera por la segunda. Por supuesto 
que existía compromiso en un importante número de maesh·os 
con organizaciones de la derecha republicana y católica, pero su 
dimensión real es poco conocida. 

Las Comisiones Depuradoras partían de separar a todos 
los maestros de una provincia y esperar a que solicitaran el rein­
greso, haciendo una declaración de sus compromisos con la 
República, con indicación de los testigos que lo verificaran, 
indicando en el mismo formulario lo que conociera de sus com­
pañeros. Ésta solicitaba en la localidad de ejercicio del maestro 
informes complementarios. La cred ibilidad de los mismos fue 
bastante cuestionada incluso por la propia Comisión. La impu­
nidad de los denunciantes aumentaba la desmesura , siendo en 
muchos casos agravada por el ca rácter anón imo de e llas. 

En una muesh·a de 34 exped ientes en Albacete un 38 % 
tuvo finalmente cargos. El tipo de acusación podía ser concreto 
(mi litancia en una organización política o sindical) o inconcreto 
(ideo logía de izquierdas, actitudes morales, pedagógicas o pro­
fesionales inadecuadas). La más reiterada era la de ideología de 
izquierdas en más de un 65 % de los casos, segu ida por un 
rechazo a la causa nacional en un 60 %, militancia en organiza­
ciones republicanas un 47 %, irre ligiosidad un 43 %, plantea­
mientos pedagógicos inaceptables un 2 1 %, siendo el resto en 
considerable menor proporción. 

En los casos estudi ados de Albacete, de los 19 expedien­
tes con cargo, 1 O lo fueron por pertenencia a la FETE (más del 
50 %), 3 a la CNT (15 %), 1 al PSOE, 2 a l PC, 5 IR (más del 25 
%), 2 UR y 1 otras (pud iendo existir más de una acusación por 
expediente, normalmente política y sind ical). No se declaró 
punible la pertenencia a las organizaciones profesionales del 
magisterio. 

Las acusaciones tomadas como más graves eran las vin­
cu ladas a la defensa del laic ismo y a l matrimonio civi l, pasando 
a un segundo plano las estrictamente profesionales, "· ienclo en tre 
éstas las peor vistas la co laboración voluntari a en co lonias esco­
lares, la participación en campañas ele a lfabetización ele adultos 
y en la evacuac ión de niños a l extranjero durante la guerra. 

En e l caso de Albacete de los 34 exped ientes de la mues­
tra un 23 % fue propuesto para sanción definitivamente. 
Tomando el total de expedientes formu lados en la provincia 
(6 18) se realizaron un total de 165 sanc iones lo que supuso e l 
26,7 %; siendo en un 7 % de separación absoluta, un 8 'Yo de 
inhabilitación tempora l, un 13 % tTaslado, un 4 % inhabilitación 
para cargos directivos y otras un 0,6 %. Las sanciones fueron 
superiores en el colectivo de maestrns (39 %) que en e l de maes­
tras ( 15 %), lo que indica un mayor compromiso de los prime­
ros . La proporción en e l resto de España fue similar. 

Las sanciones podían ser múltipl es, siendo los cargos 
explicitados (só lo üna parte del total) en el caso de A lbacete de 
27 de actividades contrarias a la causa nacional , 23 de ideología 
izquierdista, 19 por militar en o rganizac iones afectas a la repú­
blica, 13 por irreligiosidad, 3 por planteamientos pedagógicos 
inaceptables y 1 por conducta privada inmora l. 

El ser perteneciente a la FETE y desempeñar cargos en 
e lla era la acusación más grave, entendiendo que la pertenencia 
a la CNT siempre era más circunstancial (debido a su escasa 
incidencia antes del conflicto). La acusac ión de pertenencia 
política a alguno de los partidos del frente popular se traducía en 

traslado fo rzoso. 
Algunas personas, a pesar del tiempo transcurrido, no 

han podido ser rehabilitadas adecuadamente, por lo que siempre 
tendremos una deuda con e ll as en e l marco de la necesaria 

reconciliación nacional. • Añil 
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INFORME: DEPURACIÓN DEL MAGISTERIO EN CLM 

Ciudad Real: Casi 200 sancionados 
Marisol Benito Santos 

L
a represión constituye un instrumento básico de toda dic­
tadura y la dictadura de Franco la utilizó de modo exhaus­
tivo en sectores como el educativo, considerados claves 
ideológicamente; siendo la depuración una forma eficací­
sima de sancionar desafectos y paralizar a los no adictos, 

así como de premiar a los incondicionales mediante las plazas 
vacantes que dejaban los represaliados; aquí intentamos anali­
zarla a través del estudio de los expedientes de depuración de 
maestros. La religiosidad de los mismos y su militancia políti­
ca y sindical fueron los ejes básicos del proceso depurador; 
también son aspectos relevantes del mismo: la fijación de un 
procedimiento debidamente formalizado, su carácter totaliza­
dor (afectó a todos los maestro) y expeditivo (la Comisión 
Depuradora podía sancionar aun cuando no hubiera pruebas 
suficientes, tomando como base solamente la "conciencia" de 
los vocales). Con la depuración, además de los fusilados 
("paseados"), presos o huidos, quedaron apartados de su pro­
fesión muchos de los maestros que habían hecho de la ense­
ñanza su vida. 

Los mecanismos y procedimientos de depu­
r~ció~. La_comision depuradora del magiste­
no pnmano 
El proceso de depuración partía de la presunción de culpa­
bilidad de todos los maestros, hasta que ellos mismo se 
encargaran de demostrar, con documentación y avales, su 
inocencia. Afectó a todos (también a los muertos'): propieta­
ri os, interinos, sustitutos, excedentes, del Plan Profesional de 
193 1 en período de prácticas (alumnos de la Escuela 
Normal); incluso la enseñanza privada no se libró de la depu­
ración . Como el proceso era largo, se depuró primero de 
forma provisional (una Ci rcular de la Inspección Provincial 
de Primera Enseñanza de 29-4-39 firmada por el Inspector 
Jefe, Genadio Gavilanes, comienza la depuración del 
Magisterio Primario "hasta tanto se constituye la Comisión 
Depuradora " ' ). En la capital , la Com isión Depuradora D) 
del Magisterio Primario Provincial quedó formada por: pre­
sidente, el director del Instituto Nacional de Enseñanza 
Media, Juan del Álamo Santamaría; secretario, Juan de la 
Cruz Espadas y Bermúdez (miembro de la Comisión 
Gestora Municipal de Ci udad Real , y perteneciente a la 
Comunión Tradicionalista); actuaron como vocales: el 
Presidente de la Asociación de Padres de Familia y dos 
personas "de máximo arraigo y solvencia moral y técnica" 

(Ramón Serrano y Francisco Morales). Cuando comienza su 
labor, en 1939, se producen 122 expedientes' , pero el grueso 
de la actividad depuradora se da en 1940, con 650 maestros 
depurados•. El número de sancionados desciende a 61 en 
1941 5 y se reduce a 1 O en 1942. Del Plan Profesional de 1931 
aparecen 63 depurados, así como varios cursillistas de 1933 
y 1935. En total, entre 1939 y 1950, el número de maestros 
que fueron depurados en la provincia de Ciudad Real osci la 
entre 7226 o 6867; aunque hemos podido comprobar que 
maestros declarados "cesantes en sus destinos" o "separa­
dos definitivamente del servicio y dados de baja en el esca­
lafón" ni siquiera se les abrió expediente. Los resultados fue­
ron diversos: desde la simple reposición en el cargo, hasta la 
separación definitiva, pasando por un sinfín de habilitaciones 
y suspensiones en diversa medida (Ver Cuadro Final). 

Las vacantes así producidas se cubrían con maestros 
cató] icos y patriotas, excombatientes o afiliados al 
Movimiento (Sección Femenina, en el caso de las maestras), 
con un orden de preferencia: ser mutilado o herido de guerra, 
haber prestado servicios militares como combatiente, haber 
sufrido prisión o vejaciones por parte de los "rojos '', ser 
familiar de un muerto o mutilado en campaña, haber perdido 
los medios materiales de vida por la guerra, haber obtenido 
diploma de asistencia al Cursillo de Orientaciones 
Nacionales de Pamplona, etc." También la Orden de 15-6-39 
concedía "preferencia para regentar escuelas en núcleos de 
escasa población a los sacerdotes adscritos a dichos lugares 
con carácter permanente "9

• 

Los expedientes de depuración (presunción 
de culpabilidad): contenido documental 
básico 

- INSTANCIA solic itando la depuración y 
- DECLARACIÓN JURADA OBLIGATORIA. 

Desempeñó el papel de la confesión. Incluía un interro­
gatorio de 20 preguntas que hacían referencia a: destino que 
desempeñaba el 18 de julio de 1936, la repercusión del 
Alzamiento en su vida y su actitud hacia el mismo, servicios 
prestados, participación en asociaciones políticas y sindicales; 
posible pertenencia a la masonería, etc. También se instaba a la 
denuncia de los compañeros "izquierdistas" y el cuestionario 
se cerraba con el apartado "indicación de cuanto sepa del 
periodo revolucionario". 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Añil Cuadernos de Castilla-La Mancha. 3/2004, #27.



-TIPOS DE INFORMES 
(UNA TIPOLOGÍA DE LA 
INTOLERANCIA). 

La Comisión Depuradora 
elaboraba una "Hoja Informativa"'º, 
especie de "cuestionario" de carác­
ter confidencial y secreto, que envia­
ba: al Alcalde, Cura párroco (en el 
caso de la capital al Obispado 
Priorato de las Ordenes Militares), 
Padres de familia y comandante de 
puesto de la Guardia Civil de cada 
población para recabar información . 
Estos informes, además de las alu­
siones a lo político, izquierdismo e 
irreligiosidad, inciden en aspectos 
morales; los Parroquiales a veces 
reflejan el no quererse implicar 
demasiado en las acusaciones, infor­
mando por referencias oídas; los 
emitidos por los Padres de Familia 
solo en contadas ocasiones hacen 
alusión a la labor docente del maes-
tro. En el caso de alumnos normalistas informan también e l 
director de la Escuela Normal y profesores de la misma. Toda 
esta tipología de informes se encargará de encontrar el delito 
en la misma asunción de aquella legalidad, mezclando la infor­
mación con un lenguaje crudo y ofensivo que muestra las ven­
ganzas personales (la Comisión disponía también de informa­
ción de particulares) para actuar con toda contundencia contra 
el acusado. 

-El PLIEGO DE CARGOS (LA TRASCENDEN­
CIA DE LA DENUNCIA). 

Recogía las informaciones vertidas en los informes en 
sus aspectos más trascendentes para la acusación, y casi siem­
pre se daba más de un cargo (hasta 7 u 8): pertenecer a 
Partidos Políticos o haber tenido responsabilidad política 
(concejal, comisario político, ser apoderado en elecciones, 
pertenecer a la "Casa del Pueblo"); participar en: manifesta­
ciones, conferencias, mítines, charlas por radio, artículos 
periodísticos ; pertenecer a Sindicatos (más grave si participa­
ron en su organización o si ocuparon puestos directivos, o per­
tenecer a la FU.E. los maestros/a lumnos)". A nivel profesio­
nal se les acusa de: transmitir en el aula ideas izquierdistas, 
haber pertenecido al Consejo Local o Provincial de Primera 
Enseñanza, o ser director de un centro. También hay acusacio­
nes relacionadas con la ocupación de cargos militares, mili­
cias rojas, o instrucción de expediente por a lgún juzgado mili­
tar, suponiendo grave motivo de acusación estar en prisión. 
Referente a conducta religiosa llevar el ateísmo a las aulas se 
consideraba como el cargo más grave que podía hacerse. La 
ausencia o escasez de práctica religiosa fue también castigada. 
Las acusaciones en torno a la moralidad se entremezc lan a 
veces con la política, el integrismo católico levantó unas nor­
mas de moralidad (más relevantes en mujeres que en hombres) 
de especial dureza. Aunque con una menor repercusión, tam­
bién eran motivo de acusación los familiares , las amistades y 
costumbres que profesaban los maestros. 

-El PLIEGO DE DESCARGOS (LA AUTODEPU­
RACIÓN ANTE EL ESPANTO). 

Era muy dificil defenderse de los cargos emanados de 
la Com isión Depuradora y encontrar personas que informaran 
en sentido contrario a los informes ya emitidos por las autori­
dades, o buscar pruebas o avales que fueran fiables a la 
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Comisión y que no implicasen a más personas, además de ser 
conscientes de la poca cred ibilidad que iban a tener y de que 
existe algún denunciante. Todos niegan los cargos que se les 
imputan de la manera que mejor pueden, no dudando en seña­
lar todo lo que pudiera ser tenido como positivo por la 
Comisión Depuradora " . De índole positiva se consideraba el 
haber llevado a los a lumnos a misa , no haberse desprendido de 
los símbolos religiosos o haber favo recido a personas de dere­
chas, pues los ava les f irmados por sacerdotes fun cionaron 
como verdaderos sa lvoconductos, ya que e l informe nega tivo 
de un cura justificaba la propuesta de sanción. Para delcnclcr­
se de la acusac ión de pertenencia a partidos políticos o sindi­
catos, indican que fueron obli gados a ello o se dieron de baja. 
También se apela a los sentimientos, pues si las acusaciones en 
los informes expresaban un momento de exaltación política y 
religiosa , careciendo de una sosegada objetividad, también los 
descargos abundaban en actitudes que ponen de maní l'icsto lo 
contrario. Las víctimas vivieron e l proceso humilladas, obl iga­
das a negar o a disimular su inmediato pasado. 

-La PROPUESTA DE SANCIÓN DE LA COMI­
SIÓN DEPURADORA D) tenía una introducción, en la que 
se aludía a la orden de formar expediente, seguida por la enu­
meración de varios "resultandos" en los que se contenía la sín­
tesis de los cargos formulados , e l caníctcr de los in formes y la 
inoperancia del pliego de descargo ; finalmente unos "conside­
randos" en los que se alegaba la subsistencia de los cargos, 
dando paso a lo que era cal ifi cado como "razonada propues­
ta" de sanción con el voto de los distintos componentes de la 
Comisión (que en todos los casos ana li zados fue unánime). 

LA SANCIÓN (ADMINISTRACIÓN DE LA VIO­
LENCIA): EXCLUSIÓN O SUMISIÓN DEL ADVERSA­
RIO. La Comisión Superior Dictaminadora de Expedientes de 
Depuración (con sede en el Ministerio de Educación Naciona l) 
después de examinar e l expediente de depuración y la pro­
puesta de sanción, enviada por la Com isión Depuradora D) de 
la provincia, proponía la sanción definitiva del expedientado 
(o en su caso habilitación para ejercer sus funciones). Casi 
siempre esta Comisión corroboraba la sanción de la Comisión 
Depuradora provincia l, a no ser que tuviera otras informacio­
nes en sentido contrario. El rigorismo formalista pretendió 
disimular la arbi trariedad. Los principios de objetividad, inde- Añil 
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Imagen antigua del Instituto de Enseñanza de Ciudad Real 

pendencia y homogeneidad en el trato de los expedientados se 
vieron afectados por las presiones y actuaciones externas a la 
Com isión y por las propias convicciones ideológicas de sus 
componentes. 

TIPOS DE SANCIONES EN LA 
PROVINCIA DE CIUDAD REAL 

Tioo de sanción Numero de afectados 
ABSOLUTORIAS: 
Rehabi litación provisional (algunos sufrieron después otro tipo de sanción) 122 
Confirmación en el cargo 423 
Habilitación para el desempeño de escuelas 29 
Habilitación para continuar estudios 85 
Total 659 
SANCIONADORAS: 
Inhabilitación cargos. 13 58 
Suspensión empleo y sueldo (2 meses a 2 años; con o sin abono sueldo). 16 
Traslado forzoso (dentro/fuera provincia; prohibic. vacantes 1 a 5 años). 42 
Cesante en su destino 33 
Separación definitiva del servicio y baja en el escalafón. 27 
Inhabilitación perpetua. 10 
Jubilación fo rzosa. (se había pedido en 6 casos por la C.D.) 1 
Total 187 

Fuente: Elaboración propia a partir ele los elatos sacados de los expedientes de 
depurac ión de maestros recogidos en el A.G.A. (Sección: Educación, 
Depuración, legajos 116 a 122), y de lo publicado en los B.O.P.C.R. (años: 

1939 a 1950). 

Estas sanciones se podían dar aisladas o de forma con­
junta (como de hecho sucedía en la mayoría de los casos). 

En cuanto a las REVISIONES DE LAS SANCIO­
NES, la posibilidad de reclamación por parte del interesado 
fue nula en la práctica, pues a pesar de existir un negociado de 
recursos en Madrid, la necesidad de aportar nuevas pruebas 
para que la revisión pudiera ser iniciada ll evó a que el número 
de recursos aceptados fuera muy reducido. 

Como consecuencia de todo 
el lo, habían sido separados de la 
enseñanza los maestros que por su 
ideología, actividad sindical o act itu­
des contrarias al nuevo régimen no 
eran idóneos, según la nueva orienta­
c1on educativa, para ejercer la 
docencia. Tras este riguroso proceso 
represivo de depuración, el 
Magisterio Provincial estará absolu­
tamente controlado y sometido por 
el espíritu político imperante del 

franquismo. • 
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Fernández Soria, Juan-Manuel y Agu lló Díaz, 
M". Carmen : "La depuración franqu ista del 
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1997. 
Morente Valero, Francisco: la depuración del Magisterio Nacional (1936-

1943) , Valladolid, Ámbito, 1997. 
Ortiz Heras, Manuel: "La depuración del magisterio en la provincia de 

Albacete. El lenguaje de los expedientes de depuración'', en: la 
Universidad EspaFíola bajo el régimen de Franco (Actas del Congreso cele­
brado en Zaragoza del 8 al 11 de noviembre de 1989), Zaragoza, lnstitución 

Fernando el Católico, ( 1991 ), pp.237-255. 

NOTAS 
' Si recaía sobre ellos alguna denuncia se les instruía el expediente oportu­

no que acababa en una sanción para sus herederos: no percibir la pensión de 
viudedad u orfandad. 

' B.O.P.C.R. nº. 39 de 3 de mayo de 1939. 
3 La mayoría son expedientes provisionales y de ellos 103 vue lven a ser 

depurados después. 
' 547 lo eran por primera vez. 
' Siendo depurados 58 por primera vez. 
'' En total 722 (según B.O.P.C.R.)de ellos 39 1 eran hombres y 33 1 mujeres, 

y 57 de la capital (30 mujeres y 27 hombres). 
' En total 686 (según A.G.A.)de ellos 364 eran hombres y 322 mujeres, sien­

do 171 de la capital- incluidos los alumnos del Grado Profesional- ( 103 varo­
nes y 68 mujeres), y 5 15 del resto de la provincia (259 hombres y 256 muje­
res). 

' Ley de 25 de agosto de 1939. B.O.P.C.R. de 13 de septiembre de 1939. 
'B.O.P.C.R. 17 ele julio de 1939. 
'º Esta "Hoja In formativa" iba precedida de un oficio en el que se hacía 

constar cómo el carácter de la depurac ión del Magisterio es una de las misio­
nes más sagradas a realizar en la nueva y gloriosa España. Se pretendía hacer 
justicia con "los malos maestros que envenenaron al pueblo" apelando a la 
responsabilidad que incurrían ante Dios y la Patria si no cumplimentaban 
dicha información. 

" En el caso de los alumnos de la Normal se contemplaba complementaria­
mente la formación de expediente disciplinario. 

" Los cuadernos de clase de los alumnos, los votos de gracia o visitas ele 
inspección, los escritos laudatorios hechos por los compañeros y alumnos 
relacionados con los progresos en el aprendizaje 

13 Este tipo de sanc ión ("inhabilitación para cargos directivos y de co11-
.fia11za en instituciones culturales y de ense1ianza ") y las dos sigu ientes, se die­
ron en bastantes casos conjuntamente. 
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INFORME:DEPURACIÓN DEL MAGISTERIO EN CLM 

Maestras conquenses represaliadas 
por el franquisrno 

Teresa Marín Eced 
UCLM, Cuenca 

E
l escaso espacio asignado a este artículo, me permite pocas 
generalizaciones y reflexiones. Además, como el presente 
número de "Añil" está dedicado a la represión franquista y 
colaboran en él solventes especialistas en el terna, omito 
las consideraciones generales y remito a los artículos de 

esta Revista, así como a otras publicaciones sobre el tema'. Por 
mi parte me limitaré a sacar a la luz el nombre de las maestras 
represaliadas por el franquismo en la provincia de Cuenca, 
con sus respectivos castigos (desde los más graves: separación 
definitiva del Cuerpo o suspensión de empleo y sueldo hasta 
los más leves: inhabilitación para el ejercicio de cargos direc­
tivos y de confianza); con la fecha de la publicación de la 
resolución ministerial en que se aprobaron las distintas sancio­
nes, y los pueblos donde ejercían las maestras en el momento 
en el que fueron castigadas2

• Me permitiré también contar mi 
propia experiencia como hija de republicano, encarcelado en 
1939 y sancionado desde 1942 hasta su muerte. 

En Cuenca, como en el resto de las provincias españo­
las, hubo varias Comisiones Depuradoras: una de ellas, la cre­
ada para funcionarios de Sanidad, la sufrí familiar y personal­
mente. Mi padre fue "suspendido de empleo y sueldo para 
ejercer la profesión médica". Había ingresado, por oposición, 
en el Cuerpo de APD (Asistencia Pública Domiciliaria) y en 
el de Forenses del Estado. Pero, al salir de la cárcel, se encon­
tró con que de ambas plazas lo habían expulsado. Así que, 
desde 1942 sólo le permitieron ejercer como interino por los 
pueblos. Otras Comisiones Depuradoras de Cuenca, de las que 
tengo noticias vivas, fueron las del Cuerpo de Correos y 
Telégrafos y la de Enseñanza (Sección de Catedráticos de 
Instituto). Por lo que se refiere a la Sección de Magisterio, la 
conozco no sólo vital sino también intelectualmente, gracias 
al estudio que estamos realizando un grupo de profesores y 
profesoras en la UCLM sobre "Mujer y Educación (1900-
1975)" 

Proceso de depuración de las maestras con­
quenses 
El proceso a seguir era común para todos los funcionarios. En 
nuestro caso, la Sección encargada de las Maestras y los 
Maestros era la D) de Magisterio, dentro de la Comisión 
Depuradora de la Enseñanza de Cuenca (en la Enseñanza 
había 4 Secciones, según se tratara de los distintos Cuerpos 
de Funcionarios del Estado)3 seguía el siguiente esquema, 
según la generalidad de los Expedientes consultados: 

Primero, disposición legal por la que se separaba del 
servicio para su depuración, positiva o negativa, a la totalidad 
de maestros y maestras de la provincia. Esto es importante 
porque se suele creer que "depuración" era sinónimo de san­
ción. No era así: en principio, todo maestro y maestra era 
objeto de depuración al triunfar el Movimiento. Es como decir 
que todo funcionario estaba bajo sospecha. 

Segundo, cada maestra debía presentar una 
Declaración jurada en el espacio de 8 días. Insisto, este requi­
sito era para "todos los docentes que desearan reintegrarse a 
sus respectivas situaciones y categorías", con indicación de los 
datos personales y profesionales a rellenar por los interesados. 
Sin ser exhaustiva, los extremos que debía presentar cada 
maestra eran éstos: cómo y cuándo ingresó en el Cuerpo; car­
gos desempeñados, partidos políticos y organ izaciones sindi­
ca les a los que perteneció, inc luye ndo Socorro Rojo 
Internacional , Amigos de Rusia , Masonería o entidades análo­
gas; desde cuándo; si prestó adhesión al ''gobierno marxista o 
a las autoridades rojas"; si prestó su "ad hes ión al Movimiento 
Nacional, fec ha y forma en que lo efectuó). Con esos datos, el 
Ministerio, según informe de la Comis ión Provincial y a pro­
puesta de la Com isión Superior Dictaminadora, de rango 
Central , publicaba una segunda lista con los nombres de las 
depuradas por el Régimen: unas habilitándolas en su servicio 
o confirmándolas en sus cargos y otras, sancionándolas con 
las diferentes sanciones tipificadas para la ocasión. 

Tercero, publicación de las listas df!finit ivas. co11fir111a11-
do en sus cargos a las personas "por su conducta de inequívoca 
adhesión al Glorioso Movimiento Nacional" o aplicando las 
diversas sanciones a aquéllas que, "por sus antecedentes e infor­
mación adquirida no gozan de la confianza necesaria". 

Cuarto, las personas no confi rmadas en sus puestos o 
cargos, empezaban un duro calvario para demostrar su buena 
conducta y su adhesión al Régimen. Este trámite depurador 
duraba a veces años. Mientras tanto, la interesada no recibía 
sueldo alguno. Personalmente he conocido a maestras y profe­
soras que tuvieron que dedicarse a coser, asistir en casas, tener 
huéspedes, etc. para sobrevivir. El desconcierto y la incertidum­
bre mayores eran el no saber de qué se les acusaba. Por ello les 
era muy dificil defenderse. Recuerdo la frase, oída en casa o en 
casas amigas,: "pero ¿qué cargos tengo? ¿de qué se me acusa?". 

Documentos solicitados por la Comisión 
No todos los expedientes manejados tienen los mismos docu- Añil 
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mentos. Cada caso era tratado según su gravedad y según el 
miembro de la Comisión Depuradora al que le "tocase" hacer 
el " Informe". Unos eran más exigentes y fanáticos del 
Régimen , otros eran algo más tolerantes. Aunque, en líneas 
generales, respondían a las normas y éstas fueron duras. Estos 
fueron los principales Documentos para sobreseerse el caso: 

l. Declaración Jurada de la interesada, a veces respon­
diendo a un formulario, a veces elaborada por la propia maes­
tra. En ella se debían resaltar, como datos fundamentales: su 
adhesión al Régimen , su pertenencia a la Iglesia, su asistencia 
a misa y el no haber pertenecido a partidos o sindicatos de 
izquierdas, especificando, bajo juramento, no sólo lo que 
había hecho en pro del Régimen, sino también lo que no había 
hecho. Frecuentemente se adjuntaban nombres de personas 
que pudieran dar testimonio de su Declaración Jurada para que 
testificasen la participación de la declarante en el Movimiento, 
su buena conducta o su asistencia a los actos religiosos. Si en 
el plazo y forma reglamentarios, generalmente 1 O días, no pre­
sentaban la Declaración Jurada, quedaban depuradas con la 
sanción máxima, esto es: la separación del servicio. 

2. !1~/ormes preceptivos. El Alcalde, la Guardia Civil , el 
Párroco y las personas de "solvencia ideológica" debían certi­
f icar sobre la conducta de la posible sancionada para que que­
dara libre de castigo. 

3. Informes voluntarios, pero que fueron muy frecuen­
tes. Estos informes eran , principalmente, "Declaraciones de 
compañeros y compañeras e incluso de vecinos o vecinas" 
acusando a la maestra de su ideología de izqu ierdas, de su par­
ticipación en la Republica o de su conducta poco moral. A 
veces esos informes los pedía la propia Comisión , otras eran 
presentados voluntariamente . Este aspecto fue terrible, pues se 
fomentó la delación e implicó en el proceso depurador a 
amp lios sectores de la población. El ambiente de desconfianza 
y de ocultación fue muy grande. Todavía recuerdo a mi madre 
diciéndome: "Nena, no hables de papá. Aunque te pregunten, 
no digas nada". Llegué a creer que mi padre era malo y que ser 
republicano era lo peor que se podía ser en el mundo. El fami­
li ar de una Maestra perteneciente a la UGT (la cual aparece en 
la Tabla 1 y cuyo nombre omito por deseo expreso de la fami ­
li a, ¿p rudenc ia o miedo?), me ha contado que su "parienta" era 
muy guapa y había s ido elegida "M iss FUE". Esto fue motivo 
de ac usac ión de "i nmoralidad' ', porque había "desfi lado" 
delante de hombres . 

Muchos compañeros y compañeras eludieron este apar­
tado, declarando que no sabían lo que habían hecho sus com­
pañeras inculpadas, pero otros sí que presentaban 
"Denuncias". E l objetivo que les movía so lía ser, bien para 
vengarse de rencillas profesiona les y personales, bien para 
rebajar su propia pena. Es decir, acusando a otras, se congra­
tulaban con la Com isión y ganaban puntos a sus ojos. La men­
tira y el miedo estaban serv idos, la miseria moral y el miedo 
fue gra nde. 

Instancias, declaraciones juradas, informes preceptivos 
o no, denuncias . Todo ello formaba parte de un intrincado 
exped iente, a veces largo y siempre desconcertante, máxime 
tratándose de mujeres que se las sancionaba por sus maridos 
más que por ellas mismas, por "conductas poco morales' ', por 
su forma de vestir, etc. 

Los pliegos de descargo 
Constituían el final del exped iente depurador o, si se quiere, e l 
com ienzo de otro nuevo ca lvario, más doloroso que el anterior, 
porque en un breve espacio de días ( 1 O días hábiles), la acusa­
da debía demostrar la falsedad de los cargos. Tarea ardua, pues 

más que "presunción de inocencia" se suponía presunción de 
culpabilidad ¿Cómo demostrar la buena conducta ante denun­
cias anónimas, basadas en la sospecha; imprecisas; difícilmen­
te desmontables ; basadas, con frecuencia , en e l rencor y en la 
mentira? La búsqueda de avalistas, que pudieran demostrar la 
inocencia de la inculpada, era difícil , pues con los avales 
podían jugarse ellos mismos la carrera. El dar la cara por la 
sospechosa, fue dramática. Lo sé por experiencia familiar. 

Algunas puntualizaciones sobre las maestras con­
quenses sancionadas (Tabla !) 

Termino este artículo con algunas reflexiones sobre los 
datos presentados en la relación de las Maestras conquenses, 
que no pudieron demostrar su "buena conducta" y fueron san­
cionadas, en firme, por los informes de la "Comisión 
Depuradora D) de Magisterio de la provincia de Cuenca. En 
dicha relación , presentada por orden alfabético como el más 
sencillo y manejable, se incluyen varios datos: el tipo de san­
ciones impuestas, que iban (de mayor a menor gravedad) desde 
la "separación definitiva del servicio" al "tras lado forzoso con 
prohibición de solicitar cargos vacantes durante un periodo de 
uno a cinco años", el cwgo que ocupaba en el momento de la 
sanción (especificando si era interina, excedente, de Patronato, 
etc.); la localidad donde ejercía al ser sancionada y la.fecha de 
su publicación sanción, así como el número del Boletín Oficial 
de la Provincia donde aparece su castigo. 

El total de Maestras que ejercían en Cuenca y su pro­
vincia en aquel fatídico 1940 fue de 540, según los datos obte­
nidos por nuestro equipo investigador. Por tanto, la proporción 
de Maestras sancionadas (en total 103) fue del 20% respecto 
al total del Escalafón . Esta cifra fue semejante a la de otras 
provincias españolas'. Es decir, una de cada cinco maestras 
conquenses - o que ejercían en Cuenca- fueron suspendidas 
de empleo y sueldo o inhabilitadas para la docencia. 

Algunas consideraciones sobre las maestras exilia­
das a Cuenca 

(Tabla 11) 
Termino este acercamiento a las depuraciones y sancio­

nes del magisterio femenino en Castilla La Mancha, concreta­
mente en Cuenca, presentando una nota pintoresca (si no fuera 
tan patética): la relación de Maestras de otras localidades que 
fueron trasladadas a nuestra provincia por decisión de otras 
Comisiones Depuradoras y que, naturalmente, desplazaron a 
las Maestras interinas que ejercían en ese momento. Los nom­
bres de esas Maestras, se hicieron públicos en tres fechas, 
siempre del año 1940: el 26 de junio se comunicaron los de 
aquellas exiliadas a nuestra provincia por las Comisiones 
Depuradoras de Málaga, Vizcaya y León; el 8 de julio, la de 
Sevilla; el 1 de noviembre las de Barcelona, Guipúzcoa y 
Palencia. 

Es fácil imaginar el silencio y el miedo de estas maes­
tras exiliadas, expulsadas de sus hogares, desarraigadas y ven­
cidas. Si lo que el Régimen pretendía era arrancar las ideas 
republicanas y laicas de las escuelas, creo que sustituir a una 
maestra conquense por otra barcelonesa o vizcaína no debía 
ser el mejor método. C laro que -y esto lo he vivido personal­
mente- las personas castigadas a ejercer su profesión fuera de 
sus lugares de origen, sentían tal miedo a manifestarse, tal apa­
tía, que perdieron toda iniciativa y capacidad de lucha para 
ejercer con dignidad su profesión. 

Termino con otro recuerdo personal. Tuve unos profe­
sores en el Instituto y en la Normal a los habían traído de fuera 
-"castigados por rojos"- se decía entre el alumnado. Pues bien '. 
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TABLA I 
RELACIÓN DE MAESTRAS SANCIONADAS EN LA PROVINCIA DE CUENCA POR LA COMISIÓN 

DEPURADORA DE LA ENSEÑANZA - SECCIÓN D) 
(Fuente: Boletín Ofic ial de la Provincia de Cuenca / 1940-1943) 

NºNOMBRE CARGO LOCALIDAD TIPO FECHA Nº 

(*) B.O.P. B.O.P. 

1 Alarcón Sáiz, Carmen 

2 Alarcón Sáiz, María 

Maestra Víllora B-A-D 28-5-41 
M. interina 

Maestra 

Maestra 

Cuenca C-D 28-5-41 
3 Alonso San Pedro, Trinidad 

4 Alvaro Castellanos, Inés 

S. Cruz de Moya B-A-D 14-5-41 

Honrubia A-D 14-5-41 
5 Aranguro Adrián, Hilaria Maestra Buenache de Alarcón B-A-D 19-2-41 

6 Barena Alcalde, Mª Dolores Maestra Puebla de Almenara B-D 19-2-41 

7 Barrios Montalvo, Remedios Maestra 

8 Bautista Sabra, Purificación M. interina 

9 Belmonte Corella, Francisca Maestra 

1 O Buenache Engra, Liberia Maestra 

11 Buendía Villalba, María M. interina 

12 Bueno Arroyo, Consuelo Maestra 

Tévar 

(¿) 

lniesta 

Villarta 

lniesta 

Víl lora 
13 Bustillo Melero, Laura M. interina Fresneda de Altarejos 

14 Cabeza y Fdez, Esperanza 

15 Calleja Piqueras, Salvadora 

Maestra 

Maestra 

16 Cañizares Rodríguez, Luisa M. interina 

17 Cardete Olmo, Fe lisa Maestra interina 

18 Cejudo Serrano, Dolores 

19 Codes Cardete, Esperanza 

20 Collada López, Angustias 

21 Cordente Díez, Consuelo 

22 Díaz Avilés, Adoración 

Maestra 

Maestra 

Maestra 

Maestra 

Maestra 

23 Escalada Sánchez, Emiliana Maestra 

24 Escudero Marín, Virginia M. interina 

lniesta 

Zarza de Tajo 

San Clemente 

Landete 

Las Mesas 

Altarejos 

Mira 

Cabrejas 

Tondos 

Arguinsuelas 

Hontanaya 

C-D 14-5-41 

E 19-2-41 

B-A-D 28-5-41 

D 19-2-41 

B-A-D 14-5-42 

E 19-2-41 
B-A-D 

C-D 

A-D 

14-5-42 
14-5-41 

19-2-41 

B-D 28-5-41 

C-D 19-2-41 

E 6-3-42 

C-D 14-5-41 

C-D 14-5-4 1 

E 19-2-41 

D 28-5-41 

E 6-3-42 

E 6-3-42 

25 Estévez Plaza, Francisca M. interina (¿) C-D 13-2-42 

6-3-42 

14-5-41 
26 Fernández Barbero, Mª Piedad Maestra 

27 Fdez. Escribano, Catalina M.M. interina 

28 Fernández Martínez, Mª Teresa Maestra 

29 Fuentes Peña, AdoraciónM. Patr. Aguirre 

30 García Moya, Isabel Maestra interina 

Vil lar del Saz B-A-D 

(¿) C-D 

Beteta 

[Cuenca] 

Cuenca 

B-D 14-5-41 

C-D 14-5-42 

C-D 14-5-42 

31 García Polo, Justa Maestra Cuenca B-A-D 19-2-41 

32 García Sáiz, Luisa Maestra interina Villarejo sobre Huerta 

33 García Usón, Antonia Maestra interina Casas de Benítez 

34 Garrote Ortega, Delfina Maestra Huerta de la Obispalía 

35 Gómez Sánchez, Josefa Maestra interina (¿) 

36 González García, Amalia Maestra San Clemente 

3 7 González Laus, María Maestra Cuenca 

38 Grueso Collado, NatividadMaeslra interina Santa María del Val 

39 Hernández Alario, MaríaMaestra Alumna del Grado Profesional 

40 Huete Porras, Dionisia Maestra Vi llar del Infantado 

41 Izquierdo Gismeros, María Maestra Vara de Rey 

C-D 19-2-41 
D 14-5-42 

A-D 19-2-41 

C-D 29-7-42 

B-A-D 28-5-41 

B-A-D 

C-D 

E 
B-A-D 

C-D 

1-1 -41 

19-2-41 

6-3-42 

6-3-42 
14-5-41 

42 Jaén Alvarez, María Maestra Puebla del Salvador B-A-D 19-2-41 

4 3 Llandrés Castellanos, juana 

44 López Alvarez, Dorotea S. 

45 López Angulo, Inés 

Maestra Zarza de Tajo A-D 19-2-41 

Maestra Tarancón B-A-D 28-5-41 

Maestra Altarejos 

46 López Evo\e, Isabel Maestra Moti lla del Palancar 

47 López Juanes, Encarnación Maestra Cm1ete 

48 López Juanes, María C. Maestra 

49 López Madero, Amelia Maestra interina 

50 López Quejigo, María Maestra interina 

Cai1ete 

Tarancón 

La Hinojosa 

51 López Quintana, Juana Maestra Cuenca 
52 Luis Andrés, Aurora Maestra Landete 

53 Luján Fernández, Otilia M. interina Campillo de Altobuey 

54 Luján Fernández, Piedad M. interina Monteag. de las Salinas 

55 Luján Martínez, Mª Aurora Maestra 

56 Martínez Calvo, Esperanza Maestra 

Boníches 

Cuenca 

B-D 14-5-41 

D 14-5-41 

E 19-2-41 

E 19-2-41 

C-D 19-2-41 

B-A-D 14-5-42 

C-D 19-2-41 

B-A-D 19-2-41 
C-D 24-12-41 

C-D 28-5-41 
D 14-5-41 

C-D 19-2-41 

63 

63 

57 

57 

21 

21 

57 

21 

63 
21 

56 
21 

56 

57 

21 

63 

21 

28 

57 

57 
21 

63 

28 
28 

19 

28 

57 

57 

56 

56 

21 

21 

56 

21 

90 

63 

21 

28 
28 

57 
21 

21 

63 

57 

57 

21 

21 
21 

56 
21 

21 

153 

63 

57 

21 

N'NOM BRE CARGO LOCALIDAD TIPO FECHA Nº 
(*) B.O.P. B.O.P. 

57 Martínez de Castro, Eusebia Maestra S. Lorenzo Parrilla 

Va lparaíso de Abajo 
Vara de Re.y 

Osa de la Vega 

58 Martínez Penella, Patrocinia Maestra 

59 Molina Gil , Petra Maestra interina 

60 Momtoya Jarabo, Remedios M. interina 

61 Moral Zamora, Tomasa del 

62 Moreno Cañada, Pilar 

63 Morera Martínez, Blanca 

64 Muelas Fernández, María 

65 Muñoz Real , Adelina 

66 Navarro Martínez, Amparo 

Maestra del Plan Profesional 

Maestra Villanueva de la Jara 

Maestra Quintanar del Rey 

Maestra 

Maestra P. Aguirre 

Maestra 

Priego 

Cuenca 

Priego 

67 Nieto Yustas, María Maestra 

68 Novillo Glez-Avi la, Cecil ia M. interina 

Zarzuela 

Cuevas de Velasco 

69 Olmo Domens, Josefa del 

70 Olmo Olmo, Manuela 

71 Ortega Quevedo, Felisa 

72 Pareja Chico, Ascensión 

73 Parra Parra, Vicenta 

74 Parril la Benita, Julia 

75 Parri lla Benita, María 

76 Pérez García, Francisca 

77 Pérez Martínez, Francisca 

78 Perona Aranguren, Melitona 

79 Plaza García, Petra de la 

80 Polanco Sancho, Mercedes 

Maestra Huerta 

Maestra Priego 

Maestra Sto. Domingo de Moya 

Maestra Taraneón 

Maestra Villagarcía del Llano 

Maestra Va ldemoro Sierra 

Maestra Valde111oro Sierra 

Maestra 

Maestra 

La Parrilla 

13oniches 

Maestra Villarejo Pericstcban 

Maestra Villamayor de Santiago 

M. interina Motilla del Palancar 

81 Poveda Moreno, Encarnac. M. interina Villanucva de la Jara 

82 Quintana Martín, Valentina Maestra Cuenca 

83 Recuenco lópez, Aurora In terina Priego 
84 Ribeira González, Pilar Maestra S. Lorenzo Parrilla 

85 Rodríguez Rodríguez, Teresa M. interina Villa111ayor de Santiago 

86 Rodríguez Za fra , Trinidad Maestra Bucnachc de Alarcón 

87 Rubio Fernández, Pri111itiva Maestra Cm!ada del Hoyo 

88 Sáiz Angel, María Maestra interina 

89 Sáiz Gallego, Elvira Maestra 

90 Sáiz Herrera, Joaquina Maestra 

Maestra 

Cuenca 

Tribaldos 

Mariana 

Tarancón 91 Sánchez Morate, Cristina C. 

92 Sánchez Sanz, Eulalia Maestra Sal111eroncillo de Arriba 

E 1-1-41 

E 6-3-42 

C-D 28-5-41 

D 14-5-42 

E 6-3-42 

B-A-D 19-2-41 

C-D 14-5-41 

E 1-1 -41 

D 14-5-41 

B 6-3-42 

D 19-2-41 

D 14-5-41 

E 19-2-41 

E 19-2-41 

D 19-2-41 

B-A-D 19-2-41 

D 14-5-41 

C-D 14-5-42 

c 19-2-41 

C-D 14-5-41 

D 14-5-41 

E 6-3-42 

D 28-5-4 1 

C-D 28-5-4 1 

E 6-.1-42 

1) 14-5-41 

C-D 14-5-42 

A- D 19-2-41 

A-D 14-5-42 

E 15-3-43 

E 6-3-42 
D 14-5-42 

E 19-2-4 1 
C-D 

13-A-D 

E 

14-5-4 1 

6-3-42 

6-3-42 

93 Sánchez Sanz, lsidora MaestraCarboneras de Guada111aj11d E 15-3-43 

94 Sanz Panadero, Eulalia Maest ra Cuenca C-D 19-2-4 1 

95 Taboada Bautista, Estalisná Maest ra Vi llalba de la Sierra ll-A-D 28-5-4 1 

96 Ta Jave ra Espinosa, Elena Maest ra lniesta A-D 19-2-4 1 

97 Torralba Belmonte, Virtudes Maest ra San Clemente B-A-D 28-5-4 1 

98 Torrecilla Garrote, Deodosia Maestra Garc inarro E 6-3-42 

99 Torrijos Hortelano, Concepc. M. interina Ve llisca C-D 28-5-41 

100 Valiente García, Angela Maestra Carrascosa de la Sierra 

1O1 Valle Merchante, Candelas M. interina Priego 

E 6-3-42 

D 14-5-42 

102 Vera García, Venancia Maestra 

103 Vives Pe11arroche, Julia M. interina 

Tarancón 
Minglani lla 

E 6-3-42 

C-D 28-5-4 1 

1 

28 

63 

56 

28 

21 

57 
1 

57 
28 

21 

57 

21 

21 

21 

21 

57 

56 
21 

57 

57 
28 

63 

63 
28 

57 

56 

21 
5¡, 

36 

28 

56 

21 

57 

28 

28 
]6 

21 

63 
21 

63 
28 

63 
28 

56 

28 

63 

(*) De acuerdo a la Orden 18 de marzo 1939 del Mi nisterio de Educación Nacional , los 

tipos de sanciones impuestas a los funcionarios docentes podían ser: 

A) Traslado forzoso con prohibición de so licitar cargos vacantes durante un periodo de 

uno a cinco ai1os 
B) Suspensión de empleo y sueldo de un mes a dos ai1os. 

C) Postergación desde uno a cinco at1os 
D) Inhabilitación para el desempeilo de cargos directivos o de confianza 

E) Separación definitiva del servicio. Añil 
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TABLA 11 
MAESTRAS SANCIONADAS EN OTRAS PROVINCIAS, TRASLADADAS A CUENCA 

NOMBRE CARGO TRASLADO 

1 Amancia Sagues, Epifanía (A) Maestra de Bilbao a Ledaña 

2 A bella, Mª Canaleta (C) Maestra de Masnou a Pinarejo 

3 Andorra Pau, Justi na (C) Maestra de S. Lorenzo Hortuns a Zafra de Záncara 

4 Aralucea Zugadi Tejera, Antonia (A) Maestra de Carranza (Vizcaya) a Santo Domingo 

de Moya, párvulos 

S Arechavala, Mª del Carmen (A) Maestra de Ondarroa (Vizcaya) a Salvacañete 

6 Ariza Torres, Amparo (B) Maestra de Sevilla a Talayuelas 

7 Ayarza Bengoechea, Felicitas (A) Maestra de Beriatúa (Vizcaya) a Henarejos, 

escuela nºI 

8 Blanch Roig, Trinidad (C) Maestra de Teyá (Barcelona) a Montalbanejo 

9 Blanco Mateos, Saturnina (C) Maestra de Tarrasa a Mira 

1 O Bou Mourás, Francisca (C) Maestra del Patronato de Rubí a Leganiel 

11 Cámara Pineda, Encarnación (A) Maestra de Sestao (Vizcaya) a Santa Cruz de Moya 

12 Casaos Campo, Leonor (A) Maestra de Plencia (Vizcaya) a Casas de Haro, 

escuela nº2 

13 Elorza Aldamondo, Juana (A) Maestra de Bilbao a Enguídanos 

14 Fcrnándcz Ugarte, Elena (A) Maestra de Villaro (Vizcaya) a Alcalá de la Vega 

1 S Gastón Lonzón, María N. (A) Maestra de S. Salvador del Val a Vara de Rey, párvulos 

(Vizcaya) 

16 Goi ri Pérez de Saracho, lsidora (A) Maestra de Bilbao a Mira 

17 lbáñez Barranechea, Gaudencia(A) Maestra de Ennua (Vizcaya) a Hontanaya 

Foto: Luis Pascual 

mi recuerdo y e l de mis compañeros (a los que he preguntado) 
es que eran cu ltos e inteligentes, pero que "pasaban de todo". 
Por ejemplo, María Dolores González-Blanco (profesora de 
Psicología era autora de varios libros. Entre otros: La educa­
ción intelectual y moral de los nií1os mentalmente normales. 
1925. Consejo Superior de Protección a la Infancia. Madrid). 
Pues bien , no hacía alusión a e ll os. También he preguntado a 
una compañera suya, doña Corona Andrés, que todavía vive, y 
me dijo que "era muy culta, una gran lectora, pero que de su 
vida personal jamás contaba nada y que su profesión no le inte­
resa ba" . Igual puedo certificar de mi propio padre y de otros 
compañeros suyos. Con profesores "exiliados" que hemos 
tenido (ahora sé que estuvieron relacionados con la ILE), 
aprendimos mucho, usaban muy buenos métodos, pero eran 
seres extraños (algunos nombres: don Luis Brull , don Juan 

NOMBRE CARGO TRASLADO 

18 Martín García, Elvira (A) Maestra de Sierra Yeguas a Vara de Rey, 

(Málaga) escuela nºI 

19 Martínez López, María (A) Maestra de Arrázola (Vizacaya) a Pajarón 

20 Mendiburi Ortega, Trinidad (A) Maestra de Bilbao a Mota del Cuervo, 

párvulos 

21 Noriega de la Villa, Sara (A) Maestra de Zalla (Vizcaya) a Carrascosa d Campo 

22 Roca Ferrando, Francisca (C) Maestra de Valldecnas a Henarejo 

23 Sáenz García, Inés (A) Maestra de Cueva Becerro a Vi llar del Humo 

(Málaga) 

24 Uralde Gil, Humbilina (A) Maestra de Bilbao a San Lorenzo de la 

Parrilla 

(A) Maestros propietarios de las provincias de Málaga, Vizcaya y León. que, como resul-
tado de la depuración definitiva, han sido trasladados a esta provincia, con expresión de 
las localidades de procedencia y las de nuevo destino (18-6-40 I B.O.P. 26-6-40 nº77) 

(B) Maestros propietarios de la provincia de Sevilla que, como resultado de la depura-
ción definitiva han sido trasladados a esta provincia, con expresión de las localida-
des de procedencia y nuevo destino (4-7-40 I B.O.P. 8-7-40 nº 82) 

(C) Maestros propietarios de las provincias de Barcelona, Guipúzcoa y Palencia que, 
corno resultado de la depuración definitiva, han sido trasladados a esta provincia, 
con expresión de las localidades de procedencia y las de nuevo destino (23- 10-40 I 
B.O.P. 1-11-40 nº 132) 

Morán, la ya mencionada doña Dolores G. Blanco, don 
Primitivo, don Celedonio, etc.) 1 

NOTAS 
' Cfr. ORTIZ HERAS, M. ( 1991) La depuracióu del magisterio en la provincia de Albacete: el lenguaje de 

los expedientes de depuración. MORENTE VALERO, F. (1997) la depuración del Magisterio Nacional (1936-
1943). Ambito Valladolid 

' Estos datos han sido obtenidos en los Boletines Oficiales de la Provincia de Cuenca, dentro del Proyecto 
l+D. La encargada de recopilarlos el Archivo Provincial, ha sido Graciela de la Huerga (contratada para "apoyo 
a la investigación" por la UC LM). Desde aqui le doy las grac ias por su buen hacer. 

' La A) para personal universitario, la 8) para funcionarios de Escuelas de Ingenieros y Arquitectos, la C) 
para personal de Institutos, Escuelas Normales, de Comercio, Artes y Oficios de Trabajo, Inspecciones de 
Pnmera Enseüanza y Sección Admi nistrativa, la D) Magisterio. (Decreto 8-Noviembre 1936. Ministerio de 
Instrucción Pública). 

' Cfr. MORENTE VA LERO, F.- Op. Cit. (El autor hace una comparación entre las provincias de Albacete, 
Astunas, Barcelona, Girona, Granada, Huesca, Lleida, Madrid, Pontevedra, Sevilla, Tarragona, Valencia y 
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INFORME: DEPURACIÓN DEL MAGISTERIO EN CLM 

Guadalajara: castigados uno de cada cuatro 
Amparo Pont Sastre 

E
n abril de 1939 Guadalajara despertaba del mal sueño de 
la guerra para sumergirse en un proceso represivo que iba 
a dificultar cualquier intento de reconciliación. E l 
Magisterio Nacional, acusado de haber actuado contra los 
principios de toda educación', se vio obligado a solicitar 

su rehabilitación al Nuevo Estado y enfrentarse, para conser­
var su puesto de trabajo, a una dura depuración que acabó 
apartando de la enseñanza a muchos de sus maestros emble­
máticos. 

Con una normativa creada para la ocasión, los vence­
dores ponían en marcha una limpieza político-pedagógica que 
tenía dos finalidades: el castigo ejemplar y la prevención de la 
disidencia2

• Los docentes de primaria y secundaria y los de la 
Escuela Normal, se enfrentaron a un amplio abanico de acusa­
ciones: haber apoyado la reforma educativa republicana; haber 
estado afiliado a partidos o sindicatos del Frente Popular; 
haber secundado la rebelión y/o simpatizado con la ideología 
izquierdista; ser desafecto a la Causa nacional ; atacar las ideas 
de Religión, Patria y Moral; etc. La labor socializadora que el 
magisterio había llevado a cabo durante e l corto período repu­
blicano y la guerra debía ser, según el régimen franquista, cas­
tigada. Algunos maestros pagaron con su vida, otros fueron 
encarcelados y un pequeño grupo, inh1yendo la violencia que 
se avecinaba, optó por el exilio. E l resto de los depurados fue­
ron, o bien confirmados o sancionados con la pérdida de 
empleo y sueldo (definitiva o temporal) traslado de escuela y/o 
inhabilitación para cargos directivos y de confianza; sanciones 
acumulables que propiciaron, en tiempos económicamepte 
dificiles, la miseria de muchos que habían hecho de la ense­
ñanza su profesión. 

El 30 de marzo de 1939 la mitad sur de Guada lajara 
quedaba, en palabras de los vencedores, totalmente liberada. 
El conflicto había terminado y las fuerzas nacionales, con 
Franco a l frente, se apresuraron a organizar e l territorio. El 
General Orgaz dejaba claro que en la provincia mandaban los 
militares y que la jurisdicción castrense era la encargada de 
juzgar los delitos cometidos a partir del 18 de julio de 1936. 

E l 3 de abril era nombrado Gobernador Civil de 
Guadalajara José Sentís Simón que, a su vez, mandaba editar 
en el boletín de la provincia la ley de 1 O de febrero del mismo 
año que regulaba la depuración de los funcionarios y especifi­
caba que la depuración del personal docente correría a cargo 
del Ministerio de Educación Nacional. Sin embargo, la depu­
ración del magisterio primario había empezado antes . 

Con la división de Guada lajara en dos zonas -nacional 
y republicana- y la estabilización del frente en abri l 1937, se 
fo rmó en la llamada zona liberada, una la Comis ión 
Depuradora que, con sede en Sigüenza y previa petición de 
info rmes a las autoridades loca les (civil es y ecles iásticas) se 
encargó de instruir expedientes, proponer cargos, remi tirlos al 
profesorado y dictar las primeras sanciones provisionales. Al 
maestro se le daba la opción de redactar un pliego de descar­
gos y aportar pruebas y ava les para demostrar su inocencia . 
Algunos pliegos de cargo están firm ados por B. Fernández 
Riofrío como presidente y fec hados a med iados de 1937. Esta 
comisión dejó de actuar al finali zar e l confli cto. 

En septiembre de 1939 se formaba en la c iudad de 
Guada lajara, una nueva comisión depuradora que, bajo las 
directrices del Ministerio de Educac ión Nacional, continuaría 
y concluiría e l proceso. Como presidente fue nombrado Ado ll'o 
G. Cordobés y Hernández, profesor de Francés de la Escuela 
Normal de la ciudad, que había ostentado la vicep residem:ia 
del Partido Radical de Alejandro Lerroux durante la República 
y ejercido como conceja l en e l Ay untam iento de la ciudad. 
Había sido secretario del Consejo Provincia l de Primera 
Enseñanza (republicano) durante la guerra y conocía bien -ide­
ológica, social y políticamente- a los componentes del magis­
terio provincial. Un conocimiento que utili zaría a la hora de 
proponer sanciones. 

Cuando Adolfo G. Cordobés llegó ( 19 17) a la Escuela 
Normal de Guadalajara, encontró en ella a un grupo de profoso­
res progresistas que llevaban a cabo una importante labor de reno­
vación pedagógica. Marcelino Martín del Arco, catedrático de 
Física y Química del Instituto de Secundaria y Miguel y Modesto 
Bargalló profesores de Historia y Ciencias Naturales respectiva­
mente, organizaban con otros docentes, actividades educativas y 
participaban activamente en la vida cu ltura l de la ci udad' . De 
talante ul traconservador, Adolfo G. Cordobés no parece haber 
tenido demasiada relación con este grupo intelectual. 

El cargo de secretario de la Comisión Depuradora fue 
ejerc ido por dos hombres considerados de máximo arraigo y 
conducta moral y técnica: Higinio Busons, maestro y uno de 
los pocos presos políticos que sa lvó su vida en diciembre de 
1936 durante el asa lto a la cárcel de Guada lajara , y David 
Pérez, [11spector de Primera Enseñanza que, en a lgunos casos, 
actuó también como voca l de la mencionada comisión. 

El examen y análi sis de 8 12 expedi entes -de los cuá les 
56 pertenecen a esh1d iantes de la Escuela Normal- permite Añil 
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aportar los siguiente datos: 577 maestros y 45 alumnos fueron 
confirmados, mientras que 180 maestros y l l alumnos fueron 
sancionados. Cuatro de los sancionados se enfrentaron sólo a 
cargos de tipo religioso, mientras que el resto acumuló acusa­
ciones de tipo político acompañadas, casi siempre, de otras de 
índole social y personal. Se denegó el permiso para seguir 
estudiando a cuatro alumnos normalistas y todos, confirmados 
y sancionados -con los estudios ya concluidos- tuvieron que 
volver a la Escuela Normal a revalidar y a completar lo apren­
dido. La reforma educativa que el Nuevo Estado había puesto 
en marcha concedía suma importancia a otro tipo de formación 
que nada tenía que ver con la republicana: la religiosa y la 
patriótica. 

Alrededor del 24% del magisterio provincial fue san­
cionado' y un 40% de éste, cesado definitivamente. Con el 
tiempo algunos solicitaron la revisión de su expediente y fue­
ron de nuevo readmitidos. Estos porcentajes, lejos de ser 
homogéneos en toda la provincia varían sustancialmente de un 
partido judicial a otro. Las causas de estas diferencias se deben 
a los siguientes factores: división dt. la provincia en zona 
nacional y zona republicana; su marcada ruralidad; el grado de 
conflictividad que ha vivido el pueblo; el predominio de la ide­
ología conservadora, y el arraigo y poder religioso en ciertas 
zonas como, por ejemplo, Sigüenza y Cifuentes5

. 

La división de la provincia se consolidó cuando, a 
mediados de 1937, la línea de frente quedó estabilizada a la 
altura de Brihuega. La zona Liberada del norte se incorporó de 
manera provisional a la de Soria que en lo .tocante a la ense­
ñanza, se hizo cargo de su administración , mientras que los 
contenidos, personal, depuración e información, pasaron a 
manos del Rectorado de Distrito de Zaragoza . A partir de este 
momento las autoridades civiles y eclesiásticas designadas por 
los vencedores deberán informar obligatoriamente por escrito 
sobre la conducta política, religiosa, social y privada del maes­
tro que ejerce o ha ejercido en su pueblo. Sus informes refle­
jan en muchos casos, un deseo de venganza personal que poco 
tiene que ver con la ideología política. Sus testimonios, junto a 
los recuerdos y denuncias de algunos vecinos, contribuirán 
decisivamente a la elaboración del perfil político-ideológico, 
social y religioso -más imaginario que real- del maestro y pro­
piciará la inclusión de muchos en el grupo de los desafectos. 
De las autoridades preceptivas que informaron fueron los 
alcaldes y los párrocos los que elaboraron informes más nega­
tivos''. La aptitud o ineptitud del maestro, no parecía tener 
importancia. Era una falta menor que quedaba minimizada 
ante las demás acusaciones7

• 

Las autoridades republicanas también habían depurado 
al magisterio en su zona. Del proceso cabe destacar un docu­
mento: la llamada "hoja de depuración roja" en la que el maes­
tro dejó constancia de su lealtad a la República y aportó nom­
bres de personas que, pertenecientes a partidos o sindicatos del 
Frente Popular, le avalaron para que pudiera seguir ejerciendo. 
Los datos del mencionado impreso constituyeron una prueba 
más de desafección y fueron utilizados con1o agravante. La 
inspección franquista analiza los resultados de esta depuración 
republicana en los siguientes términos: 

Fueron numerosas las sanciones según la Orden 
Ministerial de 2 de septiembre de 1936; pero admitidas 
las reclamaciones y estimadas en gran parte en mayo de 
1937 aparecieron/a/los definitivos en número muy il?fe­
rim: La sanción/úe generalmente en traslado, traslados 
que no siempre.figuraron como disposición oficial.. -" 
Y añade que el número de maestros que no cobraron 

sus haberes ascendía a 50. Si tenemos en cuenta que algunos 

no habían podido volver a sus escuelas porque se encontraban 
el 18 de julio de vacaciones en zona nacional , la cifra de cesa­
dos por las autoridades republicanas es relativamente baja. Se 
ha podido constatar que varios maestros sancionados vieron 
anulada su sanción y siguieron ejerciendo. Algunos formaron 
parte del Consejo Provincial de Enseñanza Primaria9

• Fue el 
caso de Clemente Pardos y Manuel Conde Gamaza dos maes­
tros que, desplazados de sus pueblos, llegaron a presidir la 

mencionada junta. 
El proceso franquista , como se ha visto, fue más duro, 

se prolongó en el tiempo y presentó diferencias territoriales 
significativas: el Partido Judicial de Sigüenza aporta un nume­
ro de sancionados (29%) que contrasta con el del partido de 
Guadalajara (15%). En el primero se dan los mencionados fac­
tores de ruralidad, conservadurismo ideológico-político y una 
fuerte presencia del poder religioso. Hay que tener en cuenta 
que en este partido judicial, el número de ejecuciones perpe­
tradas por grupos de milicianos incontrolados (al principio del 
conflicto) se cebó en el elemento religioso y por tanto, cabe 
pensar, que muchos informes negativos obedecían a un fuerte 
deseo de revancha. El magisterio fue también duramente san­
cionado en la zona donde quedó estabilizado el frente. Los 
resultados corroboran algo que traspasa el nivel provincial y se 
da a nivel nacional: que la dureza del proceso afectó en menor 
medida al ámbito urbano que al rural. 

El mundo de la enseñanza tuvo algo más que sanciona­
dos. Tuvo también víctimas. La enseñanza primaria vivió la 
ejecución de los maestros de Marchamalo y Budia'º, y la de 
secundaria, la de Marcelino Martín, Catedrático de Física y 
Química del Instituto de Segunda Enseñanza que había sido 
diputado socialista por Guadalajara. Elegido alcalde durante el 
período republicano, no dudó en los primeros momentos del 
conflicto en utilizar su influencia para ayudar a personas ino­
centes que por su ideología conservadora estaban en peligro. 
Al final de la guerra fue ejecutado. El Nuevo Estado, a partir 
de su plena implantación nacional confirmará en sus puestos a 
un magisterio despolitizado y sumiso que deberá transmitir sus 
consignas ideológicas y fomentar los valores tradicionales fir­
memente conectados con la doctrina católica. La enseñanza, 
junto con la censura, se convertirá en uno de los mejores ins­
trumentos de control social y se desarrollará dentro de un 
estrecho margen intelectual. • 
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NOTAS 
' MORE~TE VALERO, F: La depuración del Magisterio Nacional ( 1936-

1943) Ed. Ambito, Madrid, 1997. Los estudios rea lizados han confi rmado la 
hipótes is de que los maestros constituían, a pesar de las acusaciones, un 
colectivo poco poi iti zado. 

' El primer decreto que establece las pautas para la depuración está fecha­
do el 8- 11-1 936. 

' POZO ANDRÉS, M. Mar; SEGURA REDONDO, Manuel ; DIEZ 
TORRE, Alejandro: Guadalajara en la /-listoria del Magisterio Espailol 

(/839-1939) Ed. Universidad de Alcalá. Guadalajara. 1986. 
' A.H.P.G. Las Actas de la Junta Provincial de Enseñanza Primaria reflejan 

algunos nombres de maestros cesados por el artícu lo 171. La causa: no haber­
se presentado al fina lizar el conflicto. 

' PONT SASTRE, Amparo. "Los maestros de Guadalajara. Proceso depu­
rador Y entorno rural ( 1936- 1939) Espacio Tiempo v Forma. UN ED. Madri d. 
200 1. . 

. ' MIR, Conxita. Vivir es sobrevivir. Ed. Mi lenio. L\eida, 2000. Esta hi sto­
riadora, en estudio real izado sobre la provincia de L\eida, pone de manifiesto 
que la implicación del clero en el proceso represivo supuso un retraso en la 
reconciliación nacional. 

' FERNÁNDEZ SORIA, J. M. y AGULLÓ, C.: Maestras valencianos bajo 
el fra11qu ismo. lnstitució Alfons el Magnanim.Yalencia 1999. Estos hi storia­
dores co inciden con Morente Ya lero y otros estudiosos de la depuración que la 
aptitud o ineptitud profesional de maestro le importaba poco al Nuevo Estado. 

' A. H.N. Causa General. Legajo 1070/2. In forme rea lizado en el año 1942 
por el Inspector M. Fernández. 

"A.H.P.G. Actas del Consejo Provincial de Primera Ense1lan~a. Eran maes­
tros de Tortuera y Alcolea del Pinar y ambos fueron sancionados con la sepa-

Colonia escolar en Mazarete (Gu) . Foto: Tomás Camari llo 

ración defi nitiva . Ma nuel Conde fue a su vez condenado a va ri os años de c:'!r­
cel, pero acabó siendo readmitido en el magisterio nacional. 

"' La zona de Budia había vivido situaciones muy conllicti vas y el maestro 
de Marchamalo. que ern inspector, ejerció dunmtc el wn llicto cn n1 0 represen­

tante de la FETE en Guada lajara. 
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INFORME: DEPURACION DEL MAGISTERIO EN CLM 

Toledo: Más de 500 expedientes 
·Natividad Rodrigo González 

Historiadora 

E
l primer objetivo que se marcaron las autoridades educati­
vas del régimen franquista fue crear un nuevo sistema 
esco lar, basado en principios que recogían los grupos que 
protagonizaron la sublevación: nacionalismo, integri smo 
relig ioso católico, orden, jerarquía, autoridad, etc. Para 

conseguir este fin, tenían que destruir la escuela republicana, y 
para el lo, elaboraron una normativa y crearon unos órganos 
administrativos cuyo objetivo era la depuración de todo el per­
sonal docente que estuviera trabajando el 18 de julio de 1936. 
No tenía que quedar nada de la escuela republicana. 

La primera orden que se dicta con este objetivo es del 
19 de agosto de 1936, so li citando a los alcaldes un informe 
sobre la conducta de los maestros. Se caracterizó por la gran 
simplicidad y rapidez. Solo lo decidía una persona, y la pre­
gunta era sencilla: si el maestro "educaba o no conforme al 
ideario patriótico y moral" . La respuesta fue inmediata en la 
provincia de Toledo. Con fecha 11 de nov iembre de 1936, el 
Gobernador Civil firmaba la primera de sanción di sponiendo 
la suspensión de empleo y sue ldo a treinta y nueve maestros. 
Las razones de estas med idas las podemos leer al inicio de la 
propia resolución: " ... ... Conocida la pública actuación de algu­
nos maestros nac ionales en contra del actual movimiento sal­
vador de España, ..... comprobadas las denuncias hechas y apa­
rec idos escritos demostrativos de culpabilidad, he dispuesto la 
suspensión de empleo y sue ldo a partir de primeros de julio 
último de los maestros .... ". 

La orden de 19 de agosto, se sustituye con e l decreto 
del 8 de noviembre de 1936, donde se especifican defi nitiva­
mente las normas que regirían el proceso de depuración. Para 
ll eva rl as a cabo, se crean dentro de la administración educati­
va unos órganos específicos de carácter colegiado: las comi­
siones depuradoras, cuya misión principal era instruir expe­
dientes sancionadores a todos los maestros, y reali zar las pro­
puestas de sanción a los docentes que no cumplieran con los 
parámetros de la nueva España. La actuac ión de estas comi­
siones depuradoras fue muy rigurosa durante la vigencia del 
decreto, y su objetivo era que nadie debía escapar de este pro­
ceso. Ejemplo de esta rigurosidad son las propuestas de san­
ción que rea li za la Comisión de To ledo . En un expediente, en 
concreto, so licita la separación definitiva de veintitrés maes­
tros de esta provi ncia , y s in embargo, la sanción defini tiva que 
impone el Ministerio de Educación Nacional que era a quien 
correspondía adoptar la reso lución fina l, modificaba las san­
ciones. Sí se admitieron se is separac iones definitivas, pero al 

resto de los docentes las sanciones impuestas fueron, más 
leves: inhabilitación para cargos directivos, traslado dentro y 
fuera de la provincia, etc. Hemos comprobado que esta actitud 
se repite con cierta asiduidad. 

Otro ejemplo ilustrativo de la rigurosidad de la 
Comisión es el proceso de depuración seguido contra, el maes­
tro de Pantoja, Ramón Puero. En el expediente de este docen­
te, encontramos los informes muy favorables del 
Ayuntamiento provisional del municipio, del Comandante del 
puesto de la Guardia Civil y del jefe comarcal de la F.E.T. Sin 
embargo, en el informe de la Comisión leemos lo siguiente: 

..... " l. Que la totalidad de los informes recibidos acer­
ca del Sr. Puero y la persecución de que éste fue objeto por 
parte de los rojos, no dejan lugar a duda sobre la significación 
po lí tico-social de derechas. 

2. Que la discrepancia que en el expediente aparece res­
pecto a la falta de religiosidad. Las tres autoridades, entre ellos 
el Sr. Cura, voto indiscutible, en el asunto, consignan que el Sr. 
Puero no asistía a misa ... 

3. Que en cualquier otro funcionario quizás pudiera 
considerarse no escandalosa, pero en un maestro constituye a 
todas luces fa lta grave tal ejemplo y demanda severa san­
ción" .. .. 

La Comisión propone en octubre de 1937, la siguiente 
sanción: Suspensión de empleo y sueldo durante un año, e 
inhabilitación para el desempeño de cargos directivos. 

Aquellos maestros, que en los afios de la República, se 
significaron ideo lógicamente por un partido de izquierda, que 
en sus años de magisterio no se les hubiera visto con regulari­
dad en actos relig iosos o que en opinión de algún vecino, no se 
le considerara patriota, eran sometidos a un proceso de depu­
ración, como se puede comprobar en los expedientes que se 
conservan de la provincia de Toledo. Se enjuició a los maestros 
con carácter retroactivo, el comportamiento político, religioso 
y moral. 

En el expediente de José Mª del Valle, maestro de 
Belvís de la Jara, se hacia constar: " .... fue poco a misa, hacia 
ostentación y propaganda izquierdista, su labor en la clase de 
adu ltos fue mala, cantándose la Internacional y saludando con 
el puño en alto, mostraba sus simpatías por los marxistas ... " y 
termina" ... que aún suponiendo que este maestro sea de inta­
chable conducta antes del Glorioso Movimiento Nacional no 
puede admitirse siga dedicado a la enseñanza en el pueblo en 
el que tuvo tan desdichada actuación pues con ella queda mal-
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parada su autoridad moral. ... ". La propuesta de sanción a este 
maestro por la Comisión Depuradora de Toledo fue la separa­
ción definitiva del magisterio, sin embargo, el Ministerio de 
Educación Nacional rebajó esta sanción al traslado forzoso 
fuera de la provincia de Toledo y prohibición de solicitar 
vacante en el plazo de cinco años. En ei1ero de 1941 la 
Dirección General de 1° Enseñanza hacia efectivo el traslado 
de este docente a la provincia de Almería, al municipio de La 
Hoj illa-Cantoria. 

Cuando la Comisión Depuradora Provincial disponía 
de toda la información y de los pliegos de descargo que pre­
sentaban los docentes, decidía la propuesta de sanción y las 
enviaba a la Comisión de Cultura y Enseñanza del Ministerio 
de Educación. Se establecieron cinco tipos de sanción: trasla­
do forzoso, suspensión de empleo y sueldo, inhabilitación para 
cargos directivos, jubilación forzosa y separación definitiva 
del servicio. Estas sanciones podían imponerse a los docentes 
de forma acumulativa, en concreto, lo habitual fue la imposi­
ción de varios tipos de sanción a un mismo docente. En la pro­
vincia de Toledo, como se puede comprobar en el cuadro. 

Cuando se analiza la cronología de las sanciones 
impuestas en la provincia de Toledo, observamos algunas 
peculiaridades que conviene explicar. En los años 1936 al 38, 

1936 

Suspensión de empleo y sueldo 39 

Separación definitiva del servicio y baja del escalafón 

Traslado dentro de la provincia e inhabilitación 

Traslado fuera de la provincia e inhabilitación 

Inhabilitación para ocupar cargos directivos 

Suspensión de empleo y sueldo hasta 5 años, 

traslado fuera de la provincia e inhabilitación 

Suspensión de empleo y sue ldo hasta 5 años, 

traslado dentro de la provincia e inhabilitac ión 

Traslado fuera de la provincia con prohibición de 

solicitar vacante de uno a cinco años 

Traslado dentro de la provincia con prohibición de 

so licitar vacante de uno a cinco años 

Suspensión de empleo y sueldo entre seis meses 

y cinco años e inhabilitación 

Confirmación en el cargo 

In habilitación temporal 

Elaboración Propia. 

Fuente: " Documentos Instituto", Archivo Histórico Provincial de Toledo. 

las sanciones definitivas son exclusivamente la suspensión de 
empleo y sueldo. Sin embargo, a partir del a11o l 939 se endu­
recen las sanciones, y las resoluciones son más rápidas . Por lo 
que deducimos que la primera se imponía como una medida 
cautelar, y que mas tarde, se estudiaban de nuevos los casos 

Cotejando los listados de sancionados con suspensión 
de empleo y sueldos de 1936/38 y de separación definitiva , de 
1939/42, comprobamos que en la mayoría de los casos coinci­
den los nombres de los docentes. 

Los maesh·os sancionados con el traslado a otras pro­
vincias fueron enviados a escuelas de Badajoz, Almería, 
Vizcaya, Teruel, Huesca y Santander, por lo general a munici­
pios pequeños muy alejados de la capital. En los traslados den­
tro de la provincia, se especificaban detalles como que la 
escuela definitiva tenia que encontrarse a una cierta distancia 
(enh·e 30 y 50 Km.) de los lugares donde había estado destina­
do el docente, o una distancia mínima con respecto a Toledo. 
A Mauricio Vicente Jiménez, maestro de Ca rpio de Tajo, por 
ejemplo, se le especifican las escuelas vacantes que reúnen las 
condiciones para su traslado, en concreto dieciséis y se indica 
la distancia kilométrica a la que se encuentran con respecto a l 
municipio donde ejercía, y a la capital, Toledo. En todos los 
casos la distancia a Carpio de Tajo superaba los 30 km. • 

1937 1938 1939 1940 1941 1942 

72 l 14 3 

90 37 14 3 

2 1 

2 1 

8 7 

13 

6 3 3 

19 17 9 

5 21 5 1 

58 3 

50 179 39 1 50 8 

2 
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HISTORIA 

El colectivismo agrario comunista 
en Ciudad Real 
Iván Jesús Trujillo Díez 

Profesor Titular de Derecho Civi l, UCLM 

L
a literatura colectivista tradicional sólo ocasionalmente da 
cuenta de la existencia de un colectivismo agrario de signo 
comunista. Las explotaciones agrarias colectivas que se des­
arrollaron en la zona republica~a durant~ la guerra civ_ii. esp~­
ñola se clas1f1can por lo comun atendiendo a su af1hac1on 

cenetista, ugetista o mixta de ambos sindicatos. En ocasiones se 
admüe la participación en este fenómeno de partidos republica­
nos (Unión Republicana, Izquierda Republicana), pero se silen­
cia la existencia de un colectivismo agrario comunista. Este 
mutismo viene provocado en primer lugar por la escasa relevan­
cia de la obra colectivizadora del PCE, pero también cabe atri­
buirlo en gran medida a la insidia de los cronistas del colectivis­
mo agrario español , en su mayoría cenetistas o, por lo menos, 
filoanarquistas. Estos estudiosos clásicos del co lectivismo 
(Gerald Brenan, Franz Borkenau, Gastón Leva!, Frank Mintz, 
Walther L. Bernecker), cuya labor no es por ello menos enco­
miable, marginaron incluso la importancia relativa de la colecti­
vidades no anarqui stas vinculadas a la Federación Española de 
Trabajadores de la Tierra (FETT), pero ocultaron a menudo por 
completo la existencia de un colectivismo comunista, . segma­
mente por considerarlo un fenómeno contra natura o tan margi­
nal y artificioso que no merecía contarse en la crónica del colec­
tivismo agrario español. 

Los historiadores más modernos se han acercado al colec­
tivismo agrario desde una perspectiva más distante y menos 
influenciada por la proximidad de los hechos. Uno de los ámbi­
tos de donde se tiene noticia exacta de la existencia de colectivi­
dades de afiliación comunista es la provincia de Ciudad Real. 
También en otras provincias de lo que en la actualidad confor­
man Casti lla-La Mancha se poseen datos que corroboran el com­
promiso del Partido Comunista de España con el colectivismo 
agrario, pero respecto de Ciudad Real se poseen datos exactos de 
varias co lectividades comunistas que funcionaron en la capital y 
en algunas localidades próximas. En este fenómeno del colecti­
vismo agrario, comunista y ciudarrealeño se ha encontrado la 
excusa para estas breves páginas, pero sobre todo para plantear 
desde una renovada visión una cuestión tan polémica como es la 
de la postura histórica del PCE frente al colectivismo agrario 
durante la guerra civil española. 

Las colectividades comunistas 
Hasta hace bien poco se han considerado una rareza las colecti-

RESUMEN: 

vidades agrarias de afil iación comunista. Prueba de ello es que 
sólo informa sobre la existencia de una colectividad de este signo 
en Castilla-La Mancha, Natividad RODRIGO GONZÁLEZ (Las 
colectividades agrarias en Castilla-La Mancha, Toledo, Junta de 
Castilla-La Mancha, 1985. Se trata de la colectividad mixta CNT­
PCE de Madrigueras (Albacete), que puede calificarse de un 
auténtico centauro ideológico, si se tiene en cuenta el ambiente 
político de frontal enfrentamiento entre cenetistas y comunistas 
en varios aspectos de la estrategia política y también en éste 
ámbito del colectivismo. En todo caso, no es de extrañar que a un 
nivel local se consiguiera convivir en unidad de acción de ambas 
fuerzas políticas y al margen de los enfrentamientos que se esta­
ban desarrollando o tendrían lugar en otros ámbitos más amplios. 

Ante este panorama, resulta cuando menos una sorpresa 
que, en contra de todo lo que venía siendo negado, Francisco 
ALÍA MIRANDA (La guerra civil en retaguardia, Ciudad Real 
(1936-1939) , 2.ª Ed., Ciudad Real, Diputación Provincial de 
Ciudad Real 1994, dé cuenta de la existencia de cuatro colectivi­
dades comunistas en la provincia de Ciudad Real: la 
"Colectividad de Explotación Industrial Agrícola Comuna 
Stalin" de Ciudad Real capital, la "Comuna Stalin" de Daimiel, 
la "Comuna Uribe" de Criptana y la "Comuna Agrícola" de 
Almuradiel. Aunque la información que se aporta sobre las mis­
mas está muy fragmentada, parece que se trata de colectividades 
de creación tardía (finales de 1936 y principios de 1937) y de 
reducido número de miembros (once en la "Comuna Stalin" de 
Daimiel y veintiocho en la "Comuna Uribe" de Criptana), con 
excepción de la comuna comunista de la capital que, sin duda, ¡ 

constituía una colectividad agraria e indush·ial de grandes dimen­
siones y gran cantidad de miembros, aunque no consta el núme-
ro exacto. 

Este colectivismo comunista, tardío y de escaso volumen, 
coincide con el que Luis GARRIDO GONZÁLEZ constata para­
lelamente en Jaén (Colectividades agrarias en Andalucía: Jaén 
(1931-1939) , Madrid, Siglo XXI, 1979. En otras provincias de lo 
que hoy conforma Castilla-La Mancha no se tiene información 
de un fenómeno similar (con excepción de la colectividad mixta 
CNT-PCE de Madrigueras), aunque Ronald FRASER sí ha reco­
gido testimonios del apoyo al colectivismo agrario en la 
Provincial de Toledo por parte de Trinidad García, secretario pro­
vincial del PCE, o de la existencia de una colectividad agraria 
con participación comunista en Los Navalmorales de Pusa, de la 

El PCE, en contra de lo que se venía pensando mayoritariamente sí desarrolló un programa colectivista en el campo durante la Guerra Civil, 

aunque desde planteamientos bien diferentes de los promovidos por los sindicatos mayoritarios: socialistas (FNTT) y anarquistas (CNT). 

También en la provincia de Ciudad Real hubo ese tipo de colectividades auspiciadas por el Partido Comunista, como se refleja en este artí­
culo, síntesis de un estudio más amplio, de reciente publicación por la Biblioteca de Autores Manchegos. 
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misma provincia de Toledo [Recuérdalo tú y recuérdalo a otros. 
Historia oral de la guerra civil española, vol. 2 (trad. 
BELTRÁN, Jordi), Barcelona, Crítica, 1979, pp. 396-399]. Todo 
ello refleja la importancia de los datos aportados por ALÍA 
MIRANDA respecto de la provincia de Ciudad Real y el colecti­
vismo comunista que aquí se desarrolló. 

¿Un colectivismo agrario comunista? 
Muchos no disimularían su perplejidad ante un colectivismo 
agrario de signo comunista, por considerarlo paradójico con el 
programa anticolectivista que, según cierta opinión, defendió y 
desarrolló el PCE. La polémica proviene de los enfrentamientos 
entre las centrales sindicales (CNT y FETT-UGT) que protago­
nizaron principalmente el fenómeno espontáneo que desembocó 
en las colectividades, y las pretensiones institucionalizadoras del 
Instituto de Reforma Agraria y el Ministerio de Agricultura, cuya 
cartera correspondió al militan~e comunista Vicente Uribe 
Galdeano. Ya vimos comó el Ministro de Agricultura prestó su 
nombre a la colectividad comunista de Campo de Criptana. El 
Decreto que también lleva su nombre (Decreto Uribe), de 7 de 
octubre de 1936, es presentado por los comunistas como el 
mayor logro revolucionario en el ámbito de la reforma del agro. 
Los sindicatos, principalmente el confedera! anarquista, lo expli­
carían como un intento de minar desde adentro el movimiento 
colectivista. 

En la recámara del debate se hallan los rencores de los 
grupos anarquistas, cuyas iniciativas militares y revolucionarias 
se vieron desplazadas no sólo en Aragón por el Ejército Popular 
y los partidos del Frente Popular, con el PCE a la cabeza. La 
dicotomía entre guerra y revolución y la preferencia por mostrar 
a las potencias democráticas (Francia e Italia) una visión mode­
rada de las reformas que estaban teniendo lugar en la retaguardia 
republicana, respondían claramente a las consignas de Moscú. 
En el estricto ámbito del colectivismo agrario, la cuestión se tra­
ducía principalmente en el respeto de la voluntariedad del proce­
so colectivizador y de los derechos de los agricultores individua­
listas, la reconducción de las colectividades desde los sindicatos 
que las 01iginaron, hasta las manos de las instituciones guberna­
mental encargadas de la reforma agraria (IRA y Ministerio de 
Agricultura), y la revisión de las incautaciones agrarias, que sólo 
debía alcanzar a los facciosos y desafectos que, de una manera u 
otra, hubieran colaborado con el levantamiento del 18 de julio, 
pero sin permitir que el colectivismo supusiera w1a revisión com­
pleta de las estructuras de la propiedad desde aspiraciones revo­
lucionarias. Como ejemplo de este clima puede citarse el núme­
ro 438 (de 10 de septiembre de 1938) del periódico provincial 
Avance (órgano de la Federación Socialista Provincial), que se 
encabezaba a grandes letras con la siguiente amenaza: "Esas 
colectividades que quieren sustituir un régimen de egoísmo 
patronal por otro de egoísmo sindical, que se miren en las aguas 
ejemplarizadoras del Ebro". 

Los sindicatos que habían protagonizado desde las pri­
meras semanas de la guerra la expropiación, creación y explota­
ción de las colectividades, consideraron un ataque a sus posicio­
nes las pretensiones institucionalizadoras dispuestas desde el 
Decreto Uribe y plasmadas en el día a día en un continuo encuen­
tro entre los sindicatos colectivistas y las autoridades guberna­
mentales al servicio del IRA y del Ministerio de Agricu ltma. 
Desde este ambiente, resulta ciertamente comprensible ese cier­
to sentimiento de recelo o desconfianza frente al colectivismo 
agrario de signo comunista y creado, por lo tanto, desde las ins­
tancias institucionales y al margen del fenómeno colectivista 
genera l decididamente protagonizado por los si ndicatos obreros 
del campo CNT y FETT-UGT. Sea como fuere, las colectivida­
des comunistas ciudarrealeñas, autodenominadas comunas, Y 
descritas por ALÍA MIRANDA parecen adecuarse plenamente al 
programa colectivista del PCE. 

El programa colectivista del PCE 
Ya he tenido ocasión en otro trabajo (Colectividades Agrarias en 
la Provincia de Ciudad Real, Diputación Provincial del Ciudad 
Real, en prensa) de resumir el programa colectivista del PCE, 
que se centró en los siguientes puntos: 

a) Abierta defensa de los pequeños propietaiios agrícolas 
que viven legítimamente de su trnbajo y no deben ser objeto de 
coacciones por parte de las colectividades. 

b) Se defiende el colectivismo como un sistema de explo­
tación más eficiente que el individual, pero se propugna la crea­
ción de pequeñas colectividades de 15 ó 20 miembros, 50 a lo 
sumo. 

e) Se propugna también el respeto de la decisión de los 
campesinos, acordada por mayoría, de parcelar y repartir indivi­
dualmente las tierras confiscadas, si así lo prefieren, aunque se 
considera preferible la explotación colectiva. 

d) Se apuesta por la fórmula de la cooperativa de base 
múltiple como modo de asociación entre colectivistas e indivi­
dualistas y por las federaciones y confederaciones de cooperati­
vas en cuanto modo de ordenación de todo el tejido agrario. 

e) Las tierras confiscadas deben ser nacionalizadas en 
propiedad del Estado, disponiendo los agricultores y los campe­
sinos sólo de su uso. 

t) El movimiento colectivista debe estar bajo la tutela no 
de consejos y comités, que a veces se denuncian como nuevos 
terratenientes pero tan despóticos como los anteriores (célebre 
se hizo la frase "Ayer era don José y hoy es don comité"), sino 
del Ministerio de Agricultura y del Instituto de Reforma 
Agraria . 

Carecemos de datos suficientes como para valorar la 
adaptación de las colectividades comunistas ciudarrealcrias a este 
programa y a sus consignas, como no sea el dato de u escaso 
número de miembros (la "Comuna Stalin" de Daimiel tenía 1 1 
miembros y con 28 contaba la "Comuna Uribe" de Campo de 
Criptana), con excepción además de la "Comuna Stalin" de la 
capital, que según parece fue de grandes dimensiones. 

Constatada la existencia de un co lectiv ismo agrario de 
signo comunista, en la provincia de Ciudad Real en pilrticular, 
se hace preciso exp licar el fenómeno desde la postura del PCE 
frente al colectivismo y su programa colectivista para, en un pri­
mer momento, desechar que deba ca lifica rse el ICnómeno ele 
paradójico, pues es lo cierto que el PCE siempre se mostró favo­
rable al colectivismo agrario, si bien con caracteres no siempre 
coincidentes con la práctica desarrollada por los sindicatos obre­
ros del campo, en lo referido principalmente a la concepción 
revolucionaria del co lectivismo que éstos a menudo defendie­
ron. En tocio caso, es más que dudoso que el debate ideológico 
imperara en el quehacer cotidiano de las co lectividades, ni 
siquiera de las organizaciones que las sustentaban, si no que el 
conflicto entre el PCE y la CNT y FETT-UGT debe reconducir­
se a esquemas más prosaicos y referidos simplemente a las 
luchas de dominio entre las centra les sind icales que dominaban 
las colectividades y las instituciones agrarias gubernamenta les. 
Las primeras protagonizaron indudablemente e l fenóme no 
colectivista desde sus inicios, en gran medida a causa ele la 
inoperatividad para asumi r la iniciativa por parte de los organ is­
mos instit11ci01rnles; por su parte, e l IRA y el M inistcrio ele 
Agricultura, dominados por el PCE, intentaron retomar posicio­
nes y reconducir el proceso a la legalidad republicana segura­
mente demasiado tarde, cuando ya los sind icatos creían afia nza­
das sus posiciones. Desde este punto de vista, e l PCE sí des­
arrolló un programa procolectivista, aunque no coincidente con 
el modelo colectivista dominado por las principales centra les 
sindica les, y dentro de este programa constituyó sus propias 
colectividades en los espacios mínimos que pudo aprovechar, a l 
lado de la abrumadora mayoría de las colectividades agrarias de 

predominio sindical. • 
Añil 
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HISTORIA 

El Nacional Catolicismo en la calle 

Los Actos religiosos populares en Cuenca 
durante la posguerra 

Gustavo Villalba Lorenzo 
Universidad de Casti lla·La Mancha 

L
a posguerra 
española fue 
una época en la 
que el llamarse 
católico podía 

resultar algo rutina­
rio, producto de un 
carácter más fol-

lares, ejercicios espi­
rituales, consagra­
ciones de España a 
los Corazones de 
Jesús, peregrinacio­
nes a Compostela y al 
Pilar, .. .fúeron los sig­
nos de una religiosi­
dad triunfalista, nada 
personal ni persond­
lizada. 3 

klórico que verda­
deramente religioso 
y que daba más 
importancia al rito 
y a la parafernalia 
triunfalista que al 
intimismo 
cristiano'. La 
Iglesia había recu­
perado viejos pode­
res y los apuntalaba 
firmemente en el 
edificio social 
español , se declara-

Procesión con la virgen de las Angustias. Cuenca 1943. Foto : Luis Pascual 

Harem os 
ahora un pequeño 
recorrido por los 
principales y más 
característicos actos 
dentro de la religiosi­
dad popular conquen­
se, dejando a un lado 
las procesiones de 
Semana Santa, que 

ba la confesionalidad del Estado y la independencia de juris­
dicción, así como su absoluto control sobre la enseñanza. Se 
ex imía también del servicio militar a sacerdotes y seminaris­
tas, se les dotaba de exenciones fiscales, letc, Francisco Franco, / 
en el pleno de ratificación de las cortes afirmaba: la Iglesia y 
el Estado son dos sociedades completas y perfectas cuyo ele­
mento material, población y territorio es el mismo2

• Y prome­
tía a la jerarquía eclesiástica la libertad y la ayuda necesaria 
para su pleno desarrollo y para la " recatoli zación" de España. 

Los actos a los que mas se recurrirá para cualquier oca­
sión en que la celebración lo merezca serán la organización de 
procesiones. Los rasgos más característicos del catolicismo en 
este momento son de tipo folklórico y popular, Misiones popu-

RESUMEN: 

dicho sea de paso, no 
parecen en absoluto ser del agrado de la jerarquía eclesiástica, 
pues sólo se han encontrado breves reseñas o instrucciones al 
respecto en el Boletín Diocesano. Entre ellos destacan los 
siguidntes: 1 ! 

El primer día de junio de 1942 se produce el traslado 
solemne de la imagen de la Virgen de la Luz desde el Salvador 
a la Iglesia de San Antón, ya restaurada. Es presumible que los 
miembros de la Acción Católi ca tomaran parte activa en la 
organización de este traslado, así como en cualquier otra pro­
cesión, participando también en todos los desfiles con la pre­
sencia de sus banderas y , sobre todo, de sus juventudes. Ya el 
30 de mayo de 1939 se habían celebrado unos solemnes cultos 
de desagravio a la Virgen de la Luz con una procesión inclui-

A raíz de la victoria franquista en la Guerra Civil se producirá una fuerte alianza entre el Gobierno y la jerarquía religiosa, que conllevó, 

entre otras cosas, una mezcla en muchos aspectos entre lo religioso y lo político. Algunas de las manifestaciones de ese nuevo clima se tra· 

ducirán en multitud de actos públicos religioso-patrióticos: consagración de ciudades a Vírgenes, Santos o al Corazón de Jesús, erección de 

nuevas· iglesias y lugares de culto, procesiones, aparición de movimientos seglares instrumentalizados por la jerarquía y afines al poder 
político, etc. Todos estos fenómenos se produjeron también en Cuenca, como se estudia en_ este trabajo. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Añil Cuadernos de Castilla-La Mancha. 3/2004, #27.



-
Gus/{IVO Vi/hll/Jt1 Lorenzo. Los Acros H.ELIGIOSOS POPULAH.ES EN CUENCA DURANTE LA POSGUERRA. A NIL 1 7 PRl.\fAl 'ER.·H 'ER.4 \0100-1 

da desde la iglesia de San Esteban a la Catedral'. 
En 1943, Cuenca se consagra al Inmaculado Corazón 

de María, siguiendo las recomendaciones del Papa a partir de 
las supuestas manifestaciones de la Virgen de Fátima. El 9 de 
mayo, y por tal causa, se organizó una procesión en la que par­
ticiparon más de tres mil personas, que presenciaron dentro de 
la Catedral la ceremonia de consagración, oficiada por 
Monseñor Modrego, administrador de la Diócesis. 

Con motivo de la celebración del día de la Hispanidad, 
el día doce octubre de 1943 fue consagrado en Cuenca a la 
Virgen del Pilar. La celebración se inició con el "Rosario de la 
Aurora", organizado por los jóvenes de Acción Católica que, 
de madrugada, salieron de la Catedral rezando el Rosario. La 
Virgen del Pilar, en un sublime acto de identificación patrióti­
co-católica, fue vestida con la bandera nacional y acompañada 
por los estandartes y guiones de todas las hermandades, por 
filas formadas por las juventudes de Acción Católica, por 
Damas de honor de la Virgen y caballeros del Pilar, que porta­
ban por turnos la imagen, y por representantes militares, de la 
Guardia Civil, del Ayuntamiento y del Consejo Provincial de la 
Falange. 

La importancia que se le da a la celebración de actos 
populares multitudinarios como las procesiones, queda clara 
en las instrucciones detalladas que la Junta Nacional de Acción 
Católica distribuyó a todas las Juntas Diocesanas, con motivo 
de las rogativas por el Papa y por la Paz en abril de 1944. Ante 
la dificil situación de la guerra mundial , al peligro que se cier­
ne sobre el Vaticano y sobre el Papa y para combatir el auge 
del materialismo ateo, se invita a las Juntas a que soliciten 
autorización a su respectivo obispo para organizar una solem­
ne procesión de rogativas, que se celebre en los días de la 
Semana Santa y a la que deberán asistir todos los miembros de 
las cuatro ramas de A.C. Así se pretende aplacar la justa ira 
de Dios Nuestro y renovar la dormida conciencia de aquella 
parte de nuestro pueblo que no ve esos peligros .. :' 

Las instrucciones para la organización del acto fueron 
muy precisas y numerosas, hasta dieci siete normas aparecen 
en el Boletín Diocesano. Enh·e ellas podemos citar las más 
curiosas; se sugiere, por ejemplo, que la hora más indicada 
para la procesión es sobre las cuatro de la tarde, si se realiza 
en día festivo, y por la mañana si es laboral, siendo conve­
niente además que no dure más de una hora. La organización 
estará a cargo de una comisión nombra por la Junta Diocesana 
y la seguridad del acto dependerá de la juventud masculina. 
Las imágenes portadas no podrán ser otras que una de la 
Virgen para las mujeres y otras del Sagrado Corazón de Jesús 
para los hombres. Constantemente se irá rezando o cantando el 
Rosario. Por si no fuera suficiente, y para seguir rogando por 
la paz y por el Papa, la juventud masculina de Cuenca organi­
zó los días 7, 14, 18, 21 y 28 de mayo el Rosario de la Aurora, 
que discurría a las seis y media de la mañana por las calles 
conquenses. 

Por su parte, la Adoración Nocturna de Cuenca, con 
ocasión de la vigilia general del Corpus Christi, y tras estar 
durante toda la noche adorando al Prisionero del 
Tabernáculo•, también organizó sus procesiones, como en esta 
ocasión, con la colaboración de la A.C. que ayudó a instalar 
altares en los lugares en los que hacía estación la procesión. 

La Adoración Nocturna era una Asociación 
Cooperadora de la Acción Católica. De ella se recalca que es 
una obra católica puramente piadosa, que consiste, como su 
nombre indica, en adorar de noche a Jesús Sacramentado. No 
es ni más ni menos que esto, ni tiene otros .fines, ni puede ni 
debe hacer otras cosas que adorar y adorar de noche'. En 

1962 contaba con 136 miembros activos y 383 honorarios. 
El pertenecer a una de estas asociaciones adheridas o a 

la propia Acción Cató lica, dotaba a la persona de un seguro de 
credibilidad moral , no exenta de cierto poder o privilegio den­
h·o de la sociedad, una sociedad en la que, en muchos casos, el 
mayor privilegio era no sufrir penurias, pero también el no ser 
sospechoso de desafecto a Dios y al Movimiento. 

También en 1944, en la festividad de San José, fecha en 
la que además se celebra el "día del seminario" se bendijo la 
imagen de la Virgen de las Angustias, que con tal motivo fue 
sacada en procesión y acompañada por las juventudes de A.C. 
con sus banderas, las mujeres de A.C. , representaciones de 
hermandades, una escuadra de gastadores del ejército, etc. La 
Virgen llegó a su santuario portada a hombros por voluntarios 
de la División Azul y fami liares caídos en el frente de Rusia ... 

Un demostración más del sentido práctico que podían 
tener los desfiles y procesiones nos la ofrece Zacarías de 
Vizcarra, Consiliario Nacional de la Acción Católica, que con 
motivo de la celebración de la fiesta de Cristo Rey, sugiere 
que, el desfile brillante de todos los socios de la Acción 
Católica, proclamando la soberanía social de Jesucrisio con 
cánticos y oraciones, y desplegando airosas las blancas ban­
deras del ejército oficial de Cristo Rey, ante las cuáles habrán 
formado ese día sus cuadros y renovado sus promesas. sería 
un acto apropiadísimo para la finalidad de la fiesta ... " 

Como es fácil comprobar, la insp irac ión castrense era 
la dominante en el tono, el lenguaje y el desarrollo de la mayo­
ría de los actos. 

La "pertinaz sequía" también tiene su rincón proce­
sional es este breve recuento. El Obispo de Cuenca , ante este 
"castigo divino" emite una circular el 13 de marzo de 1945, 
ordenando rogativas para acabar con la sequía, cuyas causas 
son, según él, directamente la bla femia y la profanación de 
las fiestas religiosas, en las que se trabaja innecesariamente. 
Para hacer que lleguen las lluvias D. lnocencio ve impresc in­
dible la oración, poner remedio a los males antes cit ados y 
asistir más al Santo Rosario y a la explicación del catecismo 
que al café, a la taberna y al baile, que tanto de.1·morali=r1. Y El 
Prelado ordena pues, entre otras cosas, que se realicen rogati­
vas públicas durante tres días, que recorrerán procesionalmen­
te las calles de Cuenca. Tampoco estaría mal , según D. 
Inocencio, que alguien añadiera a estos esfuerzos alguna peni­
tencia o 111ort!ficación más, para que Dios despachefavorable­
mente s11s peticiones ... w 

Tampoco escapa la C11estió11 Palestina al fervor proce­
sional. La Jerarquía Ec lesiástica, afectada de un medieva l anti­
semitismo y preocupada por la integridad de los "Santos 
Lugares" con motivo de la guerra entre árabes y judíos, pide a 
todos los fieles y en especial a todas las ramas de A.C. rogativas 
especiales, asistencia masiva al Rosario de la Aurora (con sus 
banderas) y otros actos penitenciales. En Cuenca la procesión 
de rigor se celebró el 30 de mayo de 1948. Aprovechando este 
acto se bendijo la Ermita restaurada de San Julián y la nueva 
imagen del Patrón, convirtiendo la rogativa por la paz en 
Palestina en una especie de desagravio por la pmfánación de 
que.file objeto durante la revolución mao:ista un lugar tan vene­
rado por todo conquense digno de tal nombreº 

Una de las imágenes más representativas de la ciudad 
de Cuenca es la del Cerro del Socorro, coronada por la ima­
gen del Sagrado Corazón de Jesús. Fue el 16 de junio de 
1940 cuando la ciudad se consagró solemnemente al Corazón 
de Jesús, como era preceptivo en casi todas las ciudades espa­
ñolas. La propaganda para poder ll evar a buen término el pro­
yecto del monumento se hizo básicamente a partir del periódi- Añil 
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co local y de Radio Nacional de España en Cuenca, a través de 
la voz de D. Aristeo del Rey Palomero, Magistral de la 
Catedral y práctico y providencial mandatario de la ejecución 
del monumento. Según consideraciones del Ayuntamiento, que 
pensaba realizarlo por sus propios medios, y ante la gran 
devoción de la ciudad hacia el Sagrado Corazón de Jesús, no 
"debe llevarse ninguna corporación la exclusiva12 

", por lo que 
se decide realizar una suscripción popular para financiarlo. Así 
mismo se crea una comisión o Junta pro-monumento cuyos 
componentes eran el Obispo de Cuenca, D. Inocencio 
Rodríguez; el Gobernador Civil y jefe provincial del 
Movimiento, D. José del Valle; el Alcalde de Cuenca, D. José 
Domínguez y el Presidente de la Diputación, D. Manuel Lledó. 
Los autores del proyecto serán los arquitectos D. Eduardo 
Torallas y D. Miguel García Monsalvo. He aquí la primera 
lista de las contribuciones'3

: 

Monumento al Sagrado 
Corazón de Jesús en Cuenca 

SU.SCR.lPClON tPUBLICA 

~~biendo sido 11probnJa pcn el Mini&lerio de la Cioberoa e16n"hi u1nrlpción a,blerla con e111e fü•, se recuerda a 1odo1 
191 cat.OlicoB conquent.e&, que deben bocer •us donativo•, 

-1ín1camente, en la cuenbs corrienie abierta · ~n el Banco de 
E11paña, donde lea 1erán facilitado• 101 impresos conlecciet­
nac 01 al efecto. 

La primera 11.sta de donantes es .la 11iguiente: 

Te11oreria Oeneral del Movimiento . . 1.000 ptns. 
Jefatura Provincial del Movioiiento. 5.DOO • 
Una fomllia. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 250 • 
Juan Antonio Villaeacusa QuiUa . . . :ZS 
Antonio Merchante . . . . . . . . . . . . . . . . 25 , 
Luis Lletget M. Azcoiüa . . . . . . . . . 50 
A. P. P.... ... .... ... .. .. .. . ... . .. . 15 
Pablo Carra1c;o. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 15 ' 

Sumil Y. sigue . . . . . . . . . . 6.380 

1 
. Todo1 los domlngoa, OFENSIVA, pubUCllrá las nueyaa 
li1tu11 de donantes. 

El 14 de julio de 1957" se procedía a la solemne ben­
dición del monumento al Sagrado Corazón, sobre el solar 
donde hasta la guerra se encontraba la ermita consagrada a la 
Virgen del Socorro, y que fue destruida al comenzar la guerra 
civil. Un acto como este congregó y movilizó a todas las aso­
ciaciones piadosas y a todos los fieles de la ciudad que asis­
tieron en masa a la cima y las laderas del cerro; más de cinco 
mil personas, según datos del Boletín Diocesano, que tras la 
misa celebrada en la cima del cerro bajaron a la ciudad ilumi­
nados también por los fuegos artific iales que ponían fin a los 
actos. 

No hemos visto más que un pequeña muestra de lo que 
fue una de las principales señas de identidad del catolicismo de 
posguerra: la toma de la calle por infinidad de actos religiosos 
de todo tipo, exaltaciones públicas de la reconquista social de 
la religión, que en realidad podrían identificarse con el "pan y 
circo" de la antigua Roma. La Acción Católica, reorganizada y 

convertida en brazo activo y autorizado de la Jerarquía, aplicó 
"por fin" el ideal de restauración de lo que el laicismo había 
demolido. 15 Sus miembros ganarán rápidamente poder soc ial , 
religioso y político y se convertirán en directores de la vida, 
no sólo moral , de muchos españoles, convertidos en perfecto 
instrumento, en brazo secular y fuerte de la jerarquía eclesiás­

tica. 
Si a principios de la década de los cincuenta había ya 

voces en la jerarquía católica española que denunciaban la 
situación de injusticia social que se vivía, como fue el joven 
obispo de Solsona Vicente Enrique y Tarancón, no era el caso 
de Cuenca, donde sus Centinelas del Tabernáculo'" seguían 
pensando que el camino para la paz social pasaba por la resig­
nación, la caridad, la enseñanza de la religión cató lica y el 
apostolado entre los obreros, sin otro motivo que paliar la alie­
nación religiosa de las clases obreras, en una acción preventi­
va contra posibles y futuras revoluciones que pusieran en jaque 
los privilegios recuperados. Los jóvenes de Acción Católica, 
con sus "mártires" como ejemplo y guía, constituyeron ese 
ejército de Cristo dispuesto a cualquier tipo de lucha. Jurando 
banderas, besando escapularios y buscando la santidad en 
extasiantes actos de ósmosis pública, se convirtieron en el ins­
trumento de apostolado más efectivo dentro de la Acción 
Católica y en perfectos actores principales del ortodoxo 
Coliseo nacional católico. • 

NOTAS 
' Véase Enrique Miret Magdalena; Luces y Sombras de una la1ga vida, 

Memorias, Barcelona, 2000. pp. 227-228. 
' Javier Figuero,; Si los Curas y Frailes Supieran ... Madrid, 200 1 .. p 459. 
' F. Blázquez, La traición de los clérigos en Ja España de Franco. Crónica de 

una intolerancia ( 1936- 1975). Madrid, 1991. p.57. 
'Unidad, nº 32, 27-05-39, p.2 
' Boletín de la Diócesis de Cuenca, nº 4, abril , 1944, pp. 140- 141. 
'' Bisemanario Ofensiva, nº 213 , 15-06-44, p.3. 
1 El Sagrario y la Esperanza, boletín del Consejo Superior Diocesano de la 

Adoración Nocturna de Cuenca, nº3, noviembre 1962. 
" Boletín de la Diócesis de Cuenca, nº 11 , noviembre, 1945, p.396. 
" Ofensiva, nº 293 , 111arzo, 1945, p. 6. 
" Ofensiva, nº 293 , marzo, 1945, p. 6. 
" Ofensiva, nº 623, 20-05-48, p.3 . 
" Ofensiva, nº242, 2 1-09-44, p. I. 
" Ofensiva, nº 247, 08-10-44, p. l. 
" Futuros Apóstoles, Revista Mensual de los Padres Paules de Cuenca. nº 

120, agosto, 1957, p.4 
" José Andrés Ga llego; ., ¿Fascis1110 o Estado Católico?. Ideología, religión 

y censura en la España de Franco ( 1937- 1941). Madrid, 1997. p 86. 
"' Así se calificaban a sí 111is111os los 111ie111bros de la Acc ión Católica con­

quense; véase el Boletín de la Junta Diocesana de la Acción Cató lica de 
Cuenca, nº 4 . (Dentro del Boletín Oficial de la Diócesis de Cuenca) , nº7, julio, 
1944 , p. 270. 
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Eclosión de miradas 
Primavera fotográfica en Albacete 

A. G. Calero 

L
os pasados meses de 
mayo y junio las foto­
grafías se han enseñore­
ado en todas las salas de 
exposición de Albacete . 

Museos, entidades banca­
rias, centros culturales aso­
ciaciones y entidades priva­
das, en un encomiable 
esfuerzo coordinado, han 
mostrado más de una dece­
na de exposiciones, que han 
abarcado desde los maestros 
indiscutidos, como 
Sebastiao Salgado Juan José 
Gómez Molina o Gervasio 
Sánchez, hasta una muestra 
recopi latoria de algunos de 
los mejores fotógrafos de la 
Región, etc. Los 
Ayuntamientos de Almansa 
y Caudete se ha sumado a 
esta iniciativa organizando 
exposic iones de fotografía 
en sus respectivas sedes . 

Bajo el epígrafe gené­
rico de Miradas, las exposi­
ciones se han organizado por 
cuarto año consecutivo y han 
contado con la colaboración 
del Co nsorcio Cultural 
Albacete, la Diputación, los 

ll 

Ayuntamientos de la capital y de los municipios antes citados, 
el Museo de Albacete, CCM, la Junta de Castilla-La Mancha, 
la Universidad Popular, la Filmoteca y el Ateneo Albacetenses, 
la Asoc iac ión Pro Documentales y la Mutua de Seguros Pe layo. 

U na de las muestras más s ignifi cativas ha s ido la de l 
fotógrafo y profesor (Fa cultad de Be ll as Artes de la 
Comp lutense) albacetense Juan José Gó mez Mo lina. Con el 
título de l a piel de la mirada, Gómez Molina ha fotografiado 
la piel, e l cuerpo, lo epidérmico, que no lo superficia l, de unos 
cuantas docenas de personas, por lo general desconocidas aun­
que aparecen también algun os nombres conocidos en el mun­
do artísti co. 

Es un trabajo de 
va rios años, con un obje­
tivo muy claro, indagar en 
cómo la piel se "convier­
te en lo más profundo y lo 
mas superfi cial a la vez; 
la barrera desde donde 
me reconozco y los dcmá 
me reconocen 

Todo ell o con el 
soporte de unas fotos, por 
lo genera l de gra n fo rma­
to (a unque no s iempre) 
en blanco y negro, en las 
que manda n las arrugas, 
las heridas, las huc l las de l 
ti empo e n ese pa isnj c 
humano que es nuestra 
prop ia pie l. Una muestra 
magnifica que pudo ver­
se e n e l Musco de 
Albacete. 

Otra exposic ió n 
importante, conocida ya, 
en pa rte po r su apa ri c ión 
en med ios de comunica­
ción, fue la de l fo tope-
ri od is ta Gcrvas io 
Sánchez, ti tu 1 ada 
Estrategias de la guerra, 
Es un gran reportaje grá-
fico sobre el efecto de las 

minas anti persona en paises heridos por las guerras : África, e l 
mu ndo árabe, Viet11am, etc. El dramatismo y la sobriedad de las 
fotografías las convierten en enormes documentos de una his­
toria, desgraciadamente repetida hasta el infin ito . 

De gran interés artístico y etnológico fue la expos ición 
Retratos saharauis de l tamb ién albacetense Francisco Cebrián, 
producto de diversos viajes rea lizados a los campamentos de 
refugiados saharauis en tierra argeli na . 

El ·grupo de fotografía de la Un iversidad Popular montó 
otra exposición titulada Inmigrantes, con escenas de la vida coti­
diana de muchos de estos conciudadanos en Albacete o en sus 
lugares habituales de residenc ia entre nosotros: su integración, Afii l 
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sus problemas, sus re lac iones sociales, el paso del tiempo, daban 
pie da escenas de interés documental y artístico a un tiempo. 

Por ultimo es reseñable la muestra comisariada por 
Publio López Mondéjar. Fotograjla y .fotógrafos del siglo XX en 
CLM, que surgió como complemento de la exposición titulada 
Memoria y Modernidad que organizo CCM hace ya algunos años 
y que está girando no só lo por la Región sino por otros puntos 
de España. En ella podemos ver los mas significativos fotógrafos 
de esta región a lo largo de los siglos XIX y XX: los Rodríguez 
o los Alguacil en Toledo; Luis Escobar en A lbacete; Tomas 
Camarilla o José Ortiz Echagüe, en Guadalajara, además de 
algunos de los mejores autores contemporáneos, entre los que 
destacan Cristina García Rodero, Cri stóbal Hara, etc. 

Una buena muestra de la vitalidad de la fotografia entre 
nosotros. 

Y el que es quizá el mayor o más famosos de los foto­
periodistas actuales, el brasileño Sebastiao Salgado nos mostró 
sus recopilación "Otras Américas" en el Centro Cultural La 
Asunción. Una visión trabajada y densa que intenta captar el 
alma de los pueblos latinoamericanos, con la hondura y el dra­
matismo que este autor impregna a todas sus obras. 

Coincidiendo con esta eclosión de muestras fotográficas 
hubo también una jornada de Fotografia sobre Naturaleza, un 
seminario para fotógrafos, un foro de debates y la entrega del 
premio, con una amplia historia de Arte y Tradiciones Populares, 
que para fotografias sobre estos remas organiza cada año la 
Diputación de Albacete y que tiene el acierto de publicar pos­
teriormente en la interesante revista Zahora, de ternas etnoló­

gicos. • 
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Enrique Vera Sales y su compromiso estético 
José Pedro Muñoz Herrera 

L
a personalidad de 
Enrique Vera Sales 
(Toledo 1886 - Madrid 
1956) era hasta ahora 
escasamente conocida, 

no sólo por haberse visto 
encerrada en círculos de 
lustre local , en tiempos 
poco dados al aprecio del 
rigor técnico y la especiali­
dad en la expresión artísti­
ca, sino también por haber 
quedado su figura difumi­
nada y casi oculta tras los 
valores visuales de Toledo, 
ante cuya imagen se educó 
como pintor y trató con 
exclusividad durante déca­
das. Sin embargo dicha 
personalidad fue mucho 
más rica y compleja de lo 
que cabría suponer de un 
especialista, y si bien cono­
ció en su juventud mejores 
tiempos de celebridad, for­
tuna, y adaptac ión al gusto, 
un sino de artista enamora­
do de la antigua capital de 
España le llevó a recluirse 
en sus vistas y perspectivas, 
hasta obtener en su obra la 
unidad largamente perse­
guida, al cabo de una vida 

Enrique Vera Sales, ca. 1916 

táneas, no s iempre bien 
comprendidas por sus con­
temporáneos, que no alcan­
zaron del todo a ver bajo 
variedad de sus formas de 
atención, la ex istencia del 
hilo conductor que a lgú n 
día daría un sentido unita­
rio a su producción. 
Cuando ll egó aque l día, 
corrían malos tiempos para 
España , y por supuesto para 
el arte españo l, y Vera , aun­
que incansable, acabó cre­
yéndose viejo y ca nsado. 
"Lo creyó él ·o to", se 
comentó en la ciudad al ll e­
ga r la not icia ele que el 
artista había puesto fin a su 
vida, e l primero de diciem­
bre de 1956. Su ami go de 
juventud, e l escultor 
Viclorio Macho, escribió 
desgarradoras páginas 
aquellos días, en que recién 
se había marchado Vera, 
"cuando más preparado 
estaba para interpretar la 
forma y la luz ele esta 
impresionante Toledo y u 
geológica realidad" . 

Enrique Vera había 

de eclecticismo aparentemente irredento. Pues fue caracteriza­
do en su época, y hoy su trayectoria lo confirma, como un 
artista polimorfo, de actitudes diversas y formulaciones simul-

RESUMEN: 

nacido en el seno ele una 
fami li a de artistas e intelectuales republicanos. Su abue lo 
Pablo Vera y Bañón era un pintor decorador de origen alcoya­
no, formado en el taller de Joaquín Espa lter, Pintor de Cámara 

El autor, comisario de la exposición antológica sobre Enrique Vera que pudo verse el pasado año en Toledo, nos ofrece aquí una síntesis 

de sus investigaciones sobre este artista ( 1886-1956) al que califica de poeta de la luz, y descubridor del "tono toledano" en su abundan­

te obra paisajística sobre la ciudad del Tajo. Sucesor de Arredondo y de Beruete, Vera fue un decidido defensor de Toledo y de lo que su 

imagen de ciudad histórica significaba y a esa lucha -no siempre fácil- dedicó sus mejores empeños, como artista y como ciudadano. 
Añil 
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de Isabel 11. Procedente de Burgos, Pablo se establec ió en 
Toledo hacia 1875, tras ser ll amado a trabajar en las decora­
ciones de l Alcázar en reconstrucción. Sus tres hijos varones, 
Enrique, José y Emilio Vera y González, heredaron la ideo lo­
gía y mili tancia rep ublicana federal, y una vocación por las 
letras que les ll evó al periodismo, la li teratura y la política, en 
singladuras para lelas que en los casos de Enrique - biógrafo y 
princ ipal colaborador de Francisco Pi Marga ll - y Emilio, aca­
baron en la emigración a América y su integrac ión en la vida 
cu ltura l argentina. José, en cambio, permaneció en Toledo 
entregado al arte y a su numerosa descendencia, de la que 
Enrique Vera Sales fue el pri mogénito, llamado a continuar la 
trad ición artística de la familia. 

Pabl o y José rea li zaron sus decorac iones para los 
espac ios públicos de la pequeña soc iedad to ledana con un 
espí ri tu parejo al interés reformador y republicano, con el 
que interv inieron en la cul tura, la prensa y la po lí tica loca l. 
En este ta ll er art ísti co fam iliar, el pequeño Enrique anduvo 
los primeros pasos en la pintura, y allí José le enseñó mucho 
más que nociones esenciales. Como tantos pintores que en la 
segunda mitad del siglo diecinueve, tuvieron en Toledo fuen­
te de inspirac ión y campo de trabajo, José Vera y Gonzá lez 
alternaba la enseñanza artística con la práctica arqueológica 
y anticuari a. Era un magn ífico dibuj ante, para qui en pintura 
decorat iva, ilustración gráfica y pi ntura de caballete, com­
partían un mi smo principio generat ivo en las esencias de l 
di seño. Cul tivador de los géneros de l retrato y del pa isaje, es 
en éste donde sus act itudes en aparienc ia impres ioni stas, des­
ve lan un fo ndo idea li sta que le acerca más a las prem isas del 
arte decorat ivo . La si mul tánea dedicac ión a la li teratura 
periodística - fue di rector de l diario republicano La fdea y 
luego presidente de la Asoc iac ión de la Prensa de Toledo -
deja claro su concepto de las artes visuales como vía de 
com unicación ideo lógica. 

Varias fuero n las lecc iones que Enrique Vera rec ibió 
ele su padre durante los años de l camb io de siglo. Con el 
dibujo y su participac ión en los proyectos decorativos de l 
ta ll er, la más trascendente fue qui zás la práctica del pa isaje al 
aire li bre. A orill as del Tajo recordaba Enrique haber sentido 
por primera vez el place r estético ele la luz en la natura leza y 
las atmósferas cambiantes. José era un gran virtuoso con la 
acuare la, técn ica de reconocida versat ilidad para la captac ión 
de los efectos más fugaces y la representación de l j uego de la 
luz sobre las arqui tecturas . Pero con idénti co obj etivo, 
Enrique siempre prefirió el óleo y el gouache. Ambos cul ti­
varon ampliamente la imagen pin toresca y el vedutismo tole­
da no para los turi stas. Los panegiri stas ele José -al igual que 
se dijera de Arreclonclo- le otorgaron un importante papel en 
la difus ión ele este modo, de las bellezas de la ciudad por 
Eu ropa y América, con acuarelas de pequeño y medi o for­
mato, susceptibles de ser franqueadas y enviadas como pos­
ta les, o tabli tas al óleo que retrataban escenas con fo ndos ele 
arq ui tectura, frec uentemente animadas por tipos popu lares, 
en las que no fa ltaba la ejecución minuciosa ni la di storsión 
pintoresca. Consc iente ele la neces idad de l viaje en la forma­
ción ele los artistas, y en el mantenimiento del fuego de la ins­
pirac ión, padre e hij o pi ntan viajando por Castilla - Burgos, 
Segovia - y Europa. Con sólo trece años, en agosto ele 1900, 
vemos a Enri que Vera pi ntando a la acuarela en la ciudad 
ad ri ática de Spli t, en el curso de algún viaje fa mil iar. José 
Vera siempre hizo ga la ele un sentimiento germanófi lo, por el 
que fi rmaba como Der Stadtmaler sus escri tos en la prensa 
to ledana, y mantenía relac iones con ga lerías y sociedades 
artí sticas ele Austri a y Alemania. Su ami stad con el profesor 

Von Lichtenfe ls, rector ele la Universidad Politécnica de 
Graz, le permi tió enviar allí a su segundo hijo, José, a estu­
diar ingeni erí a. Enrique fue su gran proyecto educativo , y en 
1902 proclama su orgullo por el hij o artista, a quien retrató 
ante el caballete, en la portada que la revista Blanco y Negro 
le encargase, con el título "El joven pintor". Reali smo visual 
e idea li smo decorativo, y la inquietud por dominar los pro­
blemas técnicos de la luz: ta l es el fo ndo eclécti co ele las lec­
ciones que rec ibe Enrique Vera, del autotitulado "Pintor de 
Histori a", José Vera y González. 

En 1904, Enrique Vera hi zo un primer in tento de 
ingresar en la Escuela Especia l de Pintura, dependiente de la 
Academia de Bellas Artes, pero suspendió las pruebas. Aquel 
verano había sido premiado su cartel anunciador ele las fer ias 
en el concurso del Ay untamiento, en el que José Vera era con­
cejal por Unión Republicana, circunstancia que suscitó la iro­
nía de la prensa católica. Sa lir ele Toledo era imperativo para 
el progreso ele su fo rmac ión. Comenzaría entonces en el 
Ateneo ele Madrid un breve y reconocido discipulado con 
Joaquín Soroll a, antes de que en 1906 obtuviera por fin el 
ingreso en la Escuela de Pintura. Allí encontró nuevos maes­
tros y nuevos amigos, con Anton io Muñoz Degra in y Em'il io 
Sala entre los primeros, y además el citado Victori a Macho, 
Va lentín de Zubiaurre, Penagos y el veterano Juan Espina y 

Capo, como compañeros de estudios. En su transcurso Vera 
tendrá que marchar a combatir en Marruecos durante siete 
meses, en 1909. En la Escuela, el arti sta afirmó su tendenc ia 
paisajista y su entendimiento de la luz se hizo pictórico, más 
allá de la virtualidad visua l a la acuare la que su padre le 
hab ía inculcado en Toledo. Viajó a Ital ia en 19 1 O, poco antes 
de que el fa llo de la crítica, en la Exposición Nacional , le 
diese la oportunidad de regresar allí becado por el Ministerio 
de Instrucción Pública. 

El nuevo viaje sería el comienzo de una larga estancia 
en Austri a, a donde se dirigió desde Venecia a pri ncipios de 
19 11 . Fue al encuentro de su hermano José a la ciudad mora­
va de Seelowitz, pero su principal residencia estuvo en Graz, 
base de viajes y exp lorac iones artí sticas por Esti ria, los 
Cárpatos, Istri a, Venecia, Suiza y Baviera. En primera ins­
tanc ia, su pintura adqui ere allí un evolucionado tono impre­
sionista , que en 19 12 le va le una nueva mención honorífica 
en la Exposición Nacional. Vera se imbuye con faci lidad de 
las atmósferas preva lentes, y se deja influir por las tendenc ias 
loca les, especialmente, como señalaba Jesús Cobo, por el 
paisajismo contemporáneo austríaco. Una escuela que hab ía 
asumido con cierto reta rdo el reali smo pl enairi sta de 
Barbizon, y efectuado su propio e independiente tránsito evo­
lutivo hac ia el impres ionismo atmosférico , sin dejar de ser 
sensible a las pul siones expresioni stas asentadas sobre Viena 
en la segunda década del siglo. El expresioni smo llegó a 
Austri a ya definido al regresar desde Alemania Egon Sch iele 
y Oskar Kokoschka, quienes en 1911 arribaron a una Viena 
domi nada por su viejo maestro Gustav Klimt. A Viena se 
tras ladó Enrique Vera, becado ahora por la Fábrica de Armas 
de Toledo, para estudiar esmaltes sobre metales durante 
19 12-1 913 en la Kunstgeberbeschule, la célebre Escuela de 
Artes Industriales, en la que Kokoschka era profeso r asisten­
te aquel curso. El contacto expres ioni sta es pues veros ímil , y 
veremos rasgos de su esti rpe en algunas obras del Vera recién 
regresado a Toledo en 19 14, mani festándose en una patente 
biza rría cromáti ca, la gestualidad y el dramati smo de las pre­
sentac iones, y la propi a estructura de su pincelada, a veces 
convulsa y nerviosa, a veces plácida y segura, pero siempre 
ágil y activa. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Añil Cuadernos de Castilla-La Mancha. 3/2004, #27.



José Petldro MmitJ:. llerrera. EN RIQUE V ERA S AL ES Y SU CO/\ J P l~0;\ 11 $0 ESTl~T I CO . .-\'\ 11_ 1 - 1·1w11 1 l:'R -t-1 l:'R-1\0 100./ 

,.. 

Enrique Vera Sales 

prensa toledana. Ambos 
hermanos trabaj an juntos 
a l a ire libre. y Enrique 
con su caballete se hace 
imagen cotidiana para la 
ciudad. Sumiéndose 
Espai'ia durante la guerra 
europea en un a c ri s is 
refl eja, materi al e ideo ló­
gica , Pablo tradu ce en 
pa labras las imágenes 
que Enrique traza, y ve 
extenderse bajo el "sabor 
arca ico" de los recuerdos 
históricos de Toledo, los 
campos desolados y tris­
tes, proc lamando "el 
carácter desgraciado" de 
su patri a. Con una inquie­
tud compartida, vue lven 
su mi rada refl ex iva hacia 
el paisaj e de Castill a, en 
busca de una respuesta 
dictada al unísono por la 
razón y el sentimiento. Si 
Pablo esboza ba en sus 
notas de arte una sem­
blanza de la bi ccf'a li a pic­
tó ri ca hi spana, con la 
imaginación y el senti ­
miento de El Greco. tl·cn-
te a la "razón serena .. y e l 
"equilibro" de VclúLqucz 
- que en lo cont emporú­
nco tenían su ¡1<' 11 <111 11 1 

entre la visua lidad s in 
Cuesta de Cervantes con la Casa de Caridad y Arco de la Sangre. ca. 1927 

Lápiz s/papel, 21 O x 166 mm 
cortapi sas de Soro ll a, y 
el dra mati smo y la ex pre­
s ión pro t'unda de 
Zuloaga - Enri que trata­
ba de e labora r su propia 

sign. b141 . lnv. 507 

Entusiasmo y frescura son rasgos comunes a las obras 
austri acas y to ledanas de Enrique Vera, reproducidos de uno 
a otro escenario sin apenas so lución de continuidad, cuando 
la guerra europea y los compromisos adquiridos le han 
devuelto a su c iudad nata l. E l Ayuntami ento expuso aque ll os 
cuadros, cosa extraordinari a e inédita en To ledo hasta enton­
ces, en las fer ias de 1914. Una c rí tica realmente neófita , qu e 
acababa de estrenarse en las ce lebraciones del Centenario de 
El Greco, ha lló un pintor moderno, de sentimiento atento a la 
natu ra leza cambiante de la luz, pero tratando de atempera r 
sus señas de modernidad, tal vez en conjuro de los desco no­
cidos efectos que éstas pudie ran haber tenido. "No abusa de 
los modernos procedimientos pictóricos", decían , a labando 
la val entía de quien " rechaza los viejos convenc iona li smos' '. 
En esta temprana percepción de su carácter ec lécti co, se 
advi erte una primera formulación de la estética del compro­
miso que se irá suces ivamente reformulando , y marcará dec i­
sivamente la mayor parte de su carrera artí stica . 

Durante la ausencia de Enrique, el tercero de los hijos 
varones de José Vera había ocupado su lugar en el taller artísti­
co de la fa mi lia. Era Pablo, nacido en 1897, que aprovecha las 
lecc iones paternas y realiza e l cartel anunc iador del Corpus de 
19 14, a la vez que publica sus primeros escritos de arte en la 

síntesis, entre un impresionismo atmosférico y una gcstuali dad 
cargada de sentimiento. Pasando del bl anco al negro, de la luz al 
contra luz, ambos estudiaban una natura leza que a Pablo le per­
mitía aprox imarse a una visión generacional del espíritu en te r­
mo de España. No en vano Enrique retrató ent onces a su her­
mano "a la Zuloaga", como j oven bohemio, descentrado ant e un 
paisaje flu via l de remembranzas to ledanas. 

El eclecti cismo de Enrique Vera fu e advertid o con 
fac ilidad por la crít ica mad ril eña, que le ac lamó en la ex po­
sic ión de cerca de un cent·ena r de sus cuadros en e l Sa lón 
lturrioz, en mayo de 19 15. Como " rea li smo idea li zado", de 
un pi nto r "enamorado del pa isaje y de la luz", entend ió su 
visión e l crí tico de la Tribuna de Mad rid, su pa isano Emili ano 
Ra mírez Angel. Como idea li sta, por supuesto, se le sobreen­
tend ía ta mbién a l caracteri zar su fo rm ac ión como un proceso 
se lecti vo de las tradi c iones pasadas y los latidos de la moder­
nidad europea . Cuadros cuajados en e l contra ste, de la lu z y 
las sombras densas, de los tonos cá lidos y los frí os, de la 
visuali dad va li ente y e l fo ndo li terario dado por To ledo, como 
seña laran casi al unísono Lui s de Oteyza y Federi co Lea l, tra­
zando las fó rmul as de l comprom iso estéti co de Vera. El influ­
yente José Francés seña laba su verdadero va lo r en la inme­
diatez de sus apun tes, antes que en las obras más acabadas, A ñil 
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Enrique Vera Sales 
Puerta del Corral de Don Diego. 1927 

Gouache sobre papel adherido a cartón, 47 x 32 
lnv. 196 

Enrique Vera Sales 

Enrique Vera Sales 
La Casa del Diamantista, ca. 1927 

Óleo sobre lienzo, 64,5 x 76 
lnv. 174 

Vista de Toledo desde el camino de la Virgen del Valle 
Oleo sobre lienzo, 55,5 x 93 

lnv. 158 
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Enrique Vera Sales 
P~ente de San Martín, ca. 1928 
Oleo sobre lienzo, 60,0 x 46,0 

lnv. 166 
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Enrique Vera Sales 
Vista de Toledo desde promontorio rocoso 

Oleo sobre lienzo adherido a cartón, 27,2 x 37,4 
lnv. 88 

Enrique Vera Sales 
Arboleda y rebaño junto al río. 1915 

Óleo sobre lienzo adherido a cartón , 35,4 x 26,7 
lnv. 72 Añil 
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reconociéndole el ascendente del impresionismo francés y 
alemán, en sus notas austríacas e italianas. Y Francisco 
Alcántara recordaba a Beruete, que junto con Arredondo, 
habían preparado el camino de Vera, para llegar a pintar "el 
verdadero color de Toledo". Pero mayor fue el éxito econó­
mico, pasando casi toda su obra expuesta , a las colecc iones 
de una selecta clientela de ari stócratas - incluidos la Infa nta 
Isabe l, políticos e intelectuales madril eños. 

Las sucesivas exposiciones que por aquellos años ll evó 
a cabo, al compás de continuas campañas y excursiones artís­
ticas por Castilla, Portugal , Galicia y el País Vasco, marcaron 
la progresión de su reconocimiento como un pintor absoluta­
mente ecléctico que gozaba del favor del público y los colec­
cionistas. En 1916 exhibió sus cuadros en San Sebastián, 
donde veraneaba la corte de la reina madre María Cristina, que 
visitó al artista en el salón de El Pueblo Vasco y adquirió diez 
de ellos. Enrique, Pablo y José viajaban juntos dibujando y 
pintando, como en aquella campaña guipuzcoana que transcu­
rrió al cerrar la exposición en septiembre, por San Sebastián, 
Pasajes y Fuenterrabía. Enrique produjo sus obras más atmos­
féricas en Pasajes, de visualidad cercana al sorollismo con la 
luz velada y brumosa, refractada en todos los matices del iris, 
y ensayando nuevas técnicas, como la utilización del gouache 
en el trabajo al aire libre. Luego pintó ante escenarios comple­
tamente distintos, los efectos de luz y contraluz de destell ante 
colorido ante las paredes rocosas de Pancorbo, y las luces 
doradas en las arboledas y arquitecturas de una Segovia otoñal. 
Técnicas diversas, como reconocía la crítica, para ambientes 
de signo igualmente diverso, y un ideali smo en busca de lo 
típico y lo característico, que resultaba en castici smo aparente­
mente ajeno a "extranj eri smos malsanos", como también dije­
ra algún comentarista, pero que en esencia era selección y 
ec lecticismo. 

Pese a algunas di sidencias, la fortuna crítica de Enrique 
Vera mantenía su altura en Madrid y en San Sebastián, pero le 
quedaba por conquistar Bilbao, a donde se dirigió en noviem­
bre de 1917 con una exposición muy preparada, y una calcula­
da estrategia de comunicación para darse a conocer. De Toledo 
se ll evó impreso un catálogo que recogía extractos de sus más 
favora bles críticas, enviándole a los periódicos con notas 
redactadas en tono prometedor, que se insertaron en espacios 
ed itori ales. Pero los efectos fueron contrarios. Llegado el turno 
a los críticos, dijeron no advert ir en Vera al pintor castellana­
mente castizo que se anunciaba, demandando del arti sta más 
ideo logía y menos neutralidad visual. Y aunque se le alababa 
por ser c laro y comprensible, técnico consumado sin fiebres de 
ori ginalidad, también fu e vi sto como un pintor convencional y 
falto de carácter. Si por el lado bueno era "sencillez artística y 
transparencia" - como se escribi era en Hermes - su polimor­
fismo ya comenzaba a entenderse como falta de unidad y de 
estilo. Quizás este revés le ll evó a la búsqueda de nuevos esce­
nari os más cercanos, y a concentrarse en Toledo, donde en 
octubre era nombrado ayudante meritorio de Composic ión 
Decorativa, de la clase encargada a su padre José Vera en la 
Escuela de Artes. Cuenca aparecíó entonces en su iconografia. 
Allí se dirigieron los Vera en el verano de 191 8, y en Cuenca 
vo lvió a trabajar en los efectos de la luz so lar intensa sobre una 
naturaleza hosca de paisajes rocosos y arquitecturas bizarras, 
como si fuera Toledo. Se realizaron dibujos e impresiones 
visuales directas de gran frescura, y bajo los mismos presu­
puestos Enrique pintó también en Sigüenza y otras tierras alca­
rreñas. En 1919 Enrique, Pablo y José viajaron a Santander 
con motivo de una nueva exposición, y se vo lvieron a bañar en 
la luz cantábrica y las evanescentes atmósferas de Santill ana 

del Mar y Covadonga. Pero ni por todos los placeres estéticos, 
ni las exquis itas sensaciones acumuladas en sus telas, podría 
Vera ocultar su eclecticismo, impreso en ellas como pecado 

original. 
En su tercera exposición madrileña, en 1920, esto fue 

apreciado nítidamente. Francisco Alcántara gustó especialmen­
te de los cuadros de Cuenca, con su carácter de ensayo para 
Toledo, y todos los críticos sa ludaron su verismo y su buen esti­
lo colorista, pero se subrayaron demasiado los particulares. Se le 
achacó estar preso de la doble manera común al impresionismo 
español, ya a punto de ser sobremodulado. Una manera ve lada 
y otra empastada, o visual y dramática, conviviendo incluso en 
las mismas obras, que reclamaban suavidad y gradaciones. Tal 
vez por ello, se veían cuadros demasiado construidos, basados 
en perspectivas diafragmáticas, con una violencia de claroscuro 
que privaba de lwninosidad a las sombras. Le salvó el gusto de 
los coleccionistas, y las correspondientes ventas. Con tales refe­
rencias, recién casado, y una exposición anterior bien acogida en 
Oviedo, Vera se atrevió en noviembre a ir otra vez al Círculo de 
Bellas Artes de Bilbao, con valor suficiente para leer las recon­
venciones de los críticos vascos, que le volvieron a reprochar 
carencia de unidad y de estilo propio, falta de selección previa y 
desigualdad de procedimientos, además de una obsesiva utiliza­
ción de los negros corno color. Sólo el revistero de El Liberal 
comprendió sus cuadros en positivo, por la emoción y el interés 
pictórico de Toledo, pero el artista ya había decidido poner un 
punto y aparte en su carrera. 

Resulta demasiado simplificador tomar como desenlace 
de esta peripecia crítica, la renovación técnica en que Enrique 
Vera se implicó desde aquel momento. La decisión de consa­
grarse a la enseñanza artística pudo verse tal vez reforzada por 
la conciencia de dicha necesidad renovadora, pero lo cierto es 
que el principio de unidad decorativa que marcaría el nuevo 
rumbo, preexistía entre los rasgos más acusados de su primera 
formación en el taller familiar. Vera limita considerablemente el 
alcance de sus campañas artísticas, y posterga las exposiciones 
individuales, pues sólo dos de ellas vienen a completar su currí­
culum, en Toledo, 1926, y Barcelona, 1927. Su interés se cen­
tra ahora en un absoluto decorativo que envuelve pintura e ilus­
tración gráfica. Tanto Enrique como Pablo realizan en la Escuela 
labores de ayudantes meritorios de Composición Decorativa. 
José había hecho de ellos muy buenos dibujantes, y ambos 
emplean la ilustración gráfica bajo un concepto esteticista y 
decorativo, cuya finalidad es la comunicación de ideas y senti­
mientos. Enrique ya actuó como director artístico de la revista 
Castilla en 1918, y Pablo se ha formado en la Fábrica de Armas 
como un aventajado grabador, muy bien dotado para la xilogra­
fia, y capacitado para indagar en otras técnicas, como el mono­
tipo. La pintura al gouache, empleada por Vera con grandes 
posibilidades expresivas, y unida al cartelisrno y la ilustración, 
adquiere un destacado protagonismo en el proceso renovador de 
su producción, propiciando interacciones entre pintura y diseño 
gráfico. También contribuye con varias copias al óleo de tapices 
existentes en el Palacio Real , al programa decorativo que José 
Vera realiza con destino a la capilla de la Fábrica de Armas, y 
realiza otros trabajos semejantes sobre soportes de grueso caña­
mazo, que Angelina Serrano ha puesto en relación con la técni­
ca del batik, la cual fuera empleada en el expresionismo austrí­
aco y alemán. En 1922, Pablo siguió los pasos de sus tíos 
Enrique y Emilio, y emigró a la Argentina, donde sus carreras 
artística, docente y periodística, encontrarían nuevos rumbos por 
campos mucho más abiertos que en Toledo. A las pocas sema­
nas de llegar, organizó en Buenos Aires una exposición con pai­
sajes de su hermano, que traía en su equipaje. 
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Las ideas de decoración y comunicación, de expresión 
y accesibilidad, ya fueron asociadas a los paisajes de Enrique 
Vera en alguna crítica de su exposición madrileña de 1917, a l 
advertir bajo su ecléctica variedad, la trabazón decorativa que 
prestaba coherencia y comprensión al conjunto. No tenemos 
una expresión escrita de Enrique Vera que nos hable en prime­
ra persona de su idea de arte decorativo, pero para él , como 
artista crecido en una tradición idealista, la línea de la belleza 
derivaba de la Naturaleza, y se manifestaba en primer lugar en 
el paisaje. En el programa que redactó para la clase de 
Concepto de las Artes Decorativas, habló de su doble utilidad 
espiritual y material: el arte decorativo tenía pues una funci ón 
social , era lo bello útil y necesario. José Vera disertó sobre 
semejantes conceptos en la apertura del curso de 1922 en la 
Escuela, bajo el título "Arte aplicado y Arte puro". Con el tér­
mino "renunciación'', describió su propia vicisitud - y segura­
mente pensaba en la de su hijo Enrique - como ejemplo de un 
indeclinable descenso desde el "paraíso de la inspiración" y los 
ideales del arte puro, para beber de las aguas de la vida, que 
mezcladas con tierra traían ideales mucho más humanos. 
Ciertamente, aquella estética del compromiso que fuera base 
de las actitudes tan profundamente eclécticas de Emique, 
podía ser un reflejo bastante fiel de los principios ideológicos 
de José Vera. Ante el paisaje, las actitudes plenairistas del viejo 
maestro republicano se revelan con más justeza como pseu­
doimpres ionistas. Provenían de un ideal científico, y no mera­
mente sensorial, desde el convencimiento de que era preciso 
estudiar mejor los aspectos intrínsecos de la natural eza para 
alcanzar a domeñarla, y de que únicamente e l progreso técni­
co haría accesible algún día para la humanidad e l arte verda­
dero . El paisaje que antes aparentaba una identidad de libre 
visualidad, se revela entonces como al egoría decora tiva. Arte y 
Ciencia, como alegoría y realidad son, dos a dos, facetas de un 
pensamiento que mira alternativamente a la Naturaleza como 
fuente de placer estético y fuente de progreso materi a l. De ahí 
la recurrente imagen ideal de Toledo de José Vera, como pai­
saj e industrial, coronada por los humos del progreso, expedi­
dos por las chimeneas de sus fábricas a orillas del Tajo. 

Aquel absoluto decorativo por el que Enrique Vera vino 
a integrar en su pintura de caballete, los procesos y experien­
cias de la pintura decorativa y el diseño gráfico , no era nada 
nuevo. La misma estructura visual de sus cuadros, tan criti ca­
da, se basaba en una fórmula perspectiva ya vieja, derivada de 
la antigua estructura claudeana, y utilizada diversa e intensa­
mente por los grabados durante el siglo dieciocho. Se materia­
lizaba en la presentación óptica de los escenarios y paisajes a 
través de un primer plano oscurecido y con carácter de dia­
fragma, en abrupto contraste con los más evanescentes e ilu­
minados planos de fondo. La disposición oblicua de los suce­
sivos planos podía servir para incrementar los valores dramá­
ticos de los escenarios, y para la comunicación de ideas y sig­
nificados, invitando a l tránsito por aquella ruta visual más o 
menos tortuosa, hacia los planos de fondo , y prefi gurando e l 
paso de la imaginación, desde la realidad a la representac ión 
de la idea . Vera aplica tal estructura visual a la propia esceno­
grafia natural de Toledo para incrementar su rendimiento 
expresivo. Un gran cuadro de este carácter, hoy extraviado por 
el Museo del Prado, obtuvo para Enrique Vera una tercera 
medall a en la Exposición Nacional de 1922, cuadro que la crí­
tica ente ndió en sus dos niveles de representación, como " la 
fuerza expres iva de la naturaleza, frente al arte depurado de los 
hombres de la ciudad" . Como rasgo propio y progresivamente 
depurado, vemos esas dramáticas vistas de Toledo, de compo­
siciones trabadas por líneas oblicuas, con primeros planos 

rocosos que abruptamente surgen descentrando el obj etivo del 
ej e vi sual normal , producidas en todo ti empo por el arti sta. 

En 1923, Vera dio inic io a un registro de ventas que 
mantendría abierto hasta las semanas prev ias a su muerte en 
1956. Por los tíhilos que a llí aparecen inscritos, se aprecia 
cómo desde entonces, su dedicación al paisaj e y las vistas de 
Toledo deviene absoluta. Al siguiente año de 1924, comenzó a 
e laborar de modo casi sistemático una completa iconografi a 
toledana, que primeramente plasmó en series de dibuj os retra­
tando calles, rincones, perspectivas y detalles de los barrios 
más humildes y pintorescos de la c iudad, en cuyo dorso anota­
ba escrupulosamente la hora o momento, y las condiciones de 
iluminación en que fueron tomados . Su visión de Toledo, antes 
que determinada por los orgull osos monumentos, reca ía sobre 
aquellos lugares que, aun pasando muchas veces inadvertidos, 
eran el escenario donde la vida interior de la ciudad mantení a 
e l pulso, pese a su sobreentendido carácter de c iudad muerta. 
Vera enviaba regularmente a la Ex posic ión Nac ional paisajes 
toledanos de gran formato, pero sobre aque ll os modelos a 
lápiz elaboraría numerosas series de cuadritos a l ó leo y a l 
gouache, que vendía a precios económicos y que los turi stas 
podían adquirir en e l hote l, el museo o la venta. Con un ca rác­
ter mixto entre ilustraciones y cuadros de caba ll ete, se hicieron 
más populares a l nutrir portadas y páginas artísti cas de la 
revista Blanco v Negro entre 1926 y 1935 . Toledo se ve de este 
modo envuelta en el idea li smo decorativo de los Vera , como 
inagotable fuente de inspi rac ión en "arte pu ro" y ' 'concepcio­
nes imaginativas", y sus innumera bles particul ares " hablan a 
los ojos del espíritu y ensanchan más y más los in finitos hori ­
zontes del idea l", en palabras de .l osé. Cuando en 1923 
Enrique elabora el programa del nuevo ta lle r de Escenogra fla 
que dirigirá en la Escuela, no olvida cons ignar, como nota 
fi nal, que los bocetos para las decorac iones debían rea li zarse 
de l natura l, a la vista de los escenarios que la c iudad prove ía. 
Efectuaba una identificac ión de lo pintoresco de l paisaje urba­
no de To ledo, con una idea l línea de la be ll ezn, esencia de los 
ri tmos y pulsac iones de la natural eza, y princ ipi o acti vo de las 
artes decora ti vas y del diseifo. Un Be ll o ideal que la c iudad 
reve laba al artista en la gestua li dad de su o ri gin ::i l est ru ctu ra , 
marcada por la disimetría y los co nt ras tes. 

La ciudad queda ba as í dispuesta para ser port adora de 
va lores simbó licos. Su idea de la Na tu ra leza como proveedora 
de las esencias del arte decora ti vo, era la prop ia de una ment a­
lidad idea li sta, que en cuanto tal, comprendía To ledo como un 
conjunto orgáni co concretado en la natu ra leza y en la hi storia. 
Estos eran precisamente los términ os que la críti ca destacó 
sobre e l cuadro premiado en 1922. Para Vera, según e l enun ­
ciado de sus lecc iones de Arte Decora! ivo, los e lement os de la 
natura leza proveían en bruto mate ri a les que, ta mi zados por e l 
idea l, eran "generadores de energía estéti ca". Conoc ía s in duda 
las teorías energéticas de la natura leza que ocuparon a la f'ís i­
ca austroa lemana a fi nales de siglo, y adoptaba sin reservas la 
teoría de l co lor de Wi lhe lm Ostwa ld, uno de sus protagon istas . 
Ostwald publi có en 192 1 un a lfabeto cons istente en 24 co lores 
que llamó " plenos", modu lado sobre los cuatro primarios, rojo, 
verde, azul y amarill o, en cuyo arco, los co lores op uestos o 
complementarios ten ían la fac ultad de neutra li zarse mutua­
mente. El directo contraste de zonas de co lores complementa­
ri os fue uno de los rasgos que dieron su ca racterística presen­
cia a Jos cuadros expresionistas . Además, Ostwald perc ibió 
que e l blanco y el negro podían actuar como co lores e lemen­
tales, con la misma importanc ia y justificac ión , y que pod ían 
mezclarse con los "plenos", en un grupo de vari ables basado 
en la proporción de co lor, la proporción de blanco y la propo r- A ñil 
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Enrique Vera Sales 
Cuenca, ca. 1918 

Óleo sobre lienzo adherido a cartón, 49,7 x 31,0 
lnv. 125 

ción de negro. Era la escala lineal del gris, que organizaba los 
"colores incoloros'', sistemáticamente distintos de los "plenos" 
o "coloreados". Vera recomendaba especialmente estudiar la 
teoría del color de Ostwald en sus programas, en función de la 
cual caracterizó el arco cromático toledano, con "ese color sin 
color que son los grises". En el pequeño tratado que en 1929 
fue su discurso de ingreso en la Academia de Bellas Artes -
Toledo en su aspecto pictórico - fijó Vera su percepción sobre 
el "tono toledano", resolución del "teorema cromático" que le 
ocupó durante años ante la imagen de la ciudad, con el gris 
básico de su pátina de antigüedad, y la variedad de tonos de su 
"sinfonía de plata", brillante y luminosa por efecto de la inten­
sidad local del sol. Con tan original aplicación de la escala del 
gris, Vera acabaría alcanzando la unidad de visión que tantas 
veces le fuera reclamada. 

Rasgo evidente a lo largo del desarrollo formal de la 
trayectoria de Enrique Vera, son los recurrentes repuntes de 
expresión que manifiesta en sus obras. Ello nos pone ante los 
ingredientes de tradición y modernidad que operaban tras el 
tantas veces referido compromiso ecléctico. Es de recordar que 
sólo escasas semanas antes de que celebrase su resonante pri­
mera exposición madrileña, en 1915, se había presentado en la 
misma capital, bajo el título de "Los Pintores Íntegros'', una 
inarticulada vanguardia cubista, que se examinó desconfiada 
pero extensamente por la misma crítica que aplaudió poco des-

pués al toledano. Uno de aquellos "íntegros", Luis Bagaría, fue 
luego buen amigo de Pablo Vera Sales, y su anfitrión en 
Toledo. Como periodista y crítico, Pablo poseía una mentali­
dad joven y abierta que trascendía en lo personal, y una inquie­
tud que le indujo finalmente a cambiar de medio y embarcar­
se hacia América. Sin duda, dejó aparte prejuicios que, por el 
contrario, harían a Enrique más contemporizador, dosificador 
y tal vez represor de las actitudes más atrevidas de su propio 
fuero. 

En 1925 el crítico Angel Vegue, muy relacionado con 
los Vera, fue la única voz que en Toledo se alzó en elogio de la 
Sociedad de Artistas Ibéricos. La mentalidad tradicional 
imperante en la vieja y pequeña ciudad, o bien ignoró el asun­
to o protestó contra el "modernismo incomprensible" que 
representaba. Sin embargo, queda clara la posición que habría 
tomado José Vera de haber intervenido en el debate, a la vista 
de lo que sobre él se escribió en 1927: "con sus pinceles de 
factura austera / fustiga los estilos modernistas .. . " Un gran 
amigo de Enrique, el pintor catalán Angel Oliveras Guart, se 
estableció en 1926 en Toledo. Cosmopolita y viajero, tenía 
obra en el Museo del Luxemburgo, había sido discípulo de 
Meifrén y muy cercano al concepto paisajístico de Rusiñol. Al 
llegar a Toledo declaraba: "Soy impresionista, amante de la 
pintura moderna, pero enemigo irreconciliable de la pintura 
llamada modernista". Ambos artistas se intercambiaron cua­
dros, y pudiéramos hablar de un mayor atrevimiento en los de 
Vera, cuya pintura de caballete ya había asumido las conse­
cuencias de su indagación en las artes decorativas, manifes­
tándose en una factura cada vez más vigorosa, y una suerte de 
ósmosis entre las técnicas del óleo y el gouache, patente en las 
nuevas armonías de color, no exentas de estridencias, de algu­
nos de sus cuadros. Oliveras le animó a exhibir de nuevo fuera 
de Toledo, y los cuadros de ambos se sucedieron en sendas 
exposiciones en las Galerías Areñas, de Barcelona, en 1927. 
Los gouaches de Vera fi.\eron vistos con especial agrado por el 
público y la crítica catalana, y a su regreso a casa, se dio nota 
en la prensa del entusiasmo del pintor, y de la aparición en sus 
obras de "sutiles vislumbres de nuevas modalidades, expresio­
nismo, ideologías... pero sin falsear su temperamento, ni 
menospreciar la gama y la linea, que son el secreto de su arte, 
tan sincero y real". Quizás la cautela no era tanta como aquí se 
decía, e incluso antes de ir a Barcelona ya estaban presentes 
aquellos no tan "sutiles rasgos". Pues sus dibujos, habitual­
mente provisores de una visualidad del natural en tiempo real, 
ahora se conmovían en el nuevo rebrote de expresión, con 
arquitecturas que se tambaleaban bajo fuerzas oblicuas y agu­
das distorsiones, se descentraban los encuadres, y las compo­
siciones eran cruzadas por insistentes diagonales. Y en los cua­
dros a que dieran lugar, se hallaban crecidos valores expresio­
nistas y protocubistas - cuando el cubismo era ya escolástica 
entre las vanguardias ibéricas - con una factura convulsa, a 
veces, simplificadora y sintética, en otras. 

Vera trabajó sobre esta nueva manera durante un tiem­
po, obtuvo de ella las enseñanzas convenientes, y avanzó en 
su propio camino de síntesis técnica y estética. Y pese a que­
dar luego guardada en su propio archivo ecléctico, sus frutos 
quedaron prendidos en su posterior producción, en las imá­
genes y series de cuadritos toledanos que desde 1930 en ade­
lante, contenían ya un germen de unidad. Pero, como decía­
mos al iniciar este ensayo, cuando esta unidad se produjo, 
Vera ya se sentía viejo y cansado, tras una guerra civil y años 
de hierro y tinieblas, en los que la pintura y la enseñanza 
artística fueron, mientras duró, el dulce bálsamo que cauteri­
zara sus heridas. • 
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Isidro Antequera: autorretrato y paisaje 
José Corredor Matheos 

"Otero desde el Molino" 1992. Oleo sobre lienzo 63x45 cms. 

"Cerro de la Horca" 1950. Oleo sobre lienzo 
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C
ada uno de nosotros 
debería pintar o escri­
bir sobre aquello que 
ya conocemos pro­
fundamente. J sidro 

Antequera lo hace sobre 
los campos y tipos de La 
Mancha y sabe transmitir­
nos su espíritu con una 
plástica profunda, sentida, 
lúc ida . Este conocer hon­
damente su propia tierra 
le ha permitido apreciar, 
e n sus viajes por 
Extremadura , Cantabria, 
Anda! u cía, Ca tal uña e 
Itali a, la profundidad de 
otros pai sajes, y hacerlos 
también suyos. 
Igua lmente, extrao rdina­
rio retratista, nos da de sus 
personajes tanto lo que 
nos dej an ver de sí mi s­
mos como aquello que 
querrí an ocultar. 

pronto, en Paisaje de Río 
Záncara, puede aparece tam­
bién, en medio de amarillos, 
el rojo de las amapolas. 

La dura y tierna luz 
de La Mancha mezc la colo­
res y diferentes tonos y los 
funde , y cada cuadro nos 
produce una sensac1on 
única. La fi esta de los toros 
se presta a la va ri edad y 
viveza de los colores, y en 
sus obras sobre este tema, 
rojos, oros, azules y verdes 
destacan, saltando hacia nos­
otros desde el fondo de tosta­
dos , grises y ocres, que reco­
gen los distintos tonos que 
crea la luz sobre los tendi­
dos. 

En sus paisajes, las 
f ig uras son inseparables 
de unos campos y unos 
c ie los determinados, 
como ha ocurrido en el 
mundo ll amado rea l hasta 
hace pocas décadas , ya 
que, en la actualidad, e l 

"Autorretrato" 1988. Oleo sobre lienzo 52x42 cms. 

Cuando el pintor se 
traslade a la gran ciudad, al 
tiempo que las formas pue­
dan abarracarse, los colores 
variarán y se avivarán, en 
fechas tan alejadas como la 
de Rincón histórico madrile­
Fío ( 1961) y Sol del oeste 
(1987). Colores fuertes y 
vivos lo encontraremos tam­
bién en la marina Dique de 
Santander (1956), recordán­
donos la conveniencia de su 

paisaje tiende a ser único, 
y más semejantes entre s í, cada día , los seres que lo pueblan. 
A 1 menos, en apariencia, ya que s i levantamos las primeras 
capas comprobamos que los cambios tardan en calar y trans­
for mar pueblos e individuos. 

La pintura de Is idro Antequera encontró muy pronto la 
manera que le sería propia. Hay cuad ros de la segunda mitad 
de los años cuarenta que anticipan la manera que le caracte­
rizará en las décadas s igui entes. Y en 1950 pinta cuadros de 
tan exce lente factura como Cerro de la Horca y Paisaje de 
Jarandilla. Visiones se renas, armónicas , con la majestuosi­
dad de los campos manchegos. 

El color, a lo largo de su producción, es entonado, y de 
los cuadros emanará, como en la mejor pintura, cierto res­
plandor. En él podemos desc ubrir el sentido de la obra, que 
reve la lo más profundo, resultado de un fundido de elemen­
tos y ni ve les y que confiere a la obra su unidad . En paisajes 
y en vistas de pueblos y ca ll es, como continuación de la tie­
rra, predominan los ocres , tonos terrosos y pardos, e l verde 
de los árboles y de las cepas, con e l blanco de la ca l y los 
azul es del cielo. Lo mismo podemos decir de los personajes, 
con los mismos colores y tonos , integrado todo cromática­
mente, evidenciando esa integrac ión en el mundo real. De 
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intensidad para que las 
embarcaciones sean más visibles en situaciones nubosas. En 
genera l se apreciará cierto avivamiento cromático, que en 
1990 nos dará un Supuesto infinito, en el que la recta de una 
carretera manchega se pierde en el horizonte y las tierras y 
los azul es se oscurecen, con un dramatismo que más parece 
de ocaso que de amanecer. Este curioso cuadro es de un 
exp res ionismo con fu erte carga s imbolista, corno mani f iesta 
el mismo título. 

Un óleo sobre tabla muy temprano, de 1945, titulado 
Calle de La Solana, corresponde a la calle del puebl o natal 
del pintor llamada Cristo del Valle, del que el artista ha hecho 
notar su carácter singular en la historia local de los años 
treinta. Las vistas urbanas , como los paisajes, irán variando, 
mad urarán , se harán más densos y penetrantes, pero manten­
drán los rasgos esenciales. Se quiere ser fiel a la realidad, tal 
como la vemos en la vida cotidiana, sólo que levantando 
ve los , como hi ciera el Diablo Cojuelo con las casas de 
Madrid, para ver lo que nos ocultan. Y lo que ocultan no es la 
vida íntima de los vec inos, sino su verdadera presenc ia, 
exp resada plásticamente. 

En Ído lo criptano ( 1980) , con un pueblo al fondo , en 
medio de la llanura manchega, vemos un desnudo de mujer 

Realismo con gran fuerzo cromático, cierto expresionismo o realismo manchego son algunos de los calificativos que se han aplicado o la 

abundante obro pictórico de Isidro Antequero (Lo Solano, Ciudad Real, 1926). Uno pintura que nos ofrece porte del almo de uno tierra (sus 

colores, sus cielos, sus paisajes y sus gentes}, y que es analizado con cariño en este trabajo por uno de sus grandes conocedores, el crítico 

de arte y poeta, también manchego, José Corredor Motheos. 
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extendido sobre el fondo del cielo y, en segundo plano, y tras 
él, a tres caballeros que cabalgan, escudo y lanza en ristre . 
Constituye un tema al pronto sorprendente, aunque no debe­
ría sorprendernos. Esta tierra y sus gentes están, limpiamen­
te, desnudas , entre la tierra y el cielo. Mientras aceptan esta 
situación son realistas, austeros, sobrios. Pero es destino del 
hombre rebelarse, aunque no pueda mantenerse siempre en el 
estado de rebeldía. Y, al igual que es tan malo integrarse 
totalmente en la sociedad como hallarse siempre y en todo al 
margen de ella, el hombre manchego hace saltar los plomos 
y salta él mismo fuera del paisaje. Y sale lo que sale. 

Para qué voy a recordar andanzas de todos conocidas. 
No sólo del Famoso Caballero: escritores, pintores y otros 
creadores, y hasta todo habitante consciente, entra en deter­
minado momento en estado de delirio . Y ve: ve lo que veía, 
pero no sabía que veía. Es cuando Francisco Nieva escribe el 
teatro que escribe, Antonio López pinta paisajes tan reales 
que resu ltan irreales, porque la realidad estalla en ellos, 
Ángel Crespo escribe poemas donde se abre al misterio de la 
trascendencia , e Isidro Antequera, que ha sabido ver desde 
dentro los modelos de sus paisajes, fi guras y bodegones, 
incluido él mismo, en sus autorretratos, pinta este paisaje de 
Ídolo criptano, con desnudo de mujer y caballeros que vue­
lan por los aires, como debe ser. 

Paisajes, vistas urbanas y bodegones tienen siempre, 
en la mejor pintura, carácter fisionómico. La realidad es inse­
parable del contemplador, y en este caso del verdadero crea­
dor, que en el momento de la creación es capaz de contem­
plar directamente lo real como una unidad, de la que forma 
parte. De acuerdo con ello, algunos físicos especialmente 
lúcidos, afirman que lo que vemos al mirar por los micros­
copios y otros aparatos de observación es nuestro propio ros­
tro. Y si todo retrato es, por ello, autorretrato, cada uno de los 
cuadros de los restantes géneros reflejan el rostro del autor. 
Así, Isidro Antequera, cuando pintó con sabrosa plástica 
Cuevas de Criptana (1949, Calle de Criptana (1958), Canal 
de Ven ecia ( 1966), al igual que los excelentes bodegones 
Mesa de taller ( 1976) y Otero desde el molino ( 1992), lo 
hacía de un mundo que estaba tan fuera como dentro de él. 

En los retratos de Niífo con azada ( 1949) y Joven con 
sombrero ( 1959), que adivinamos fieles a los efigiados, el 
carácter de la pincelada, el sentimiento que mueve el pincel 
y el espíritu que anima las criaturas que surgen de la mano 
del artista emparentan estas obras, al igual que paisajes, vis­
tas urbanas y bodegones, con autorretratos como el de 1966. 
Los que conocemos a Isidro Antequera podemos comprobar 
hasta qué punto es él mismo en este auto-retrato. Se diría que 
está en el lienzo lo que sabe de él e incluso lo que descono­
ce. Creo, en verdad, que siempre ha de ser así en los mejores 
autorretratos. Porque cuando los ejecuta, el pintor se ve tanto 
desde fuera como por dentro , y salen cosas de niveles muy 
profundos que permanecían ocultas. Que todo eso se con­
vierta en certera y buena pintura es cosa tanto de la mente 
que percibe, incluso a nivel inconsciente, como de la mano, 
de la sabiduría del oficio y del sentimiento y la sensibi li dad, 
como en este magnífico ejemplo. 

1-lay otro tipo de figuras . Retratos que no son decidi­
damente retratos, como el de Joven con sombrero (1959), 
que, además de anónimos, son genéricos: de gente, intere­
sante por una razón u otra, escogidos como se pueden esco­
ger unas manzanas para un bodegón o el rincón de un patio -
todo está vivo y ningún ser es más importante que otro-. Las 
figu ras pueden formar grupos, donde el carácter individua l 
se disuelve. En Sol del oeste, de 1987, con los ancianos sen-

tados en un banco al aire libre. En Idilio ( 1960). los enamo­
rados revelan su personalidad: él, entregado y solícito; ella , 
como ausente, con una mirada un tanto perdida e indescifra­
ble como la de la Gioconda. 

Deseo detenerme en un bodegón de su última época 
que me parece especialmente interesante: el citado Otero 
desde el molino , de 1992. Su plástica es gustosa, hondamen­
te sentida, de una sensualidad depurada, pero intensa. Las 
pinceladas son largas, arrrastradas con de leite. Los ocres, el 
rojo, los castaños agrisados, el blanco, no se mezclan: con­
trastan, pero se funden en otro plano. El campo enmarcado 
por la ventana nos ofrece el tema del cuadro dentro del cua­
dro, de tanta tradición en la pintura. Se establecen dos pla­
nos: uno próximo, inmediato, y otro lejano, relacionados ínti­
mamente entre sí. 

Paisaje propiamente dicho , en el que nos detendre­
mos, tomándolo como ejemplo, es el titulado Ca lle de 
Criptana, de 1958. De paso vo lvemos de donde , en realidad, 
no hemos sa lido : del lugar donde Isidro Antequera ha vivido 
básicamente, aunque haya viajado, residido en Italia un tiem­
po y reparta su tiempo entre Criptana y Madrid. Se trata de 
una vista típica de este hermoso pueblo. Unas casas trad icio­
nales en unas ca lles empinadas, con un fo ndo del campo 
manchego característico: sin casas, sin árbo les, vacío y, tam­
bién, rad ica l en su natural despojamiento. 

Criptana constituye una ata laya. Una altura como la 
que escogió el pintor en este caso es ya mucha altu ra en gran 
parte de esta tierra. El primer término lo ocupan las primeras 
casas que se ven, y, según profundi za la vista, la ca ll e conti­
núa , con sus casas blancas, sus tejados, sobre los que desta­
can unas bandas azules, acaso para que resa lten más esos 
blancos matizados y los tonos tostados de las tejas. Y a 1 
fondo, el campo, sin más límite que el del horizo nte, de 
ocres, otros tonos tostados y un azul del fondo que parece el 
del mar, prolongación del mar que es esta ! !anura. Y todo lo 
ha sabido ver con tanta sensación de verdad porque lo siente 
profundamente este excelente creador plástico. de só lida y 
ejemplar trayectoria , que es Isidro Antequcra. • 

Añil 
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"Calle de Criptana" 1958. Oleo sobre lienzo 38x46 cms. 

Añil "Joven con sombrero" 1959. Oleo sobre lienzo 81 x60 cms. 
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ARQUITECTURA 

La gestión del patrimonio histórico-artístico en 
la provincia de Toledo (1975-2002) 

Francisco García Martín 

~
retende este artículo abordar la 
gestión del patrimonio, tarea 
compleja y ardua. En primer 
lugar, al tratamiento específico 
de la obra mueble e inmueble 

en cuanto a la restauración y reha­
bilitación se refiere hay que añadir 
su puesta "en valor", expresión de 
moda que se traduce en una dispo­
sición mercantil, además de su 
necesario uso social y educativo. 
Además, hoy se suele abordar el 
tratamiento del patrimonio, espe­
cialmente del inmueble, dentro de 
un contexto más amplio: tanto en 
el caso de las ciudades como de las 
poblaciones rurales, el monumento 
o conjunto monumental tienen un 
tratamiento urbanístico y paisajís­
tico que va más allá de la ordena­
ción del territorio, abarcando pro­
yectos de uso -y abuso-, del espa­
cio, de crecimiento urbano y de 
explotación comercial y turística 
del bien intervenido. 

Toledo posee, nadie lo duda, 
un ingente patrimonio monumental, histórico, cultural y artísti ­
co. Ya en el siglo XIX se declararon Monumentos Nacionales 
Histórico-Artísticos el castillo de San Servando (1874), la 
Sinagoga del Tránsito (1877) o la capilla de San Jerónimo 
(1884). A principios de siglo XX ocurrió lo mismo con el con­
vento de Santa Fe, las ruinas del Circo Romano, la Casa de Mesa 
Y las murallas, incluyendo sus puertas y puentes. Algo más 
tarde, en 1931, alcanzaron esta categoría la iglesia de Santo 
Tomé y el convento de Santa Isabel de los Reyes. Hoy, más de 
cuarenta edificios gozan del nivel de protección que otorga la 
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categoría de Bien de Interés 
Cultural (BIC), y hay en la ciudad 
más de seiscientos inmuebles con 
distintos niveles de protección 
patrimonial. En 1925 la Rea l 
Academia de San Fernando so li­
citaba al gobierno que todo el 
conjunto amu ra llado fuera decla­
rado Monumento Naciona l, pero 
hasta 1940 éste no sería declara­
do Conjunto Histórico Nacional. 
La reválida llegó en 1986, cuando 
la UNESCO ca lil"icó a Toledo 
como "Ciudad Patrimoni o ele la 
Humanidad". 

Estos llamativos elatos no 
impiden que nos fijemos también 
en la provincia . La gran olvidada 
en as untos ele patrimonio, 
Ta lavera, sortea en los últimos 
años el zarpazo que supuso el 
desarro lli smo para mostrarnos un 
casco hi stórico verdaderamente 
espectacular, y el ayuntamiento 
ta labricense se ha convertido en 
el necesario impu lsor de l proceso 

de valoración y rehabi li tación del conjunto monument al. Otras 
poblaciones menores, aunque mermadas en su herencia monu­
mental y su pa isaje urbano trad icional, son también poseedoras 
de una riqueza ciertamente notable; también en la mayoría de los 
casos sus ayuntamientos se han interesado, excesivamente tarde 
para muchos, por el patrimonio que encierran sus cascos hi stó­
ricos. Éste es el caso de Ocaña, Oropesa, o Yepes. En otras 
muchas localidades la despoblación, el estado de los inmuebles 
o el crecimiento urbano se impone sobre la protección del patri­
monio histórico-artíst ico; nos referi mos a pueblos como 

Continuamos la serie iniciada en el pasado número que pretende dar un repaso a las políticas de protección de nuestro rico patrimonio 
histórico-artístico. Le toca el turno ahora a la provincia de Toledo, especialmente rica (y no sólo en su capital) en este ámbito. Efectúa el 
análisis Francisco García Martín, profesor y comentarista habitual en la prensa toledana sobre estas materias, que ha obtenido reciente­

mente un premio por el conjunto de sus trabajos sobre estos temas. Añil 
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Escalona, Orgaz, Maqueda o Tembleque, que poseen un pasado 
o un casco histórico digno de más atención de la que se les pres­
ta. Por último, hay comarcas enteras en las que la utilización de 
nuevos materiales, estilos o prácticas constructivas destruyen las 
tipologías tradicionales de arquitectura popular; solamente la 
intervención municipal o el buen gusto de sus habitantes permi­
te mantener algunos caseríos que, cual oasis en medio del des­
ierto modernizador, se brindan al deleite del viajero en áreas 
como Campo Arañuelo, La Jara, La Sierra de San Vicente, 
Montes de Toledo, La Sagra, La Mesa de Ocaña o La Mancha. 

El estado del patrimonio a la muerte de 
Franco 
Pensarán los lectores que el título que hemos escogido para 
esta sección es, de entrada, una valoración política del asunto, 
y tendrán razón. Efectivamente: somos de la opinión de que la 
dictadura, un régimen fruto de intereses, ideologías y avatares 
de la historia, produjo un grave daño al patrimonio de nuestro 
país. Las medidas adoptadas por el gobierno de la República al 
respecto del patrimonio, como el desarrollo de la Ley de 
Patrimonio de l 933, la Comisaría de Jardines Históricos de 
1934 o la acción de los Comités de Salvación del Tesoro 
Artístico Nacional, parecen indicar que el panorama sería hoy 
en día muy distinto al que conocernos de no haber mediado el 
alzamiento fascista . 

Para Toledo, la experiencia de la guerra civil fue trau­
mática. Los efectos del alzamiento convirtieron a la ciudad en 
frente de guerra, y al Alcázar en un objetivo militar. Además, 
la reacción republicana, a pesar de las labores del comité local 
encargado de la salvaguarda del tesoro artístico, produjo exce­
sos sobre algunas obras de arte muebles. Al finalizar la con­
tienda, varios monumentos significativos habían desaparecido: 
el Alcázar y San Juan de la Penitencia estaban convertidos en 
cenizas, al igual que inmuebles menores corno el convento de 
Capuchinos o la igles ia de la Magdalena. Incluso un barrio 
entero fue demolido después de la contienda, al haber sido 
frente de guerra. En la provincia, elementos descontrolados 
quemaron multitud de retablos, cuadros, esculturas, ornamen­
tos sagrados y, en algunos casos, inmuebles. 

Pero la posguerra aún traería efectos más crueles para 
el patrimonio, sólo paliados por la ingente tarea de reconstruc­
ción y restauración de los inmuebles dañados. A la reconstruc­
ción de la ciudad bajo criterios harto difíciles le siguió una 
época de desarrollo en la que desaparecieron muchos inmue­
bles significativos para el caserío toledano, para ser reempla­
zados por edificios grises de volúmenes desproporcionados. 
Cuando estas edificaciones estaban dotadas de algún estilo, era 
un rebufo del neo-herrerianisrno imperial que triunfaba en 
Madrid. La declaración de Toledo como Conjunto Histórico 
Nacional en 1940 no sería sino la validación de la ciudad corno 
emblema ideológico de l régimen imperial, blasón del catoli­
cismo - debe reco rdarse la primacía toledana- y escenario de la 
heroica gesta del Alcázar. 

Incluso en las postrimerías del régimen, cuando era 
proclama oficial la defensa del patrimonio histórico-artístico, 
los mismos valedores del patrimonio mezclaban sus intereses 
con los poderes mediáticos del régimen, y al tiempo que deba­
tían sob re la conveniencia de aplicar enfoscado o ladrillo visto 
entraban en connivencia con los movimientos especulativos. El 
ed ificio popularmente conocido como "de Chueca Goitia" en 
la calle Trinidad, o la autorización de la construcción del "pala­
cio del automóvil" a la entrada de la ciudad, son dos buenos 
ejemplos de ello. La falta de debate público, la ausencia de 
titulaciones específicas y la prepotencia de los técnicos y pro-

hombres del régimen determinaron unas directrices restaura­
doras cuyos efectos aún perduran en muchos bienes artísticos. 
No cabe duda de que la inercia que provocaron los cuarenta 
años de dictadura se prolongó en las actitudes y comporta­
mientos tanto de las autoridades corno de la población. 

El comienzo de la transición. La decadencia 
del "Casco histórico" y la minusvaloración 
de los bienes artísticos 
Toledo, corno toda ciudad milenaria, ha conocido épocas de 
esplendor y de decadencia: la época visigoda tras el esplendor 
de la ciudad romana, el traslado de la nobleza a la corte madri­
leña, las consecuencias de la desamortización y la desvincula­
ción de señoríos en el XIX ... En el período conocido como 
"tardo-franquismo" y los primeros años de la transición, la 
ciudad se encontraba en un nuevo momento crítico. Al vacia­
miento demográfico del casco histórico se añadía la pérdida 
del rico caserío toledano, el abandono de conventos y la casi 
total ruina de muchos templos, palacios y monumentos. 

Juan Ignacio de Mesa, primer alcalde democrático, se 
encontró con una ciudad triste y apagada. El lamentable esta­
do en que se encontraban las propias dependencias municipa­
les no era sino trasunto del exterior: los focos que iluminaban 
los monumentos estaban deteriorados por el paso del tiempo o 
la acción del gamberrisrno, y su uso estaba restringido por la 
falta de fondos , que apenas bastaban para el alumbrado de 
unas calles que en algunos casos se encontraban sin asfaltar. 
En el casco histórico más de la mitad del caserío estaba aban­
donado, la mayor parte en un proceso de ruina que se prolon­
garía agónicamente durante más de dos décadas . El ayunta­
miento no tenía dinero para generar más proyectos que los 
indispensables para que los servicios municipales básicos fun­
cionasen decentemente, y no podía permitirse dedicar esfuer­
zos suplementarios a frenar el alarmante deterioro del patri­
monio. El clima político, por otra parte, no resultaba especial­
mente propicio para el cuidado del patrimonio, ya que la aten­
ción de la opinión pública, el debate político y la dinámica ins­
titucional no dejan mucho resquicio para ello. Tampoco la ini­
ciativa privada, tras los efectos de la grave crisis de 1973, 
podía dedicar recursos a generar una calidad de vida en la que 
el patrimonio fuera sustantivo. 

Tres noticias aparecidas en este período transmitieron 
al resto del país el lamentable estado de la ciudad : la polémica 
sobre la restauración de los claustros de la catedral de Toledo, 
reali zada con chorro de arena; la emisión de un documental 
sobre la ciudad en la televisión pública, titulado "Toledo se 
muere"; y la publicación en 1983 de una carta abierta al minis­
tro de Cultura, Javier Solana, titulada "Salvar Toledo" y fir­
mada por Gregorio Marañón y Beltrán de Lis -un gran aman­
te de Toledo, promotor de iniciativas fundamentales para 
entender la posterior recuperación del patrimonio toledano-. 
Para escenificar su protesta, el escultor López Ballesteros 
exhibió este artículo encadenándose en la Plaza de Zocodover. 

Los a~ntamientos, protagonistas de la recu­
peración del patrimonio 
A nuestro juicio, son varios los aspectos que han condiciona­
do el tratamiento específico del Casco Histórico de Toledo 
(CH) desde la administración municipal, hasta la creación del 
Consorcio de la Ciudad de Toledo: 

- El crecimiento urbano y la configuración urbana de 
la ciudad, dispersa y poco cohesionada, ha desfigura­
do el papel que juega el CH en el conjunto. Por otra 
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parte, el CH, por su morfología, valor artístico y pre­
sencia de la Iglesia como propietaria de la mayor 
parte de los monumentos, requiere una dedicación y 
tratamiento especial. 

- El valor simbólico de la ciudad, a menudo visitada 
por jefes de estado y de gobierno, ministros y otras 
personalidades, así corno la frecuente celebración de 
congresos de alto nivel y la capitalidad regional y 
provi ncial, dispersaban el esfuerzo y la atención de 
los responsables municipales. 

- La capitalidad regional , que desvirtúa la vida munici­
pal al introducir un juego político marcado por intere­
ses encontrados dentro de los partidos o por la cohabi­
tación de partidos de distinto signo en las administra­
ciones municipal, provincial, autonómica y estatal. 

- La dispersión de las actuaciones, ya que, salvo en 
casos muy puntuales, no se daba una labor conjunta 
desde el equipo de gobierno municipal hacia el trata­
miento del CH o el patrimonio. Sólo la creación de un 
órgano supra-municipal, el Real Patronato, permitió 
que se coordinaran las áreas de economía y hacienda, 
urbanismo, cultura, tráfico, etc. 

- La alternancia que, a lo largo de los últimos veinti­
cinco años, ha marcado la vida política de la capi ta l 
de la provincia. 

No obstante todos estos condicionantes, las necesidades 
que plantea un casco histórico de la importancia del que nos 
ocupa han obligado a los munícipes a emprender proyectos que 
sobrepasan los cuatro años de cada legislatura. Estos proyectos 
a menudo han sido heredados por alcaldes de distinto signo polí­
tico; a pesar de ello, lo más frecuente es que los proyectos plan­
teados por los alcaldes salientes fueran llevados a la práctica por 
sus sucesores, aunque hay ejemplos de interrupción de proyec­
tos y de desbaratamiento de la herencia recibida. Esto ha suce­
dido con asuntos como la redacción de planes urbanísticos, los 
grandes proyectos de intervención, rehabilitación o construcción 
de equipamientos urbanos y la creación de instituciones de ges­
tión del patrimonio. 

Hay algunos factores que ha introducido una cierta atem­
peración en las actuaciones políticas de unos y otros: el hecho 
de que la Iglesia católica detente la propiedad del 40% del suelo 
urbano; el peso específico que poseen las instituciones militares 
en la ciudad, con instalaciones que han generado suelo público 
o edificable; o la presencia de delegaciones del gobierno centra l, 
de la Junta de Castilla-La Mancha y de la Diputación Prov incial. 
Estas instituciones han constituido ámbitos opacos a la ap lica­
ción de la Ley de Patrimonio, si bien con el ti empo se han con­
vertido también en generadoras de iniciativas en esta materia y 
han cooperado con la autoridad municipal o regional en el trn­
tamiento del patrimonio, bien sobre sus propios inmuebles o a 
través de Escuelas Taller, Casas de Oficio e iniciativas particu­
lares. 

Hay que señalar que la gestión del patrimon io artístico en 
la ciudad de Toledo no sólo implica llevar a cabo acciones de 
restauración y rehabilitación de edificios o de bienes muebles. 
La importancia de la ciudad como conjunto hi stórico trae con­
sigo planteamientos de tipo urbanístico (ordenación del territo­
rio, planes especiales, ordenanzas específicas, mobiliario urba­
no), de ordenación del tráfico, de equipamientos y servicios 
específicos -especialmente para el turismo- o de revita lización 
del CH. Todo esto ha debido abordarse con la falta de recursos 
que implica la abundancia de propiedades eclesiásticas y edifi­
cios cata logados, que no pagan impuestos de bienes imm1ebles. 
Además, la propia configuración de la ciudad - muy dispersa en 

sus barrios- y la prestación de servicios a una población fl otan­
te del área metropolitana que duplica el número de habitantes 
del propio municipio encarece enormemente la prestac ión de 
servicios municipales. 

El primer ayuntamiento democrático empezó a trabajar 
con un mínimo presupuesto municipal , con el que debió enfren­
tarse a un mar de problemas y necesidades primarias: urbaniza­
ción de barrios periféricos, empedrado de ca lles, instalación de 
servicios públicos ... Incluso tuvieron que escriturarse como 
suelo público algunas calles y plazas producto de la reurbaniza­
ción de los alrededores del Alcázar, titularidad hasta entonces de 
Defensa. Los primeros presupuestos que manejó Juan lgnacio 
de Mesa eran prórroga de los anteriores; el de 1979 ascendía 
sólo a trescientos millones de pesetas, y supuso una deuda que 
dejaba en quiebra técn ica a la tesorería municipal. Hasta la 
reforma de la Ley de Haciendas Locales en 1985, el presupues­
to municipal tuvo un déficit crónico, y sólo alcanzaba a cubrir 
los servicios asistenciales, educativos -construcción y habilita­
ción de unidades de primaria y EG B- y administrativos - amplia­
ción de las casas consistoriales-

No pudo llevarse a cabo en este período el proyecto de 
museo al aire libre propuesto por el Grupo Tolmo, una iniciati­
va que hubiera sido un revul sivo para la ciudad y habría dina­
mizado su proyección exterior. Sin embargo, se rea lizaron inter­
venciones que chocaban con los tratamientos anteri ores, más 
conservadores: la terminación del paseo del Miradero con p6r­
golas de plástico traslúcido o la insta lación de mobiliari o urba­
no de aluminio, por ejemplo, fueron tributos que se pagaron a la 
modernidad. 

Sánchez Garrido, primer alca lde sociali sta que alcanzó el 
poder en Toledo ( 1983- 199 1/ 199 1-1 995), recibió como heren­
cia del anterior edil esta sensación de decadencia. El nuevo 
alca lde aún tuvo que hacer frente durante su mandato a la urba­
nización y pav imentación de los barrios obreros y del ensanche, 
depuración de aguas, limpieza de rodaderos y organ iza ·ión de 
vertidos só lidos. Todo ell o redundó en perjuicio de las pos ibles 
inversiones en el patrimonio artí stico ele la ciudad. En su segun­
do mandato, sin embargo, este edil pudo hacer li·cnt c a proyec­
tos más ambiciosos gracias a los rondos europeos: ejemp lo ele 
ello fue el Plan de las Riberas del Tajo - un proyecto que aiios 
después, ya en el 2002, se aplicó aguas abajo en Ta lavcra-, o el 
concurso ele empresas para iluminar di versos monumentos de la 
ciudad. 

Este período se caracteri zó por la inversión en cdi ricios 
públicos. Buen ejemplo de ell o fu e la rehabilitac ión de los pro­
pios ed ificios consistori ales; pero cualquier intervención reque­
ría por entonces enormes cs !'uerzos presupuestarios. Aun as í, se 
llevaron a cabo iniciativas como la habilitac ión de San Cri stóbal, 
cedido a Rad io Nacional; el Teatro De Rojas; o la conversión del 
Matadero en Instituto de Enseñanza Secundari a, financiada por 
el Ministerio ele Educación. A través de las Escuelas Ta ller, una 
gran iniciativa del momento debida al arquitecto y humori sta 
Pcridis y que rápidamente in trodujo Fajardo en Toledo, se 
comenzaron a restaurar elementos del patrimonio: as í se restau­
raron las puertas y mura llas de la ciudad, se urbani zó el corra l 
ele Don Diego y se mejoró el ambiente urbano. También se ide­
aron algunos grandes proyectos que se quedaron, ele momento, 
en papel, como el Centro Cul tura l San Marcos o las esca leras 
mecánicas. Por úl timo, se moderni zaron parques públicos como 
el Tránsito o San Cri stóba l. Lamentablemente, aunque en aquel 
período comenzaron a construirse viviendas sociales en el CH, 
el ayuntamiento no apostó por la rehabilitación ele edificios cata­
logados, quizá para opti mizar el rendimiento del reducido pre­

supuesto. Afiil 
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También por aquella época se consiguió que Toledo 
fuera declarado ciudad Patrimonio de la Humanidad, un hecho 
acaec ido el 28 de noviembre de 1986. Se planteó entonces el 
ayuntamiento concitar la colaboración de diversas administra­
ciones públicas para realizar un plan conjunto en la ciudad, 
para lo cual el equipo de gobierno municipal mantuvo contac­
tos con el ministro de Obras Públicas, José Borre!. Este orga­
ni smo actuó en base a un Plan General de Ordenación Urbana 
que aún tardaría muchos años en redactarse. Esta idea, poste­
riormente, se plasmaría en la creación del Real Patronato de la 
ciudad de Toledo. 

La publicación de la Ley del Patrimonio Histórico 
Español en 1985 fue otro hito para la conservación del patrimo­
nio to ledano. La aplicación de esta norma jurídica se planteó 
desde un respeto cauteloso hacia la autonomía de la Iglesia y el 
ámbito militar - dos instituciones que, como decíamos antes, 
tenían un peso específico en la configuración urbana, social e 
institucional de la ciudad-. 
Paralelamente, se destinaron 
al CH fuertes inversiones 
provenientes de la financia­
ción europea, realizada a tra­
vés de políticas de cohesión 
y desarrollo . La remodela-
ción de espacios urbanos, la 
adecuac ión de inmuebles 
hi stóricos a servicios públi­
cos o la construcción de 
aparcamientos públicos y 
escaleras mecánicas se ll e­
varon a cabo con un alarde 
de diseño y modernidad que 
en algunos casos resultaría 
llamativo. 

En 1997, el pleno 
municipal aprobó el Plan 
Espec ial del Casco Histórico 
de Toledo, una herramienta 
técnica y adm inistrativa 
suficiente para diseñar las 
urgentes tareas de conserva­
ción y rehabilitación que la 
ciudad requería. El desarro­
llo del Plan Especial ha dado 
lugar a dos ordenanzas: la Ordenanza del Plan Especial del 
Casco Histórico de Toledo, del 17 de septiembre de 1998, y la 
Ordenanza Municipal reguladora de las Ayudas a la 
Rehabilitación de Edificios y Viviendas, en ejecución del Plan 
Especial del Casco Histórico de Toledo, aprobada el 23 de julio 
de 200 1. No cabe duda de que la puesta en marcha del Real 
Patronato de la ciudad de Toledo y de su Consorcio gestor ha 
permitido, al fin , un tratamiento específico y globalizado para el 
CH y su patrimonio. 

Un epí logo no desdeñable a este capítulo es la labor rea­
lizada en los tres últimos años por el ayuntamiento de Talavera. 
No cabe duda de que esta labor adquiere más brillo debido a la 
nefasta política seguida por corporaciones anteriores, así como 
al desolador panorama que dos décadas de desarrollismo habían 
producido en el rico patTimonio monumental de la ciudad. La 
recuperación del recinto amurallado, el perímetro monumental 
de la Plaza del Pan y los edificios emblemáticos de la ciudad se 
está realizando de forma rápida, brillante y sumamente benefi­
ciosa no sólo para los propios inmuebles, sino también para la 
identidad colectiva de los ciudadanos talabricenses. 

A pesar de los pros y los contras atribuibles a la multi­
plicación de Escuelas Taller y Casas de Oficios, y a la creación 
de centros de este tipo atendiendo a intereses políticos o loca­
listas, no cabe duda de que estos centros de capacitación labo­
ral han servido para restaurar y rehabilitar un importante 
número de inmuebles y objetos artísticos en muchas localida­
des de la provincia, muchas de ellas poseedoras de un impor­
tante bagaje monumental en gran parte ruinoso. Localidades 
como Consuegra, La Guardia, Lillo, Madridejos, Ocaña, 
Oropesa, Torre de Esteban Hambrán, Torrijos, Velada o Yepes, 
además de Talavera y la capital , se han visto beneficiados por 
los generosos convenios establecidos entre el INEM, los fon­
dos sociales europeos, la Junta, la Diputación y los respectivos 
ayuntamientos, que han hecho posible la multiplicación de este 
tipo de centros. Sin embargo, tal vez se podría haber optado 
por otro modelo que economizase fondos y diera más conti­
nuidad a la labor de alguna de estas Escuelas Taller en locali-

dades con verdadera necesi­
dad de intervenciones patri­
moniales y paro endémico. 

El Real Patronato y 
el Consorcio de la 
Ciudad de Toledo 
No obstante todo lo expuesto 
anteriormente, el avance fun­
damental en estos años vino 
dado por la constitución del 
Real Patronato de la Ciudad 
de Toledo. Este organismo, 
establecido por Real Decreto 
del 3 de julio de 1998, coor­
dina las instituciones cultu­
rales o administrativas que 
de una u otra forma inciden 
en el patrimonio toledano; 
impulsa las acciones tenden­
tes a conservar, revitalizar y 
dar a conocer el patrimonio 
cultural de la ciudad de 
Toledo, y difunde los valores 
que éste simboliza; y poten­
cia las actividades culturales 
y turísticas vinculadas a la 

ciudad. El Consorcio, ente de gestión del Real Patronato, fue 
creado el 1 O de enero de 2001. Mientras que el Real Patronato 
está presidido por el Presidente del Gobierno - que puede dele­
gar en el vicepresidente, el ministro de Cultura-, el Consorcio lo 
dirige el alcalde de la ciudad, y tiene como vicepresidentes a un 
representante de la Administración Central y otro de la Junta. 

El Consorcio establece seis áreas de rehabilitación inte­
grada, y desarrolla varios planes: de Patrimonio Monumental , 
de Patrimonio Arqueológico, de Conventos y Torres, de 
Adecuación del Paisaje Urbano, de Actividades Comerciales, de 
Protección Legal y de Difusión. Hasta el momento este organis­
mo ha intervenido en unas setecientas viviendas y en numerosos 
inmuebles del patrimonio monumental de la ciudad, además de 
desarrollar intervenciones sobre el paisaje urbano. También ha 
redactado y aprobado la Ordenanza del Color del C~sco Urbano 
Y la Ordenanza de Publicidad y Rotulación del Casco Histórico, 
Y ha realizado una catalogación del arbolado, de aljibes, de mor­
teros de revestimiento y de portadas y escudos del CH. Ha revi­
sado la catalogación de edificios con nivel patrimonial y la 
redacción del Inventario de Bienes Muebles, desarrollando un 
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programa de gestión de recursos arqueológicos. Por último ha 
abierto espacios arqueológicos y monumentales de un v;lor 
indudable, como las "termas" romanas de la Plaza de Jos Postes 
los baños árabes del Cenizal y varias iglesias, estancias monás~ 
ticas o edificios intervenidos, faci litando a los estudiosos y el 
gran público el conocimiento de espacios hasta entonces desco­
nocidos o de dificil acceso. 

¿Es exportable el modelo toledano? Creemos que Jo 
único inimitable de Toledo es precisamente su característica 
como ci udad monumental, ya que se trata del casco histórico 
que cuenta con más BIC en un espacio tan reducido. Se han 
imitado, eso sí, los modelos precedentes de Santiago de 
Compostela, que pudo, gracias a la colaboración de las tres 
administraciones, gestionar un proyecto coherente y cerrado 
para su casco histórico; o Vitoria -modelo de vitalización del 
su centro hi stórico-; pero sólo como referentes, pues en el caso 
toledano, al socaire de las expectativas creadas por las aporta­
ciones de las administraciones participantes, se han impuesto 
los poderes fáct icos que por otra parte siempre han estado pre­
sentes en la ciudad: Iglesia, ayuntamiento, comerciantes y pro­
motores inmobiliarios. Quizá por ello la labor del Consorcio se 
haya volcado en los inmuebles eclesiásticos, inmensos y, en 
muchos casos, bajo titularidad de órdenes religiosas carentes 
de recursos o parroquias de mínima feligresía. 

El habitante tradicional del casco histórico ha sido el 
gran ausente en la gestión de las ayudas: las subvenciones para 
la restauración y rehabilitación de viviendas han supuesto el 
mismo monto que los gastos de promoción e información del 
Consorcio, solamente un 5% del total en 2001 . Además, den­
tro del Patronato el Ayuntamiento es el gran protagonista de la 
gestión ; si bien este hecho puede parecer lógico, no lo es tanto 
que la institución lo utilice para monopolizar el protagonismo. 
Así, el ente municipal utiliza fondos para el arreglo de inmue­
bles municipales, el desarrollo de proyectos propios y la repa­
ración de vías urbanas; dificul ta la participación de las demás 
entidades implicadas; y, lo que quizá sea más preocupante, no 
fac ilita cauces de participación para que los vecinos y especia­
listas protagonicen la toma de decisiones. 

Hasta bien entrados los años setenta, los criterios reha­
bi litadores en boga mantenían esquemas desarrollistas que 
simulaban vagamente elementos tradicionales. Así se comple­
tó la urbanización de los alrededores del Alcázar, se rehabili­
taron las propiedades de la Diputación heredadas de bienes 
desamortizados y se construyeron bloques de pisos en grandes 
solares producto del derribo de palacios o lugares hasta el 
momento sin urbanizar, bajo el paraguas de la vivienda de pro­
tección oficial. La presión urban ística se cebó sobre los luga­
res de más valor paisajístico y fáci l acceso, corno el paseo de 
San Cristóbal o las calles principales. E l caserío de Toledo se 
llenó de hitos significativos de ladrillo visto, fuerte impacto de 
volúmenes y profusión de vanos regulares en fachada. 

Tras las primeras e lecc iones municipales del 79, 
Varcálcel se convirtió, junto a Gui llermo Santacruz, en figura 
áurica que controlaba Ja filosofía de la gestión del patrimonio 
to ledano, con un debate entre el enfoscado, el revoco o el ladri­
llo visto . La Comisión de Patrimonio pasó en aquel momento 
por una etapa de crisis o indefinición . El prop io arquitecto 
Chueca Goitia tuvo una actuación dispar: mientras restauraba 
el palacio de Munárriz, trabajaba para Jos promotores de un 
edificio de fuerte impacto ambiental, que recreaba un neomc­
dieva li smo de dificil encaje en el caserío toledano. En cuanto 
a la D irección General de Bellas Artes, su labor de vigilancia 
y presión só lo alcanzó a lograr un tratamiento de fachadas que 
abusó de l ladrillo o del enlucido cromático, y en muchos casos 

se limitó a obligar al mantenimiento de Jos paramentos exte­
riores tras el vaciado del interior de los edificios, so pretexto 
de ruina o necesidades imperiosas de los servicios modernos. 

Pero lo que realmente destacó en este período fue Ja 
picaresca. La rigidez reglamentaria ocas ionada por Ja tutela de 
la Dirección de Bellas Artes se so lventaba con criterios tecni­
cistas y una práctica de simulación, cuando no de ocu ltación, 
generalizada. Estas prácticas dudosas se movían entre la nece­
sidad de mantener una mínima habitabilidad de las viviendas y 
la intención de aumentar todo lo posible beneficios de unos 
promotores poco escrupulosos con Jos valores patrimoniales . 
Por otro lado, los recursos de la administración para contener 
estos abusos eran mínimos: sólo se contaba con el peso de Ja 
ley, y las posibles sanciones ll egaban, a lo sumo, a la para li za­
ción del exped iente, y só lo se apli caban sobre los ciudadanos 
de a pie . Por si esto fuera poco, las li cencias de constrncción 
eran otorgadas por una Comisión de Urbani smo que atendía, 
en esta primera época, a razones sociales más que al interés 
por la conservación del patrimonio. Según el testimonio de 
Ángel Dorado, concejal del PCE durante varias legis laturas y 
después de IU, todas las políticas de rev itali zación del casco 
hi stórico chocaron con los intereses de la propiedad privada . El 
Ayuntamiento, de hecho, no ll egó j amás a ex propiar inmuebles 
cata logados, una medida que podría haber abaratado y recupe­
rado el patrimonio residencial. 

La descentralización: labor de la Junta 
Lógicamente, tras la descentralizac ión admin istrati\'a e l prota­
gonismo y la responsabilidad sobre el patrimonio recayeron 
sobre la Junta de Castilla-La Mancha. El desarro ll o de la Ley 
del Patrimonio Histórico Españo l y la transferencia de las 
competencias en esta materia provocaron que el gobierno 
regional se hiciera ca rgo de cumplir y hacer cumplir la ley. Por 
otro lado, los recursos económ icos, humanos y técn icos de que 
dispone la Junta hacen que la Consejería de Cultura sea la prin­
cipal protagonista de la gestión de l patrimonio en todas y cada 
una de las loca lidades ele la región , un protagoni smo que tal 
vez en el caso de To ledo sea más notabl e. 

Quizá uno de los efectos más favorab les que la const i­
tución de la Junta de Castill a-La Mancha tu vo sobre el patri­
monio toledano füera la designación de la ci udad como cap ital 
regional. A juicio del actual vicepresidente ele la Junta , .losé Mª 
Barreda, esta decisión política buscaba la rehabilitación del 
patrimonio. Barreda, que a la sazón era Consejero de 
Educación y Cu ltura, mantuvo firmemente la posición de no 
insta lar edificios admin istra tivos fuera del recinto amura llado, 
en tanto hubiera ed ifi cios hi stóricos susceptibl es de rehabilit a­
ción. La designación de Toledo como cap ital reg ional ha 
supuesto una inyección económica espectacu lar para la rehab i­
litación de su patrimonio, con actuaciones tan destacables 
como el mantenimiento permanente y la adecuación del 
Palacio de Fuensa lida como sede de la presidencia; la rehabi­
litación del edificio del Nuncio, que se encontraba en un esta­
do lamentable, para ubicar a llí la Consejería de Obras Públicas 
- reemplazada hoy en día por la de Economía y Hacienda-; la 
remodelación del edificio ele "G ilitos" para ubicar las Cortes 
Regionales; la ubicación de la Consejería de Educación y 
Cultura en el Colegio de Doncellas Nobles, y de otras de lega­
ciones en edificios históricos; o la Biblioteca Regional , situa­
da en el Alcázar - una intervención buscada por su efecto sim­
bólico-. A través de la Univers idad Regional se han reutili zado 
edificios tan emblemáticos como el antiguo convento de San 
Pedro Mártir o la Fábrica de Armas, dando lugar a rehabilita­
ciones que concitan el aplauso de los medios especializados. A Afiil 
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este respecto, añadiremos que, en nuestra opinión, la decisión 
de escoger Ciudad Real como sede de la Facultad de Letras ha 
sido un error; pero Toledo, con su rico patrimonio inmueble, 
mueble y documental , ha ido a pesar de esa desafortunada 
decisión dotándose de centros de investigación y prácticas res­
tauradoras acordes con su legado histórico y artístico. 

Un precedente inmediato de lo que posteriormente des­
arrollaría el Consorcio de la Ciudad de Toledo fue el programa 
"Toledo A Plena Luz", promovido por Juan Sisinio Pérez 
Garzón corno Consejero de Cultura y Diego Peris como 
Viceconsejero. Este programa, muy ambicioso en sus objetivos, 
careció desde un principio de suficientes recursos, lo que impi­
dió el desarrollo de su gestión, y adoleció de una falta de con­
junción por parte de otras instituciones que podrían haberse 
sumado al proyecto. Además, al extenderse a otras localidades 
de la región y mostrarse corno un simple mecanismo adminis­
trativo de ayuda a la rehabilitación de edificios, la eficacia de 
esta iniciativa se diluyó . Es una lástima que los defectos que tal 
vez tuviera el programa -al que se acusó de excesiva atención a 
las fachadas e indiscriminación en las ayudas- hayan sido repro­
ducidos en parte por el Consorcio de la Ciudad de Toledo. 

Paralelamente a este programa, la Junta puso en marcha 
Escuelas taller que abarcaron un amplio abanico de restaura­
ción y rehabilitación del patrimonio urbano, corno Ja Escuela 
Taller Adarves, que recuperó barrios degradados de la judería 
y la zona conventual mediante un tratamiento intensivo sobre 
la topografia urbana, o la Escuela Taller de Restauración de 
Bienes Muebles, que en sus áreas de arqueología, libros y 
documentos, escultura y pintura suple la falta de una titulación 
adecuada en la región. 

Quizá donde menos eficaz se haya mostrado la Junta de 
Comunidades es en la gestión museística. Esto puede venir 
dado por la indefinición jurídica de los Museos Provinciales, 
cuya gestión se ha transferido a la Junta pero cuya titularidad 
sigue s iendo estatal. Aún no aprobada por las Cortes 
Regionales la Ley de Museos, no se ha sab ido ir más allá de la 
normativa que establec ía el organigrama anterior. Tampoco se 
ha desarrollado en este campo el Plan Estratégico elaborado 
por la propia Consejería de Cultura, que establecía una jerar­
quización y un desarrollo temático de la red regional de muse­
os. Así , desde la instalación del la actual red pública de muse­
os, ideada a comienzos de la década de los 70, no se ha apor­
tado prácticamente nada nuevo. Por el contrario, sí se han pro­
ducido inversiones e innovaciones en los museos nacionales 
radicados en la ciudad, el Sefardí y la Casa Museo del Greco, 
a lo que hay que añadir la ampliación del Museo de Santa Cruz 
o la instalación en la ciudad del Museo del Ejército. 

Más eficaz ha sido la política de la Junta con respecto 
a los fondos documentales. A la cabeza de todos ellos está el 
Fondo Barbón-Lorenzana, depositado en el Alcázar, que ha 
conseguido una va lorac ión y divulgación acorde a la riqueza 
de sus fondos; pero no por ello se ha dejado de atender al 
archivo provincial y a los más dispersos fondos municipales, 
parroquiales o conventuales. Mediante una política continuada 
de becas y subvenciones, se ha conseguido inventariar, catalo­
gar y poner a disposición de los investigadores un gran vo lu­
men de documentación histórica . Precisamente por ello resul­
ta más ll amativo que los grandes fondos ec les iásticos que 
posee la ci udad -el Arch ivo Diocesano y el catedra licio- estén 
faltos de una labor de cata logación y puesta al día, una caren­
cia que hace que gran parte de sus fondos no se puedan con­
su ltar y, en el peor de los casos, su conservación sea precaria. 

Un logro destacable de la nueva administración autonó­
mica ha sido el estrecham iento de los lazos de co laboración 

con la Iglesia católica, poseedora de la inmensa mayoría del 
patrimonio artístico de la provincia. José Mª Barreda, conseje­
ro de Cultura a la sazón, estableció una comisión mixta para la 
rehabilitación del patrimonio de la Iglesia católica. El repre­
sentante de esta última en la comisión era el obispo de Ciudad 
Real, designado por el resto de las diócesis. Por aquellos tiem­
pos, en palabras de Barreda, "todos los párrocos de todas las 
iglesias de todos y cada uno de los pueblos se dirigían directa­
mente a nosotros". La comisión mixta logró sistematizar la 
ejecución del gasto mediante programas conjuntos de actua­
ción y planes a corto y medio plazo. 

La firma de estos acuerdos permitió desarrollar la apli­
cación de la Ley del Patrimonio Histórico de 1985. Como logros 
de esta comisión pueden destacarse la restauración de un volu­
men de templos hasta entonces desconocido, la intervención 
- por primera vez en muchos casos- sobre el patrimonio mueble 
y el inventario y catalogación de los objetos artísticos y fondos 
documentales. Al mismo tiempo, la comisión ha evitado las 
actuaciones sobre el patrimonio de ciertos sectores del clero, 
que al socaire del Concilio Vaticano Il habían puesto en prácti­
ca intervenciones de dudoso gusto estético que para nada se ate­
nían a la buena práctica restauradora. Por último, ha supuesto Ja 
puesta en marcha en todas las diócesis de la región de centros de 
restauración de arte sacro (en la de Toledo lo recoge el articula­
do del Sínodo diocesano), que coordinan y propician el cuidado 
del patrimonio eclesiástico en sus respectivas demarcaciones. 

Esto no significa que los malos usos se hayan erradi­
cado de los ámbitos religiosos. La autonomía de decisión de 
hermandades y cofradías, parroquias, conventos y monaste­
rios, catedrales, etc. , hace que muchos eclesiásticos parezcan 
pensar que las leyes sobre el patrimonio son algo ajeno a su 
ámbito. Las intervenciones indiscriminadas y las ocultaciones 
siguen ocurriendo con relativa frecuencia . Afortunadamente, 
la sensibilización generalizada sobre la conservación del patri­
monio ha hecho que aumenten las medidas de seguridad en los 
templos, y que se haya erradicado prácticamente la venta de 
piezas de arte sacro en el mercado de antigüedades 

Los problemas planteados 
Los graves problemas que se plantean en las ciudades objeto 
de este breve análisis no son exclusivos de la capital o de 
Talavera de la Reina, sino que tienen varios denominadores 
comunes a todas las poblaciones que poseen conjuntos monu­
mentales: el impacto del tráfico rodado sobre la zona monu­
mental y el logro de un espacio " limpio" de modernidad y con­
taminación; la rehabilitación de espacios degradados por el 
abandono de sus habitantes y dedicados a usos poco deseables; 
el correcto desarrollo de una política de turismo que atienda a 
la doble vertiente económica y cultural, junto a la elaboración 
de material didáctico dirigido a distintas edades, niveles cultu­
rales o educativos ... 

Lamentablemente, a la falta de soluciones eficaces para 
paliar estos problemas hay que añadir la inexistencia de una 
vo luntad de consenso y actuación en este campo de la política 
(con mayúsculas) cultural. A pesar de Ja creación del Real 
Patronato para la ci udad de Toledo o de Ja inauguración del 
Parque Arqueo lógico de Carranque, los ayuntamientos, la 
Diputación de Toledo y la Junta de Castilla-La Mancha pre­
sentan una política patrimonial discontinua y adolecen de una 
gran fa lta de coordinación. Esto se traduce en un derroche del 
insuficiente presupuesto destinado a estos fines, y produce 
pérdidas irreparables en el patrimonio, especialmente en el 
etnográfico y el oral , que impiden a los ciudadanos disfrutar de 
estos bienes comunes. • 
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ARQUITECTURA 

Una re~ex~ón sobre monumentos y espacios 
pubhcos: Toledo versus Leganés 
Santiago Palomero Plaza y Jesús Carrobles Santos 

U
na ciudad, entre otras muchas cosas, debe tener c laro 
que modelo de urbani smo, de transporte, de oc io, de 
cultura, de calidad de vida para si y sus habitantes. Un 
pequeño apartado , pero significativo, de la imagen de 
una ciudad la proporcionan los monumentos que embe­

llecen sus principales jardines y plazas. Son una de sus mejo­
res cartas de presentación . 

Todos asociamos a Aranjuez con las esculturas mito­
lógicas de sus jardines, a Palencia con e l gran Cristo del 
Otero, a Cuenca con la obra de Luis Marco Pérez en jardines, 
parques y pasos semanasanteros, a Tarragona con la obra de 
Julio Antonio, a San Sebastián con el peine de los vientos de 
Chillida que también nos recuerda a Gijón con su Elogio del 
horizonte, en el parque de Cimadevi ll a. La obra de autores 
corno Lipischtz es inseparable de París, igual que la obra del 
Valle de los Caídos es inseparab le de la figura de Franco. 

Lógicamente, en la mayor parte de estas ciudades, 
grandes monumentos conviven con otros de escasa ca lidad 
corno los que inundaron muchas de sus plazas durante e l 
sig lo XIX, dentro de lo que se ha venido en denominar monu­
mentisrno decadente y obsoleto. Se trata ele monumentos que 
trataron de destacar determinadas v irtudes patrióticas (des­
graciadamente el monumento públi co más frecuente en la 
historia del arte es e l dedicado a la guerra), que derivaron en 
e l colosalismo y en la pérdida del mensaj e al incluir todo tipo 
ele anécdotas de difícil o imposible lectura. Buenos ejemplos 
ele esta situación son los grandes complejos dedicados a la 
memoria de Vittorio Emanue l en Roma o a la ele Alfonso X II 
en el Retiro de Madrid. A este momento pertenecen otros 
monumentos madrileños como la figura ele Colón co locada 
en un a lto y disparatado pedestal que parece extraviado y per­
dido, señalando con su dedo la dirección del aeropuerto. Peor 
lo tiene e l monumento a Caste lar, rodeado ele un tráfico ago­
biante en pleno Paseo de la Castellana, en e l que los cañones 
de su base parecen defenderlo del ambiente hostil en el que 

se encuentra aunque ésta no fuera la idea de Benlliurc su cre­
ador. Un monumento en e l que Castel ar da un discurso a los 
vehícu los que le ignoran rodeado ele cañones junto a escenas 
ele escue las, vida diaria y otra serie de rep resentac iones anec­
dóticas, que lo han convertido en ejemplo ele lo que nunca 
debió ll ega r a ser un monumento diri g ido a re ivindica r la 
memoria ele un determinado perso naje. 

Esta 11101111111ento111a11ía continuó en las primeras déca­
das del sig lo XX. S in embargo y g rac ias a la renovac ión del 
arte que empezó a darse en estos moment os, se produjo una 
importante evo luc ión de la escultura a través de la obrn de 
Roclin y Mai ll o l en Pa rí s, o ele C iará, .Julio Antonio y Victoria 
Macho en nuestro país. Tocios e llos reali zaron un arte reno­
vador que trascend ió e l ofic iali smo dominante para hace r 
ingresa r en la moclernidacl, que no en la vanguardi a, a la 
escultura monumenta l. S in e l monumento a los l lé rocs de 
Tarragona ele .Julio Antonio y s in e l monumento a Ca ldós del 
Parque de l Retiro de Victoria Macho , no podríamos ll ega r a 
entender la obra ele o tros artistas de la talla del toledano 
Alberto Sánchez o de otros esculto res como .Julio Go nzúlcz, 
Gargallo, Ferrant o el propio Picasso , imbri cados ya plena­
mente en la vanguardia . 

Toledo no es una c iucl acl a l margen le este proceso, 
pero a pesar de haber sido una c iudad embl cmótica para 
muchos ele estos artistas, só lo existe un peq ueño retrato de 
Gregario Marañón reali zado por Victoria Mac ho que recuer­
da e l importante camb io producido en e l art e del sig lo XX. Si 
rea lizamos un breve estudi o ele lo ll evado a cabo en los últi­
mos cien años nos ciaremos cuenta que la tradi c ión escultó ri­
ca ele la ciudad rec uerda más a la barroca que a la del recién 
acabado siglo, con escu lturas dedicadas a Santa Teresa, a 
Santa C lara , a Alfo nso X, a Sam uel Leví , o a Ga rc il aso ele la 
Vega. Su simple presencia en determinados rincones mantie­
ne a Toledo en e l limbo ele la prehistoria de la escu ltura 
monumental , con la tremenda paradoja ele que algunas ele las 

RESUMEN: 
La pregunta de la que parte este artículo es ¿qué debe hacer una ciudad con sus monumentos?. Hasta qué punto las esculturas en lugares 

· bl" d f" 1 f · b · 1· llo lo que una ciudad quiere mostrar de sí misma. En ese sentido los autores apuntan que pu 1cos e men a es era s1m o 1ca y, por e , . 

T 1 d t · · 1 d 1 d 1 futuro El arriºnconamiento de la escultura de Chillido, el olvido del Museo de Escultura al Aire o e o es a mas vo ca a a pasa o que a · 
Libre y la nueva estatua ecuestre de Alfonso VI a la entrada de la ciudad, así parecen demostrarlo. 
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mejores esculturas del mundo se encuentran en lugares como 
en el Hospital Tavera, en la catedra l, o se produjeron en talle­
res to ledanos como los del primer Alberto Sánchez o el que 
ll egó a montar Victoria Macho en la mítica Roca Tarpeya. 

E l futuro nos juzgará por aquello que recordamos más 
que por aquello que olvidamos, pero como nos recuerda el pro­
feso r Fernando Quesada, la memoria colectiva que los monu­
mentos públicos aspiran a congelar para el futuro no es más 
que, en la mayoría de las ocas iones, una proyección directa de 
la propia institución que las promueve_y no una genuina cons­
trucción cívica, social y colectiva, como debería ser. 

La pre_gunta pertinente, ll egados hasta aq uí , es ¿Qué 
debe hacer una ciudad del siglo XXI con sus monumentos? 
¿Deben ser ostentoreos como las peculiares puertas de bien­
venida construidas por el Ayuntamiento del Gi l en Marbella 
o deben ser realistas, abstractos o incluso invisibles? Veamos 
algunas de las respuestas que encontrarnos en el panorama 
nacional e internaciona l, por si pueden ser validas para nues­
tra c iudad. 

La primera a lternativa a l monumento petrificado es la 
posibilidad del monumento efímero. Eso es lo que hi zo Anne 
Pasternak cuando rea li zó su monumento Tribute ofLife en la 
tristemente famosa zona O de Nueva York que, con dos 
columnas efímeras de luz, recordaban al espac io desapareci­
do y a las personas que perdieron su vida en los hechos del 
1 1-S. Algunos monumentos carecen incluso de imagen y pre­
c isamente en eso radica su fuerza. Es el caso del dedicado a 
las víctimas de la guerra de Vietnam en Washington, cons­
truido en el año 198 1 por la arqu itecta Maya Lin. No hay nin­
guna imagen pero pervive y se ha consolidado como lugar y 
representación de una de las memorias más dolorosas por un 
pueblo. A pesar de que inicialmente fue criticado por su abs­
tracción, ahora es un luga r de peregrinación y encuentro para 
toda una generación. 

E l museo judío de Berlín, obra de Daniel Libeskind, 
no deja de ser un monumento, como lo son en España los edi­
ficios que albergan el Gugenheim en Bilbao o los diseñados 
por Calatrava en Valencia. El edificio se plantea como una 
auténtica escultura que plantea la ausencia o incluso la ampu­
tación de la comunidad judía y de su importante papel en la 
sociedad a lemana antes del holocausto. Se trata de una cele­
bración del vacío, del espac io puro, de la desorientación y e l 
vértigo, a través de sus paredes rasgadas, incluso en la propia 
fachada. El resultado es una provocación al espectador para 
que adq uiera subjetivamente su propia representación perso­
nal de la tragedia de un pueblo. 

El artista Jochen Grez realizó un monumento espe­
cialmente silencioso e inteligente, conocido como "Proyecto 
2146 stones" , realizado en la ciudad alemana de 
Saarbrücken, un monumento invisible que denuncia el anti­
sem iti smo practicado durante la Segunda Guerra Mundial. El 
artista trabajó con un grupo de estud iantes que retiraban de 
modo clandestino los adoquines de la Plaza del Parlamento 
de esa ciudad, los transportaban hasta el estudio y grababan 
en e l los los nombres de los 2146 cementerios judíos, anterio­
res al régimen nazi; posteriormente se volvían a colocar esos 
adoquines, situando su cara grabada hacia abajo, por lo que 
e l resu ltado de la operación clandestina era imperceptible. Al 
finalizar el largo proceso, el arti sta comunicó a la prensa y a 
los usuarios de esa plaza, incluidos los parlamentarios, que 
cada día caminaban sobre un monumento clandestino contra 
el racismo. Una de las más atractivas y sorprendentes pro­
puestas del denominado Land Art de la actualidad es la que 
ha ll evado a cabo recientemente el alemán Haansjorg Voth en 

mitad del desierto marroquí , en un paisaje parecido al que 
podernos contemplar en la comarca de La Sagra toledana que 
inspiró a la denominada Escuela de Vallecas. En plena mese­
ta de Marha a los pies del Atlas este artista ha creado unas 
impresionantes construcc iones denom inadas La espiral 
áurea y Las escaleras celestes, que muestran un magnífico 
esfuerzo por complementar naturaleza y monumento, entor­
no y escu ltu ra, en el que ambos sa len ganando. 

La sutileza e inteligencia de algunas de estas propues­
tas que hemos citado pueden servir de muestra de la realidad 
artística internacional. Vamos a pasar ahora a citar algunos de 
los bueno ejemplos que también tenernos en nuestro país. 

Rosa Olivares es la responsab le de alguno de los pro­
yectos más sugerentes del arte del paisaje en España corno 
podernos ver en la Isla de las esculturas de Pontevedra y el 
parque de Vitoria asociado al Museo Artium. La casa de 
Chillida en plena naturaleza o los "cubos de la memoria" de 
Agustín Ibarrola en el dique del abrigo del puerto de Llanes, 
son ejemplos objetivos de relación inteligente entre monu­
mento y paisaje urbano. La mejor lección de todo e llo es que 
hasta los grandes bloques de una humilde escol lera de 
Llanes, pueden ser utilizados como una composición plásti­
ca, con elementos figurativos y expresionistas, conceptuales 
y analíticos que, además, se han convertido en la seña de 
identidad local y en punto de atracción para un turismo de 
calidad. 

La Fundación de Montenmedio de Vejer de la Frontera 
en Cádiz, ha conseguido acoplar en un bosque diferentes pro­
yectos escultóricos de artistas internacionales desde Santiago 
Sierra al danés Oalfur Eliasson, pasando por otros creadores 
como Michael Lira, Fernando Sánchez, Ester Partegás o la 
surafricana Berni Searle. Las obras de este museo al aire 
libre, cada día más conocido y valorado, son encargos que se 
realizan a los artistas tras ser seleccionados por el comité ase­
sor del centro. Entre los últimos artistas elegidos podemos 
encontrar artistas consagrados como Susana Solano o Sol 
Lewit. 

Hemcs ido dejando para el final y para compararlo 
con Toledo, el caso de la cercana localidad de Leganés. Una 
humilde ciudad dormitorio sin '.historia, aunque tenga más de 
700 años de vida a sus espaldas que tiene una política monu­
mental que contrasta con el de una ciudad como Toledo 
declarada Patrimonio de la Humanidad. En nuestra capital 
los intentos de modernización no han pasado de la coloca­
ción de una magnífica escultura de Chillida, nunca digerida, 
y del proyecto de creación de un Museo de Esculturas al aire 
libre que viene defendiendo a lo largo del tiempo el artista 
toledano Francisco Rojas con los resultados que todos cono­
cemos. 

En Leganés, en el año 1985, se propuso la creación de 
un Museo de Esculturas al aire libre similar al de Toledo, con 
la diferencia de que hoy es una alegre realidad que ha con­
vertido a Leganés en Puerta del Arte y en puerta del aire si 
hacemos caso a una de sus esculturas más conocidas. Gracias 
a la calidad de su proyecto y al empeño de sus autoridades 
locales, se consiguió que el Centro Nacional de Arte Reina 
Sofía de Madrid, cediera en depósito algunas de las grandes 
esculturas que se encontraban en sus almacenes, haciendo 
posible que grandes piezas como el atleta de Cla'rá junto a 
una larga li sta de más de cien escu lturas de todo tipo y con­
dición: figurativas , abstractas, lúdicas o instalaciones, han 
conseguido con el patrocinio de Caja de Madrid, crear un 
auténtico Museo de Arte Contemporáneo en el que pueden 
encontrarse los mejores representantes del arte del siglo XX. 
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Y todo ello s in olvidar a los creadores más interesantes del 
siglo XXI con obras de escul tores como Tony Gallardo, 
Susana Solano, Mitsou Miura, Miquel Navarro, Eva Lootz, 
Francisco Leiro o Tom Carr. En su conjunto, han realizado un 
amplio número de propuestas que van desde el minimalismo 
hasta la nueva figuración que están presentes de forma per­
manente en los espacios públicos de esta localidad. 

La ciudad de Toledo carece de un proyecto de identi­
dad moderno y vanguardista del tipo de los que han conse­
guido llevar a cabo ciudades como Vitoria, Barcelona o 
Valenc ia. N i siquiera una ciudad que t iene dos de los puentes 
más hermosos del mundo , ha sabido crear un puente contem­
poráneo como los que se han diseñado en Sevilla o el que 

proyectaron toledanos para el Guad iana. Toledo perdió opor­
tunidades y relegó al o lvido esculturas como la de Chillida en 
la creencia de que s iempre se puede vivir del pasado. El ri es­
go es que ll evamos demasiado ti empo sin crea r nuevos "acti ­
vos", nuevas propuestas de arte para el futuro que, por lo que 
parece, estamos empezando a pagar frente a otros destinos 
turíst icos que cuidan o se preocupan más por el presente de 
su ciudad. 

To ledo versus Leganés . Esa es la comparación. A 
To ledo, a sus autoridades y a sus ciudada nos, les co rrespon­
de aprender la lecc ión o seguir mi rando al pasado. Un pasa­
do que cada día queda más lejos frente a un futuro que 
empieza a devorarnos . • 
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HISTORIA 

AngelitaRodríguez: La Dama roja 
Mª Dolores Marcos González 

Catedrática de Historia del l.E .S. Miguel Hernández. Alicante 

A
comienzos del siglo XX las 
mujeres al nacer tenían perfecta­
mente definido su destino: ser 
madres y esposas, a poder ser 
ejemplares. Muy pocas se atre­

vieron a desafiar ese papel. Ange lita 
Rodríguez fue una de ellas , cuando 
me confió sus memorias poco antes 
de morir, el relato de sus ilus iones, 
amo res, sufrimientos, constituye el 
retrato de una mujer que, s in preten­
derlo qui zás, rompió los convenciona­
li smos de su tiempo, y comprometió 
su v ida en hacer real id ad valores 
como la igualdad y la libertad. Como 
veremos gozó intentándolo, pero tam­
bién pagó un altísimo precio por el 
empeño. 

Su vida empezó en Almagro el 
1 de agosto de 1916, en e l seno de una 
fa milia acomodada: la madre, de Moral de Ca latrava, el padre 
un ga ll ego que había ll egado al pueblo con un carrito de afi­
lar, y cuando nace Ange lita tenía ya negocio propio, en la 
ca ll e Gran Maestre, cerca de la ig les ia de S. Bartolomé. En 
su casa las ideas republicanas del padre contrastan con las 
más conservadoras de la madre, que tiene dos hermanos 
sace rdotes franciscanos. Disfrutó de una infanci a feliz, 
ap rendiendo en la escuela pública de niñas que había cerca 
del cuarte l de la Guardia C iv il. 

Cuando cumplió nueve años la familia se trasladó a 
C iudad Real , en parte porque su padre quería que tanto 
Ange lita co rn o sus hermanos continuasen sus estudios, gra­
c ias a esta actitud de su padre, muy avanzada para aquella 
época, Angelita cursó e l Bachillerato en el Instituto público, 
complementando su formación en la Academia General de 

RESUMEN: 

Enseñanza de Pérez Molina . Es en 
esta época cuando Angelita inicia la 
actividad pública que será uno de los 
grandes empeños y amores de su 
vida. Primero colaboró con los estu­
diantes cató licos, en una de cuyas 
reuniónes ella recordaba haber 
hablado en público por primera vez, 
y más tarde en la FUE-(Federación 
Universitaria de Estudiantes). 

En 1931, cuando Angelita 
tenía quince años, se proclamó la II 
República, y ella que estaba en la 
plaza del Ayuntamiento de Ciudad 
Real lo recuerda como una fiesta, en 
la que no faltó la nota premonitoria; 
cuando los jóvenes regresaban de la 
plaza ondeando las banderas , un 
vec ino les dijo: "República sin san-
gre no durará mucho" . 

Poco tiempo después, 1934, Angel ita conoce a 
Milagros Atienza, primera muj er afiliada al PSOE y la UGT 
en Ciudad Real, y de su mano se afilian su hermano Severino 
y ella en el partido y sindicato socialistas. La madre no 
entiende ni acepta la decisión de su hija, e l padre la respeta 
pero advierte."Váis a sufrir mucho" . El sentido de la respon­
sabilidad y la honestidad consigo misma y sus ideas , la ll e­
van a desempeñar una gran actividad restándole tiempo a sus 
estudios, más de una vez hi zo nov illos para recorrer los pue­
blos de Ciudad Rea l, recaudando fondos , ayudando a consti­
tuir agrupaciones soc iali stas, repartiendo octavillas, organi­
zando mítines. Después de la huelga general de 1934 será 
detenida por primera vez mientras hacía una pintada alusi va 
a las penas de muerte que se pedían para los huelguistas del 
pueblo de Abenojar que estaban siendo juzgados, y que decía 

Angelito Rodríguez Preciado (Almagro, 1916) fue la mayor parte de su vida un referente en el socialismo español. Activistas desde muy joven 

en las Juventudes Socialistas, desempeñó innumerables tareas durante la República y la Guerra Civil. Al acabar ésta fue detenida, conde­

nada a muerte y conmutada su pena, sufrió cárcel hasta 1953, en que es puesta en libertad. 

Realiza diversos trabajos para subsistir y retoma sus contactos con el PSOE en el interior, hasta su muerte en Alicante, en 1998. Su biógrafa 

M" Dolores Marco González, esboza aquí una apretada síntesis de esta apasionante trayectoria vital. 
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así: " Jueces de la burguesía, no condenar a los de Abenójar, 
porque los reos de hoy, serán jueces mañana" . 

E l 18 de julio de 1936 Angel ita estaba de acampada en 
las Lagunas de Ruidera con un grupo de las Juventudes 
Soc ia li stas; llegó Severino, su hermano , y les dio la noticia: 
"Volved a casa; los militares se han sublevado". 

La Guerra Civil había empezado, los estudios y la ilu­
sión de hacer la carrera de Derecho quedaron aparcados para 
mejor ocasión. La participación política, sin embargo, acapa­
ró todo el tiempo y las energías de Angelita . La encontramos 
ali stando voluntarios para las milicias, organizando talleres 
de confección de ropa para los frentes , trabajando activa­
mente en las juventudes. En 1937 pasará algunos meses en e l 
bata llón "José Serrano Romero' ', destacado en Yillarobledo , 
que lleva el nombre de un militante socialista enrolado en el 
primer batallón de voluntarios de C iudad Real en el verano 
del 36, más tarde go!Jernador civil de la provincia. 

En las fotos de estos años Angelita aparece guapa, 
muy coqueta y elegante, su posición soc ial le permitía vest ir 
bien y a la moda, pero a lternaba con total naturalidad, un 
traj e de vestir o el mono de miliciana. Demasiado para la 
mentalidad de su época que aún podía entender que una joven 
de c lase baja se embarcara en ese tipo de aventuras, pero no 
un a señorita de clase acomodada e instruida, que era "de los 
nuestros" . 

A Pedro Fernández Sánchez Carrasco, su gran amor, 
lo conoce en plena guerra, precisamente en el III Congreso 
de Juventudes Socialistas (1937) en e l que Ange l ita resultará 
elegida para la "Secretaría Femenina: con más votos que e l 
propio Secretario General", recordaba e ll a con orgull o. Pedro 
fue e legido Secretario de Organización, y era "bien plantado, 
hábi l conversador y muy inte li gente". A l principio só lo se 
trabó una buena amistad, pues Angelita "festejaba" con otro 
compañero, José Serrano Rom ero. Más tarde se hi c ieron 
novios, y novios fueron en el corazón de Angelita hasta su 
muerte en 1998. 

E llos defendían la legalidad republicana, otros clan­
destinamente, en una ciudad llamada durante la contienda 
"Ciudad Leal", estaban con los golpistas, y como es sabido 
desde los primeros días de guerra y, sobre todo , durante e l 
vera no del 36, se desató la violencia, Angelita, que facilitó 
huida y salvoconductos a a lgunos vecinos, fue acusada más 
tarde de pertenecer al Comité de Defensa y haber tomado 
parte en las ejecuciones, de nada serviría que aquellos a quie­
nes ay udó testificaran a su favor. Horror, hambre, juventud, 
nov iazgo, esos son los recuerdos que permanecerán en la 
mente de Angelita, y también , la estrecha colaboración de 
todas las ideologías políticas durante los primeros meses de 
guerra, que se tornó después en disputas, desavenencias y 
enfrentamientos, y que a juicio de Angel ita influyeron en el 
desenlace. 

Dentro del partido Angelita era "caballe rista", como 
la mayoría de las Juventudes Socialistas en ese momento, 
pero admiraba mucho, por su honestidad, a .Julián Besteiro 
En su momento , se opuso a la unifi cac ión de las Ju ventudes 
soc ial is tas y comunistas, le parecía una abso rción por las 
juventudes comunistas, minoritarias en afi li ación en C iudad 
Rea l; e l hecho produjo controversias y enfrentami entos en la 
organ izac ión juvenil , pero, a su juicio, no había en aquell a 
época la lucha por el poder y los cargos, que sí aparecieron 
más tarde en el Partido. Como e lla decía había mucho traba­
jo, y desempeñar cargos públicos o puestos orgánicos en gue­
rra s ignificaba mucha responsabi lidad y trabajo , sin apenas 
reconocimiento soc ial ni económ ico. 

A comienzos de marzo de 1939, cuando ya está per­
dida la guerra, Angel ita viaja a Madrid para ver a su herma­
no , que se ha afiliado al partido comuni sta y pelea aún en la 
defensa de la capital. No logra convencerlo para huir, pero 
obtiene una serie de sa lvoconductos con los cuáles regresa a 
Ciudad Real , a l verla su padre le dice": sa l de aqui", y junto 
a un grupo de compañeros llega a Ali cante e l 28 de marzo, 
pocas horas después de que hubiera za rpado e l Stambrook , el 
último barco que za rpó, con 2.600 pasajeros a bordo. Durante 
varios días, con frío y un a persistente llovizna, más ele 20.000 
personas permanecerán en el puerto. esperando, infructuosa­
mente, la llegada ele los barcos que habían siclo comprometi­
dos por Francia e Inglaterra. No ll egaron, los gobiern os 
democráticos de Europa abandonaro n a su suerte, un a vez 
más, a los republicanos españoles. 

La única alegría de esos días fue e l encuentro con 
Pedro, que hab ía renunciado a subir a l Stambrook por espe­
ra rl a. Se vieron frente al Cas ino de Ali cante. é l, por detrás, le 
tapó los ojos con las manos, como había hecho otras veces . 
Dos día s pasaron juntos, los últimos de su nov iazgo . Cuando 
e l 3 1 de marzo las tropas de la divis ión Litorio ll egan a l puer­
to, los republicanos serán conducidos hacía e l Campo de los 
Almendros, pasando en medi o de los alicantinos, que por 
convicc ión o para congratularse con los ve ncedores insult an 
e imprecan a los ve ncidos, que as umen su condi c ión de ta les 
y responden con un s ilencio abso lu to . A media noche. cuan­
do Ange lita y Pedro se decían sus úl timas palabras ele amor 
bajo una manta y con descargas de fu s il es como música de 
fondo , las tropas separa n a hombres y muj eres. conduciendo 
a estas últimas primero a l c ine Idea l, dos días desp ués al 
Reformatorio de Adu ltos. Nunca más vo lvieron a verse . 

Tiempo de cárcel 
El tiempo que permaneció en la cú rcc l, 1939-1953. va a ocu­
par un luga r de privi leg io en la memori a de Ange l it a. era csa 
época y la ac ti vidad políti ca que en la s cú rcc les dcsempciia­
ron e ll a y muchos otros hombres y muj eres socia li sta s. la que 
más quería dar a conoce r, pensaba que de la opl)s ic ión al 
franquismo se desconocía e l pape l ele los socia li stas, co ntar 
su histori a era para e ll a un medio de co nt ribuir a la recupera­
c ión ele la memoria histórica. 

Estando aún en A li ca nt e, falang istas de toda Espaifa 
paseaban entre la s presas para identifi ca rl as; un día Angc lita 
reconoció a un compa 11cro de est udi os que la de lató. aunque 
a l vo lver a Ci udad Rea l d ij era no haberl a vis to. nad ie es taba 
todavía seguro de lo que iba podía ocurrir. El hacinam ient o 
de mujeres y niños, la ta it a de hi giene, el hambre, era n los 
ingredientes diurnos, la noche era peor aun , desde e l rast rill o, 
donde dormía, veía sa lir "' las sacas" y cuando conseguía dor­
mirse la sacaban a cu latazos para interrogarla. 

Una vez instruido su expediente regresó a Ci udad 
Real, para ser juzgada . Era el 25 de julio, a mediodía, a la 
hora de la sal ida de misa mayor. e ll a y otros reos iban de pie 
en un camión esco ltados por la guardia civ il , les dieron varias 
vueltas a la plaza mayor, donde flechas y fala ngistas unifor­
mados y formados para la ocasión, insu ltaba n e imprecaban 
a los detenidos. De a llí los condujeron a l Tri buna l de Orde n 
Púb li co, que como recuerda Ange lit a estaba donde antes se 
encontraba la Casa de la .Juventud . El juicio empezó a prime­
ros de agosto, el día 21, e ll a y doce acusados más del mi smo 
expediente, fueron condenados a muerte. Ese mi smo día sus 
padres recibieron la noticia de que su hermano Severi no 
había muerto fusilado en las tapias de l cementerio del Este de 
Madrid el 4 de Agosto, junto a la '"Trece Rosas"; su pad re Añil 
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murió pocos días después de un infarto. Pedro, su novio , tam­
bién había sido condenado a muerte. 

Entre agosto de 1939 y enero de 1940 permanece en 
celda de penadas esperando cada noche formar parte de la 
"saca", viendo salir a sus compañeras y amigas hacia la 
muerte y manteniendo una presencia de ánimo y frialdad 
impresionantes": ya que iba a morir - jamás pensé que me 
salvaría- quería hacerlo con dignidad, sin cobardía , las ideas 
cuando se sienten dan fuerzas, sobre todo cuando lo que 
defiendes es una causa legítima, honesta y altruista, pues en 
mi casa no me faltaba de nada, yo luché por los demás, por 
un ideal". 

Durante esos meses su madre intenta conseguirle un 
indulto por dos vías, sus hermanos sacerdotes, y sobre todo 
un primo carnal de la madre, Tredesvindo Preciado, hombre 
de negocios que vivía en Sevilla y había colaborado en el 
go lpe de Estado de 1936. En septiembre de 1939 visita Moral 
de Calatrava y al enterarse de la tragedia de sus primos se 
pone inmediatamente a actuar. Sus amistades le permitieron 
llegar al palacio de El Pardo y obtener el indulto a través de 
doña Carmen Polo de Franco. 

En abril de 1940 comunicaron a Angelita que le había 
sido conmutada la pena de muerte por la de 30 años de pri­
sión, pero quienes la habían denunciado, al saberlo, ponen 
una nueva denunc ia y le incoan un nuevo proceso por los 
mismos hechos: pertenecer a l Comité de Defensa y haber 
participado en ejecuciones. A l entrar a declarar oye decir al 
juez: "Del primer expediente se ha librado por influencias, 
pero de este no se li bra, la voy a quitar de en medio en 48 
horas". Angel ita logra comunicarse con su madre, le pide que 
vaya a ver a Aranda de l Forcallo, primer presidente de la 
Diputación con la Dictadura, para llevarle el siguiente men­
saje: "Te doy de tregua hasta que entre en capilla; si no decla­
ras, como tu sabes, que yo no pertenecía al Comité de 
Defensa, dejaré firmada tu condena". Él escuchó y entendió: 
Durante la Guerra delató a los jefes del Movimiento y facili­
tó el fichero completo de Falange ante el Comité de Defensa, 
y pudo comprobar que e ll a no pertenecía al Comité. 

Las actuaciones conjuntas de Aranda del Forcallo, que 
sa lió hacia Burgos e l mismo día en que recibió el mensaje, y 
de nuevo de su primo Tredesvindo, consiguieron detener la 
ej ecución de Angelita, cuando ya se había recibido en la pri­
sión el testimonio de condena, y unos falangistas la reclama­
ban al Director para fusi larla. Afortunadamente no la entre­
gó, no habían aportado la orden escrita de ejecución. 

De 1941 a 1953 , toda su juventud, toda una vida, 
Ange l ita recorrerá las Cárceles de la Dictadura. Los primeros 
meses en el penal de Tarragona serán especialmente duros, 
convivían presas comunes y políticas y las condiciones mate­
ria les eran deplorables , vivían hac inadas, con poquísimas 
insta laciones sanitarias, mucho frío, alimentación escasa y 
mala , sin enfermería y dirigidas manu militari por las monjas 
Oblatas. Cuando meses después cerraron el penal de 
Tarragona y la trasladaron a la cárce l de Les Corts, en 
Barcelona, se a li vió un poco la situación: al menos podía 
pasear en un patio, hacer labores que vendidas a buen precio 
le permitían disponer de a lgún dinero para comprar alimen­
tos en el economato, había enfermerí a, y comunes y políticas 
estaban en espacios diferentes. 

Allí empezó también la resistencia , se dedicaron a 
mejorar sus condiciones de vida mediante el establecimiento 
de háb itos de higiene, con el objeto de que las enfermedades 
causa ran menos bajas, estab lec ieron la redistribución co lecti ­
va y so lidari a de la com ida que fa mili ares o compañeros 

enviaban y trabajaron un día a la semana para dedicar el 
beneficio de la compra a la adq1,Jisición de medicinas para las 
reclusas que no podían pagárselas. La organización política 
en estos primeros años era unitaria y se limitaba a la celebra­
ción de fechas seña ladas como el día de la proclamación de 
la República o el Primero de Mayo. Quienes tenían mayor 
preparación cultura l enseñaban a leer a la gran mayoría de 
ana lfabetas y resolvían además los conflictos que la convi­
vencia forzada y estrecha iba creando. Todo ello contribuía a 
reforzar los lazos sociales entre ellas y a definirse como un 
conjunto frente al enemigo común. 

Las visitas de familiares y los escritos pasados clan­
destinamente les permitían informarse de lo que ocurría en el 
exterior. La Guerra Mundial, 1939-1945, considerada como 
una lucha entre fascismo y democracia, alimentaba la espe­
ranza del fin de la dictadura franquista alineada claramente 
en esos momentos con los regímenes fascistas. Estaban con­
vencidas de que el triunfo de los aliados supondría el fin de 
la Dictadura. 

Por otra parte, la comunicación con Pedro se había 
reanudado, mantenían una correspondencia, planteada como 
si fueran hermanos, para pasar los controles de la censura: 
"Querida hermanilla: ¡Todo llega! El día de inolvidable ale­
gría, este 21 de mayo, más florido que nunca. ¿Para que más 
palabras?. Ya puedes reír y cantar; nuestras ilusiones y espe­
ranzas están ahora, por entero, con nosotros ... ". Así supo 
Angel ita que su novio había sido indultado en mayo de 1942, 
también se enteraron quienes le habían denunciado e inicia­
ron otro procedimiento, los abogados de su fami li a se emple­
aron a fondo, incluso ante la embajada norteamericana; no 
hubo éxito: el 3 de febrero de 1943 fue fusilado en Ciudad 
Real. Meses más tarde Angelita recibiría la cartera que ll eva­
ba en el bolsillo la noche de la ejecución con las cartas y una 
fotografía suya. Poco antes había fallecido S1J primo 
Tredesvindo; Angelita perdía así las esperanzas de salir en 
libertad, tenía 26 años y le quedaban 29 de cárcel, su madre 
le rogaba que escribiese a su tío Juan Antonio, el francisca­
no, arrepintiéndose, condición que aquel imponía para ges­
tionar su liberación, pero como decía Angelita: "Aún no esta­
ba tan desesperada, además, no sabía de qué había de arre­
pentí rme". 

En 1944 fue trasladada a la prisión de Ventas de 
Madrid, para hacer trabajo en oficinas. Aquí se encontró con 
amigas y compañeras, algunas detenidas después de la gue­
rra por pertenecer a las ejecutivas del PSOE en la clandesti­
nidad. En Ventas los distintos partidos y sindicatos, UGT, 
PSOE, PCE, CNT, están organizados, reciben y envían comu­
nicados a través de los paquetes , llegando incluso a planear y 
ejecutar una fuga, la de El vira Albelda, comunista, valencia­
na, condenada a muerte y con sentencia de ejecución ya fir­
mada. Angelita colaboró redactando el parte diario sin inci­
dencia alguna, al mismo tiempo que la penada salía por el 
sótano escondida bajo la capa de un sacerdote. 

En 1945 Angelita pasará a la prisión de Segovia para 
curar la tuberculosis que ha contraído; volverá a Ventas pero 
por poco tiempo ya que dejó de ser prisión de mujeres para 
convertirse en maternal , por ello regresa a Segovia para aca­
bar de cumplir condena. La guerra había terminado , el fran­
quismo no, pero el régimen carcelario se había suavizado y 
las ejecuciones eran menos frecuentes , como decía Angel ita: 
"seguíamos vivas", y empiezan a prepararse para cuando 
recobren la libertad, ell a empezó a trabajar en la enfermería 
de la prisión e inició estudios de practicante que culminó más 
tarde en la Facultad de Medicina de Madrid. 
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En 1952 protagonizará una larga y dura huelga de 
hambre. El Régimen trataba de maquillarse ante el exterior y 
permitió que una jurista visitara la prisión de Segovia y se 
entrevistara con las presas, en presencia del director y el 
capellán. Las reclusas se organizaron, nombraron una porta­
voz y contestaron a las preguntas contando la verdad sobre su 
situación. El capellán molesto, interrumpió a la portavoz 
señalando: "Con bastante menos de lo que Vd. está diciendo 
con el gobierno comunista que teníamos ya la habrían fusila­
do"; aquella contestó: "No sé qué me habrían hecho con un 
gobierno comunista, porque aún no lo hemos tenido; sola­
mente recuerdo un gobierno de la República elegido por el 
pueblo". No hubo más preguntas por parte de la jurista. Al 
día siguiente el director firmó un parte de castigo para quien 
había osado contestar, y el resto de las políticas iniciaron un 
gran alboroto cuando llevaban a su compañera a celda de cas­
tigo, unas horas después, las más significadas, entre ellas 
Angelita, fuero también conducidas a celdas de castigo, 
donde las dejaron sin ropa de abrigo, sólo el uniforme, sin 
silla ni colchón, en pleno invierno y en Segovia. 

En esas condiciones iniciaron además una huelga de 
hambre, sólo aceptaban agua, parece ser que esta situación 
tuvo su repercusión en el exterior de la cárcel y quince días 
después la dirección sustituyó las celdas de castigo por un 
año en celdas de aislamiento: incomunicadas, sin visitas, ni 
paquetes, eran "las intocables" 

En la Navidad de 1953 volvieron a la situación carce­
laria normal, y Angelita que ahora sí estaba desesperada, 
decidió escribir a su tío franciscano, quien finalmente inter­
vino. En julio de 1953 sale de prisión, ha cumplido catorce 
años, cinco meses y dieciséis días. Tiene 36 años y aún le res­
tan por cumplir 16 años de libertad condicional con destierro 
y obligación de presentarse cada mes, hasta el 19 de julio de 
1969, ante el juez de vigilancia penitenciaria. 

Empieza así su EXILIO INTERIOR. Todo había cam­
biado, ella también, y se encuentra extraña incluso con su 
familia a quien visitará en Ciudad Real ese mismo verano. 
Observa sin apenas hablar, sus familiares llegan a pensar que 
estaba enferma, incluso sus antiguos amigos o compañeros se 
han acomodado a la dictadura: "después de todo, ha estable­
cido el orden". Angelita se negaba a entender ese orden "al 
precio de tantas muertes, hambre, silencio", pero percibe el 
miedo y el silencio que ha impuesto la dictadura. 

Acabará agradeciendo el destierro que le permite ini­
ciar una nueva vida en Madrid donde van a conocerla por lo 
que es no por lo que fue o dicen que fue. Gracias a las ges­
tiones de compañeras de partido trabajará en la clínica del 
Dr. López Ibor, haciendo turnos dobles y horas extraordina­
rias para compensar económicamente a su madre y hermanos 
que habían perdido el negocio y todos sus bienes después de 
la guerra y también para vestir bien e ir a la moda, finalizan­
do además sus estudios de practicante en la Universidad de 
Madrid. 

El contacto con el PSOE se reducirá a "conversacio­
nes de salón" en alguna cafetería madrileña las tardes de 
domingo, y sobre todo a los viajes anuales a Bayona, invita­
da por un buen amigo y compañero: José Serrano Romero, 
desterrado en México, pero que cada año vuelve a Europa y 
a orillas del Bidasoa se reúne con Llopis y otros compañeros 
del exi lio y el interior: "Nos encontramos aquí los que perdi­
mos la tierra por salvar la libertad y los que perdieron la 
libertad por salvar la tierra", recordaba Angelita tomando la 
frase de Madariaga en su discurso ante la Conferencia de 
Munich de 1962. 

El amor volvió a llamar a la puerta de Angelita , la 
abundante correspondencia de estos ai1os con José Serrano 
Romero desde México ev idencia la admiración, respeto y 
cariño mutuo, además de las secuelas de la tragedia viv ida. 
En Madrid tuvo también un "pretendiente" que le propuso 
matrimonio, pero ella no había acabado de rehacer su vida y 
mantenía además un amor platónico, pero muy fuerte , por 
Pedro. 

En 1963 a petición del Dr. López lbor se traslada a 
Santander a cuidar a un rico indiano que había vivido y hecho 
su fortuna en Cuba, de donde había vue lto en l 959 cuando 
triunfó la revolución de Fide l Castro. Solamente el enfe rmo 
conocía las circunstancias de Angelita y el día 26 de cada 
mes, bajo excusa de consulta médica, la acompañaba a 
Madrid en un coche de la familia para que se presentara ante 
el juez de vigilancia penitenciari a. Pasaban los vera nos en 
Santander y el resto del año entre Málaga y Ali cante. Así 
regresó Angelita a la ciudad en donde vio por última vez a 
Pedro, y romántica y sentimenta l ell a, aunque nunca lo reco­
nociera, compró en esa ciudad un piso fijando allí su res i­
dencia en 1974, cuando fa ll ec ió e l indiano al que cuidaba. 

Se instala así en Ali cante con su madre Aquí se pon­
drá en contacto con los soc iali stas hi stóricos de Rodolfo 
Llopis y de forma clandestina reanudará la militancia Un año 
después, 1975, el partido la enviará como representante del 
interior a México , donde se ce lebraba el primer Año 
Internacional de la Mujer bajo el auspicio de la ONU. Allí 
conocerá a Hortensia Busi , la viuda del derrocado presidente 
Allende, y vivirá días inolvidables con todos los ex iliados 
socialistas, especialmente su gran amigo .losé Serrano 
Romero. Allí discutieron también acaloradamente sobre el 
reci én celebrado Congreso de Suresncs y la vue lt a de la eje­
cutiva soc ialista al interior bajo el liderazgo de Felipe 
González. A su regreso a Al icante empeza rá a trabajar con 
los "jóvenes del interior" rompiendo con los hist óri cos poi i­
ticamente pues mantuvo la amistad con todo e ll os. La re la ­
ción con las generaciones jóvenes no fue fúc il , los mayo res, 
entre ellos Angel ita, los veían inexpertos, estos a su vez, car­
gados de sueños e ilusiones, ve ían a los mayo res como una 
obra ya acabada y también, en cierto sentido, como co rrcs­
ponsables de la guerra que arruinó a España. Ange lit a se 
embarcó dec ididamente con la renovación, renunció a contar 
batallitas, y supo ganarse el respeto y ad miración de todos, 
renunciando a ser delegada en el XXV I l Congreso o a inte­
gra r la candidatura al Congreso en las primeras elecc iones de 
la DEMOCRACIA, su madre estaba enferma y tenía que 
atenderla, además decidió que eran los jóvenes quienes tení­
an que construir el futuro. Aceptó y desempeñó con eficac ia 
y dignidad puestos de responsabilidad en las ejecuti vas del 
PSOE y la UGT, y fue miembro del Comité Federa l del par­
tido hasta su muerte, pero por enci ma de todo fue un refe­
rente de dignidad y honestidad no só lo en el partido sino en 
toda la ciudad que la despidió , según un titular de periódico 
el día de su muerte -1998-, como: "LA VIEJA DAMA DEL 
SOCIALISMO ALICANTINO" • 

Añil 
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CULTURA 

Eleazar Huerta o la deriva de la palabra 
Luis Martínez-Falero 

E
n muchas ocasiones la palabra triunfa sobre las tinieblas. 
Su luz, su verdad , su magia, es capaz de vencer las som­
bras que el destino se afana por hacer caer sobre quien ha 
convertido el comprom iso con la soc iedad y con la litera­
tura en una razón de vida. No es posible separar ambos 

campos en Eleazar Huerta: su compromiso es único, como lo 
fue también para sus compañeros de viaje en la arriesgada 
apuesta por la libertad y la palabra . E l ex ilio o la muerte fue el 
precio por una derrota política, transformada en victoria por la 
perdurab ilidad de sus obras. De los fuegos de artificio de los 
vencedores nada nos queda ya, pues se esfum aron en su propia 
vacu idad grandilocuente. Pero la obra de los exiliados o de los 
ases inados perdura y clama por Ja libertad y por el encuentro de 
todos los pueblos de la tierra en torno a la palabra, a Ja comu­
ni cación de la propia esencia del ser humano hecha poesía. 

E leazar Huerta nació en Tabarra en 1903. Publicó sus 
primeros poemas en e l diario El Progreso en los años 192 1 y 
1922, an imado por su padre, a la sazón director de ese perió­
d ico . Más tarde , sería E leazar Huerta el motor de progreso en 
las letras albacetenses , dirigiendo y co laborando en las rev is­
tas Ágora ( 1934- 1936) y Altozano ( 1936), revista ésta última 
que vio rota su trayectoria por la Guerra Civ il. En 1934 publi­
có su Cancionero mozo. Su segundo libro de poemas, Libro de 
Alo, fec hado en 1939, no vio la luz hasta que fue editado por 

la Diputación de Albacete en 1992, junto a su primer libro 1. 
As imismo, Eleazar Huerta culti vó el ensayo literari o, estu­
diando el Poema de Mío Cid, la poesía ele Bécquer y la 
influencia árabe en la literatura española, analizando estos tex­
tos a la luz ele una crítica ideali sta, muy próxima a Ja estilíst i­
ca. Abogado y socia li sta , fue el último presidente ele la 
Diputación de Albacete nombrado durante la II República. 
Tras e l triunfo franquista , se ex ilió en Santiago de Chile, donde 
ejerció como profesor en Ja Facu ltad de Filosofía y Letras de 
Va ldi via, s iendo nombrado decano y miembro de la Academ ia 
Chil ena de Ja Lengua. Nunca regresó del ex ilio, muriendo en 
tierra chil ena en 1975 . 

RESUMEN: 

Cancionero mow (1934) . 

El libro inicial (o iniciático) de un poeta es s ie mpre la 
búsqueda de una voz a través de los ecos de otras voces: aqué­
llas que han formado al poeta, primero como lector y luego 
como poseedor de una técnica. E l caso de Eleazar Huerta no es 
una excepción . Este primer libro , que recoge la producc ión del 
poeta entre 1925 y 1934, supone una conjunción de ecos entre 
los que empieza a apuntar un estilo y una voz particulares, aún 
en embrión , pero perceptibles. Tres son las tendencias que se 
dan cita en esta obra , en los cinco segmentos que la componen: 
Ja recuperación de lo popular de los libros iniciales del 27 poé­
tico, e l post-Romanticismo y el Modernismo. 

Las dos paites iniciales de este poemario , "El mai·" y "El 
amor", nos ofrecen un retorno a la poesía de corte popular, que 
apunta hac ia la tradición literaria de los Siglos de Oro (comen­
zada en las recopilaciones del Romancero y de los canc ioneros 
en el siglo XV) , y cuya influencia la asume Eleazar Huerta 
desde la poesía de Rafael Albe1ti , sobre todo del Alberti de 
Marinero en tierra (1924), aunque Huerta prescinde de la ten­
dencia a la vanguard ia (futuri sta primero, surrealista más tarde) 
del poeta del Pue1to de Santa María. Es una poesía cargada de 
tradición popular, con la presencia del Romancero como refe­
rencia última, en un juego de espejos que trasciende Ja diacronía 
literaria para ser actuali zada en un momento clave de la historia 
de España, que iba a desembocm en la Guerra Civil. Así lo 
muestra Eleazai· Huerta en poemas como "Mares del sur", 
"Nocturno" o "Cartagenera" (de "El mm") o "Serranill a" y 
"Garcilaso" (de "El amor"). Veamos un ejemplo: 

NOCTURNO 

Palidecía entre nubes 
la luna de Ja marina. 
Del puerto llegó el efluvio 
de la brea y la res ina. 

El pasado año 2003 se cumplió el centenario del escritor y jurista Eleazar Huerta (Tabarra, Albacete, 1903/ Santiago de Chile, 1975). 

Los dos artículos que siguen analizan su trayectoria literaria (el de Luis Martínez Falero) y su vida como hombre público (el de Antonio Selva). 

Queremos así difundir en el conjunto de Castilla-La Mancha la vida y obra -poco conocidas- de uno de nuestros intelectuales más destacados 
del pasado siglo. 
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Entre pedruscos a lgados 
fl otaba un podrido leño. 

Llamaron las olas múltipl es 
en la caverna de l sueño. 

Un barco negro y bo rroso 
que empezaba a navegar 
sonó entonces la s irena, 

sobre la espalda del mar. 

¡Q ué noche tan engo lfada 

la que corta ese navío! 
F lota en e l confín inc ierto 

su ancho estandarte sombrío. 

¡Miste rio enorme y sonoro 
las tinie blas sobre e l mar ! 

S i parti ó el alma viajera 
¿dónde la habré de buscar? 

(En la noche de los trópicos , 
all á por aguas de Ormuz , 

¡dónde vuelan las estre ll as 
como páj aros de luz!) 

Ahora bien , E leazar H ue rta sustituye esa tendencia a la 
vanguardi a de Alberti por esa otra tendenc ia a lo popu lar del 

post-Romanti c ismo hi spano, cuyas raíces se ha ll an en Ja poe­
sía y la poética de Gustavo Ado lfo Bécquer, pero que había 

caído ya en franca decadenc ia en los últimos años del siglo 
XIX y que en e l s ig lo XX ha de considerarse como un eviden­

te anacroni smo, no sólo estético , s ino también formal, desde el 
momento en que la búsqueda de rimas arriesgadas, que supu­

sieran un avance sobre las producciones anteriores , desembo­
caban hab itualmente en e l ripio. La fo rma más pura de esta 

concepc ión poéti ca becque riana habría que buscarla ya en los 
moderni stas, as imilada a la influenc ia francesa. Un claro ejem­

plo de esta poes ía decadente lo encontramos en poemas de 
Eleazar H ue rta como "La d ivina canción", "Coro viril" o 

"Añoranza de la trova". 
La tercera tendenc ia que hemos mencionado , la moder­

ni sta, se deja senti r en los tres segmentos restantes de este 
libro, "La audac ia" , "El campo" y "La meditación". Es un 

Modern ismo cargado de los brillos fó nicos de Rubén Darío y 
de los apacibles ritmos de l Machado de Soledades (1903). Del 
primero as imila los tonos ép icos para hab lar de la conqui sta de 
América o de personajes mít icos, mientras que de l segundo 
asume ese trascender lo cotidi ano para convertirlo en expe­

riencia esenc ial , e l pa isaje como representación de l ser, libera­
do del tiempo, liberado, por fi n , de la contingencia , para con­

vertirse en representación de un espíritu un iversal. Veamos 

sendas muestras de esta poesía: 

BLASÓN DE RAZA 

Español, españo l, 
un mundo ha desc ubi erto tu A lmirante, 

un mundo donde e l sol 
tiene un cáustico brillo ful gurante. 

Ye lmo, pica y rode la 

apresta s in tardar y recia espada. 
Acude , corre, vue la2 

sobre la negra mar a lborotada. 

Hay all í grandes ríos 

y llan uras de in mensos horizontes . 
y, ceñ udos , sombríos. 

sobre robusto pie , nevados montes . 

Hay bravas amazonas, 

vírgenes hijas de una virgen tierra. 
Hay re inos y coronas 

que hu ndir y conquistar en fiera guerra [ ... ] 

MOCEDADES DE ABRIL 

Empapada en luz del so l 
tiene e l chopo la c imera , 
y la esparce al tremo lar 

su hoja verde, su hoja nueva . 

Gui ña e l cén it , de tan puro , 
la mañana se c imbrea 

-mayora l de mariposas. 
que pespuntan la pradera-. 

Pies de niño , marcha e l agua 
juguetona por la acequia , 
y se asombra al tropezar 
co n una raíz abuela . 

¡Qué alegría, có mo sube 
y por el a ire se e leva 1 

¡Cómo zumba e l abejorro . 
bó lido de primavera! 

Estéti ca decadente e innovac ión poética. tradic ión y 
renovac ión (s iempre desde la poesía popular o las ra íces popu­
lares ele la poes ía), marcan los primeros versos publicados en 
forma de libro por Eleazar Huerta . La evo luc ión de su obra se 
produce no por un recorr ido lite rar io vo luntari o. sino por los 
avatares históricos , que arrastran al poeta a l ex ilio . Se ;1brc así 

la poesía de madurez ele este poeta . 

Libro de A/o (1939) 

El nac imiento ele su hija produce ese tipo de poesía 
infantil , profundamente líri co, que hallamos ta nto en e l 
ls111aelillo de José Martí ( 1882) , como en las "Nanas ele la 
cebo lla" ele Miguel Hernánclez . escrita s tras e l ing reso en pr i­
s ión del poeta orio lano al conc luir la G uerra C ivi l. Es en la 
línea ele Hernández en la que debemos situar la poesía de 
Huerta , tanto desde e l punto ele vista generac ional, co mo desde 
e l punto de vista ideo lógico : me estoy refiri endo a los poemas 
ele Hernánclez con ten idos en El hm11/Jre acecha ( 1939), donde 
e l dolor por la tragedia ele la guerra a lcanza las c imas 1mís a ltas 
de la líri ca castellana , la e leg ía por un país que agoni za. 

De este modo, Eleazar Hue rta plantea e l libro en un 

paralelo: los poemas infantiles clecl icaclos a su hija , y e l dolor 
por una España agoni zante que abandona en un ex ili o del que 
no regresaría jamás. E ll o lo sitúa en e l terreno ele la poesía del 
ex ilio , con e l tema ele España co mo centro , a l es til o ele Juan 
Rejano (v.gr. El Cenit y los olivos , 1944) , Jo. é María Q ui roga 
Pla (v.gr. Morir al día , 1946; y La realidad reflejada . 1955) o 
José Herrera Petere (v.gr. Ri111ado de Madrid , 1946). 

En "Villanc icos" , Eleazar Huerta juega con Ja mezc la 
ele voces líri ca: la del "yo '' lírico y la ele la hija , narrando así la 

hi storia íntima del exi li o: Afiil 
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Mi Alo nació en Barcelona, 
en el Paseo de Gracia, 
mientras caían las bombas 
y las sirenas sonaban. 

Duérmete, hija mía, 
sin ningún temor, 
que a las niñas buenas 
las protege Dios. 

Yo salí huyendo de España 
en una noche sin luna. 
Allí quedó mi casa 
y allí quedó mi cuna. 

Junto a la frontera 
enferma caí. 
Mi madre y mi abuela 
cuidaban de mí. 

Pero junto a estos poemas, a veces incluyendo voces 
infantiles, aparece el itinerario del exilio, la voz amarga por la 
patria perdida, por los paisajes que se difuminan en la bruma. 
Así, los poemas "España" y "En el Atlántico" abren ya el 
camino del adiós sin retorno a la patria: 

ESPAÑA 

Pasamos frente a España. 
¿Es tieITa? ¿Es una nube 
aquella cosa blanca? 

Pasamos frente a España, 
por delante de Denia 
y su erguida montaña ... 

La nube se perdía , 
la patria se borraba. 
Adiós, hermosa mía, 
mi corazón te guarda. 

Del brillo de la estela 
me duele la mirada, 
y me lloran los ojos 
y te veo más clara. 

Adiós la tieITa mía , 
la nube y la montaña, 
la playa de Alicante, 
que tanto me gustaba. 

Y más allá, Albacete, 
en medio de mi Mancha, 
mi Madrid de estudiante, 
hoy andrajos y fama. 

Y lo demás , que toda 
eres hermosa y santa, 
toda cárcel y tumba 
y rabia desolada. 

Ante el dolor por la partida sólo queda la reflexión y el 
silencio. Y, en ese silencio, la rabia contenida por la batalla 
perdida en defensa de la libertad y por el abandono de la joven 

democracia española por parte de las democracias occidenta­
les. El sueño de la libertad ha terminado. La España soñada ha 
quedado destruida y alza sus ruinas como muñones. Es tiempo 
de silencio, sin duda: 

SILENCIO 

España, diste tu sangre 
por la humanidad. 
La humanidad no se entera 
o no se quiere enterar. 
Pues confunden al mendigo 
con el que todo lo da, 
recoge, España, lo tuyo 
y de esto no se hable más. 

El libro y el viaje hacia el exilio concluyen con la lle­
gada del poeta y su familia a Chile ("Los Andes"). La mole 
imponente de los Andes queda grabada en la retina y el cora­
zón del que llega de lejos para morir ("Soy como un nuevo 
Lázaro,/ resucitado y muerto"), para asilar su vacío en una tie­
rra extraña que dejará de serlo porque por encima de cualquier 
bandera, de cualquier límite fronterizo, queda la patria del 
idioma como lugar de encuentro. Pero el vacío, la herida 
inabarcable del poeta, es demasiado grande: "El demonio terri­
ble de loa Andes / vaga por mis desiertos". No hay retorno ni 
poesía después de este largo recorrido entre las sombras. Si 
Francia ("Melun", "H6tel de ville") fue el gozo por la nueva 
hija, también lo fue por la proximidad de España, vencida y 
aITasada, pero cercana todavía. Ahora sólo la muerte , muchos 
años después , pudo acabar con la esperanza del retorno del 
poeta, colmado de honores en su tieITa de asilo y casi olvida­
do en su tierra natal hasta los años noventa. Es hora de devol­
verle la patria y la voz a quien luchó por su tierra . . 

La palabra errante de Eleazar Huerta 
La poesía nunca fue un arma cargada de futuro, ni siquiera un 
arma. La verdadera fuerza, no violenta, son las palabras. Con 
ellas, Eleazar Huerta supo trazar un itinerario poético y senti­
mental de una gran hondura, profundamente lírica por profun­
damente humana. Pero no se refugió en la poesía como quien 
se encierra en una coraza . Quiso que esa humanidad profunda 
cambiara la sociedad de su época, devolviera a los deshereda­
dos la dignidad, y se enfrentó a una lucha por la libertad que 
concluyó con la derrota frente a esa España "de charanga y 
pandereta, / cerrado y sacristía" que retrató Machado en su 
poema "El mañana efímero". Si la utopía alguna vez fue posi­
ble, lo único posible fue finalmente el dolor. En él, con él, 
acompañamos a Eleazar Huerta camino del exilio a través de 
sus poemas. Pero también en él, con él, con Eleazar Huerta, 
seguimos caminando hacia un mañana más justo, más solida­
rio y más libre. Vamos con él, con sus palabras , los que segui­
mos creyendo que la utopía sigue siendo posible, que esta 
patria que cantó con un amor sin límite merece ganar su futu­
ro en paz y en libertad. • 

NOTAS 
'HUERTA, E. , Cancionero mozo y Libro de Ato, Albacete, Diputación 

Provincial, 1992. 
'Este verso está tomado de la conocidísima "Profecía del Tajo" de Fray 

Luis de León: "Acude, corre, vuela, I traspasa la alta sierra, ocupa e l llano, I 
no perdones la espuela , I no des paz a la mano ,/ menea fulminando el hierro 
insano". Este caso de evidente intertextualidad nos indica las raíces clásicas de 
la poesía de Eleazar Huerta. 
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La herida que no se cierra: 
Eleazar Huerta Valcárcel ( 1903-197 5) 

Antonio Selva Iniesta 

C
ien años después de su nacimiento 
y veinticinco de la aprobación de 
una Constitución que bien podría 
llamarse de la reconciliación, las 
razones citadas y muchas más, son 

suficientes para que esta Diputación en 
Pleno recuerde y haga recordar en la 
memoria de todos los albaceteños una 
persona que sobresalió con méritos pro­
pios en una época y que es indiscutible 
su peso en esta que hoy vivimos" Con 
estas palabras concluía el pasado 1 O de 
diciembre de 2003 la propuesta de reco­
nocimiento por parte del pleno de la 
Excma. Diputación Provincial de 
Albacete, con motivo de la conmemora­
ción del primer centenario del naci­
miento del que fuera presidente de la 
Institución Provincial y Alcalde de 
Albacete, Eleazar Huerta Valcárcel. 

Centenarios, aniversarios, efemérides varias que fugaz­
mente sacan a la luz personajes completamente desconocidos, 
no solo por la gran mayoría, sino incluso para el circulo de los 
interesados en rescatar para la memoria colectiva figuras que 
reflejan en los diversos campos una época de la cultura espa­
ñola considerada como la edad de plata e incluso para otros la 
autentica edad de oro. 

Eleazar Huerta Valcárcel pertenece a este grupo de inte­
lectuales españoles, que se manuvieron fieles al orden institu­
cional representado por el gobierno de la II República españo­
la uniendo su destino al de aquella. La derrota de la República 
fue su propia derrota. Derrota que sintieron hasta lo más inti­
mo e incluso trasladaron al plano más intimo de sus vidas . 

Nacido en Tabarra el 22 de diciembre de 1903, hijo de 
Eleazar Huerta Puche, maestro Nacional, y de. Milagros 
Valcárcel García, ambos también de Tabarra, como lo fueron 
sus abuelos. 

Eleazar Huerta fue estudiante de gran brillantez, tanto 
en sus años de bachillerato cursados en el Instituto General y 
Técnico de Albacete de 1914 a 1920, como en sus estudios 
superiores de Doctorado en Derechorea lizados en la 
Universidad Central en Madrid. 

El 4 de noviembre de 1927, se incorpora como letrado 
en ejercicio al Colegio de abogados de Albacete. A partir del 

siguiente año ya figurará en la lista de 
abogados en el "Turno para delitos 
que lleven consigo la pena de muerte 
o cualquiera de las perpetuas", turno 
reservado a los letrados ejercientes 
con más de siete años de ejercicio 
profesional , encuadrado en lo que se 
conoc10 como "abogados para 
pobres", equivalente a la justicia gra­
tuita actual. Junto a él figuraban letra­
dos como Maximi li ano Martíncz 
Moreno, Matías Gotor y Pericr, José 
María Blanc y José M" Lozano Lópcz 
entre otros. 

Entre ju lio de 1936 y marzo 
de 1939, Eleaza r Huerta fue decano 
del Colegio de Abogados de Albacctc. 
Su actividad profesional se vio trun­
cada con el final de la Guerra Civil y 
la derrota de l gob iern o de la 

República lo que le condujo al exilio . 
En el aspecto político, Eleazar Huerta fue miembro del 

Partido Socialista Obrero Españo l ejecutando diversos cargo 
durante la República y en los años de la Guerra Civil. Así, 
durante el llamado "bienio negro" ( 1934- 1936), fue designado 
como diputado provincial , aunque se negó a tomar posesión 
como tal. Miembro de la Junta de la Reforma Agraria, en 
1934 fue elegido Conceja l por el distrito de Santa Quiteria 
(Albacete) y el 1 de marzo de 1936 es nombrado Presidente de 
la Diputación Provincial de Albacete.En su intervención ya 
como presidente ante el pleno de la Diputación hace espec ial 
hincapie en la función social de la Institución y en especia l 
hacia las personas más "desvalidas" por su niñez y también 
por su vejez. Alude a la "hermandad espiritual" entre la 
Mancha y Levante en unos momentos en los que se estaban 
ejecutando unas , proyectandose otras, importantes obras 
hidráu licas que afectaban tanto a Albacete como a Murcia y 
que están siendo objeto de una intensa polémica. 

Con motivo de tal nombramiento el diario local "El 
Defensor de Albacete" publicaba una amplia entrevista y entre 
los asuntos objeto de la entrevista esta el desarrollo del plan 
hidráulico provincial. A partir de 1934 surgen una se1ie de pla­
nes de cuenca, planes de ámbito más reducido que el contem­
plado en el Plan Nacional de Obras hidráulicas de marzo de Añil 
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A~m . 17 l'R/1\l~IVERA-Vf:RANO 1004. A 11 tm1i<J Selm Juiesta. LA l-I ER IDA QUE NO SE C IH.l~A: ELEAZ,\ H. 1-1 Ulrn.TA V;\H.CA RCEL ( 1903-1975) 

1933 redactado por por el Centro de Estudios Hidrográficos 
dirigidos por Manuel Lorenzo Pardo dec ía Eleaza r Huerta al 
respecto, "nuestra provincia que ha sufrido considerables 
daños, moral y materialmente, con la construcción de los pan­
tanos que le han privado de sus feraces vegas llevando la mise­
ria a bastantes pueblos', merece por derecho de reparación y 
por justicia social que se at iendan sus legítimos anhelos, con­
densados en los proyectos que defiende la Junta de Obras 
Hidráulicas". Otro de los temas interesantes es la atención que 
ded ica a la "obra cultural de la Diputación" centrada en la 
Biblioteca Popular, situada dentro del recinto de la Diputación. 
Biblioteca que con el tiempo evolucionó hasta la actual 
Biblioteca Publica del Estado. En esta entrevista declara su 
propósito de dotarla de todo lo necesario y organizarla sacan­
do la de su actual nivel modesto, es preciso- decía- que sea 
como su nombre indica, una verdadera Biblioteca popular. 

Presidente del Consejo municipal de Albacete de enero 
a octubre de 193 7, cesó a petición propia al ser nombrado 
Director General de lo Contencioso el 16 de octubre de 193 7. 

Eleazar Huerta fue colaborador literario de numerosas 
publicaciones periód icas de la época, así "El Progreso" ( l 92 1-
1922), "Agora" ( 1934), "A ltozano'', "El Eco del Pueblo" y 
"Repúbli ca" ganando el premio de la Asociación de la Prensa en 
1934.En esta etapa previa a la guerra civi l Eleazar Huerta com­
partió redacción con escritores y poetas de ideas políticas que 
poco tenían que con las suyas, pero donde prevalecía su pasión 
por la literatura. Como muestra lo que José Salustiano Serna 
escrib ió sobre é l: "Miembro de una Junta de Reforma Agraria, 
puede luego sentarse a soñar ante un montoncito de nieve de 
cuartill as, y, con la misma pluma que sentenció: " los terrenos 
dedicados al cultivo de herbáceas en alternativa, serán expropia­
bles desde la extensión de seiscientas hectáreas'', escribir: 

"Cuando un mago barbudo zancajea, 
sumergido en el viento, 

y en la pila del patio bebe agua 
y la sierpe del si lencio .... " 
Y, sin embargo, ocurre así"' 

Su afic ión a la literatura se convertiría después en su 
medio de vida durante su ex ilio chil eno. 

En 1939, como tantos otros intelectuales, políticos y 
art istas que habían manten ido su fidelidad al gob ierno legít i­
mo de la República, Huerta marchó a Francia y desde allí tras 
deta ll ar a José Prats sus circunstanc ias personales, recogidas 
en la carta que le remite desde Melun el 27 de marzo de 1939' 
y a bordo del Formosa llegó a Chile donde ingresó en la 
Un ive rs idad para dictar clases en e l Departamento de 
Caste ll ano del Instituto Pedagógico; posteriormente se integró 
como cated ráti co en ese centro imparti endo c lases de 
Compos ición Castell ana y Estética li teraria en 1958 es trasla­
dado en comisión de servicio a la recién creada Universidad 
Austral de Chile, donde tuvo una destacada participación por 
su papel fundamental en la creac ión de la Facu ltad de 
Fil osofía, de la cual fue su primer decano. En 1965 retornó a 
la Univers idad de Chile, a petición del rector de la época, D. 
Eugenio Gonzá lez. En esta institución permaneció hasta su 
muerte, aunque nunca dejó de colaborar con la Un iversidad 
Austra l, casa de estudios que, como reconoc imiento a su labor, 
lo declaró decano vita li cio. 

La obra li teraria de D.Eleazar Huerta la podemos divi­
dir en tres grandes grupos: creación líri ca, crítica literaria, e 
investigac ión. 

En abril de 1937 Eleazar Huerta se casó con una joven 
tobarreña como él Emili a Moreno Fernández4 que entonces 

tenia dieciocho años5, Chile nacieron sus dos hijos, que se 
educaron en el país de su nac imiento, aunque manteni endo la 
nac ionalidad españo la . Mario, de corta edad en el momento de 
partir la familia hacia el ex ilio,estudió Veterinari a en la 
Universidad en la que su padre impartía sus clases y Milagros 
conceb ida en España y nacida en Chile había estudi ado 
Economía y estaba en Estados Unidos trabajando, cuando en 
1973 sobrev ino el go lpe de estado de Pinochet. 

Nad ie en la fa mili a se había significado en la política 
del Chi le de los años setenta, pero el chi co había vivido la ilu­
sión del régimen de Sa lvador All ende desde sus posiciones de 
estudi ante concienc iado con el esperanzador momento que 
estaban viviendo. 

No había pasado mucho tiempo cuando el marido de 
Emilia estaba sentado en la cama para empezar a vest irse e ir 
a la Universidad, cuando ésta entró a darle la tremenda notic ia 
de que su hijo Mario era uno de los desaparecidos en una de 
las primeras rondas fascistas de aquellos días. No pudo sopor­
tar el dolor de la desaparición de su hijo y un fulminante infar­
to casi le mató en el acto. Ell a se encontró de pronto con su 
marido muerto, su hijo desaparecido y temiendo lo peor por él, 
y su hija ausente sin posibilidad de regresar. A veces no se 
puede entender lo que es capaz de soportar un ser humano. En 
esta desesperante situación, pasó varios años hasta que la ten­
dera del barrio donde vivía en Santiago, que tenía a alguien en 
Valparaiso en un campo de prisioneros, creyó ver a su hijo en 
el mismo. Se lo comunicó en privado y como un alto secreto. 
Emilia partió para all á ese mismo día, y tras complicadísimas 
gestiones localizó a su hijo todavía vivo en ese campo de 
exterminio al borde de no poder soportar más dolor. Con la 
intervención ele algún alma caritativa, a su regreso a Santiago, 
consiguió salvar a Mario de una segura muerte. 

Pasados poco menos de dos años fallecía en Ch ile el 
jurista, político, y fil ólogo E leazar Huerta Valcárcel. Emil ia, su 
viuda reside desde hace algu nos años en Albacete. 

Exposiciones, libros y más libros, documentales, entre­
vistas a protagonistas. Cantidades enormes de materiales, 
novedosos unas veces, revisiones de otros anteriores. La 
Guerra Civil españo la y sus consecuencias siguen sumando 
continuamente aportac iones a un terna que por lo acumulado 
debería estar exhausto y "sin embargo ocurre". • 

NOTAS 
'El Cenajo (anteproyecto de 1928) se tragó las salinas de Socovos ex plota­

das desde la Edad Media. El Ta lave (inaugurado en 19 18) se h·agó la vega fer­
til de Lietor. El Ta ibill a afectó a Nerpio. El Camarill as ( 193 1) inundó e hi zo 
desaparecer la propia aldea de Camarill as provocando el éxodo de innumera­
bles fam ilias, afectando a las poblaciones limítrofes como Agra món donde 
vivían un gran numero de jorna leros que trabajaban en esas tierras de labor. La 
Fuensanta (inaugurado en 1932), que afectó a Yeste. 

' Serna, José S. 7 caricaturas literari as. Albacete 1934 
' Fundación Largo Caba ll ero. Rfa. 655- 1 1 es claro que si yo tuviese ahora 

en mi poder las joyas de mi madre, de mi mujer y mi suegra, así como 5.500 
pts. en oro, que entregué al Banco también podría irme sin molestar al P. S. ni 
a nadie" 

' López Fuster, Prudencia. Em ilia. La Verdad, ed ición de Albacete de 28 
octubre 1998 

' matrimonio civil declarado nulo como comprendido en el articul o 2 a de 
la ley de 8 de marzo de 1939. Ley modificada por el decreto de 14 de noviem­
bre de 1958, que daba validez a estos matrimonios previa solicitud de los inte­
resados. Convalidac ión que se produjo en 2002. 
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Circulación de la Sangre 
-Sobre la poesía de Diego Jesús Jiménez-

Miguel Casado 

A
l principio de La ciudad, el primer libro publicado por 
Diego Jesús Jiménez ( 1965), se lee: "Volvemos / con 
menester, como el juglar en llanto,/ a nuestra tierra. /Casi 
/ se han convertido en templos / las azadas ... ". Y al prin­
cipio de Bajorrelieve, aparec ido en 1990 tras el largo 

paréntes is que escinde la obra del poeta , se lee también: 
"Sobre la vieja rama de la desolación / crece cuanto amo". 
Entre am bas fechas, estos versos de Coro de ánimas ( 1968) 
insi sten: "Mas no hay nada, / sabed, sólo el vacío habita/ nues­
tra sangre". As í, un tono elegíaco suena a lo largo de toda esta 
escritura como su acento propio, acogiendo una densa capa de 
pérdidas, que se suceden y acumulan, y a través de cuyo volu­
men y consistencia las cosas y los sentimientos van trazando 
su recorrido, escuchando ecos, apuntando ya el signo del futu­
ro. 

Es singular en la poes ía de Diego Jesús Jiménez el 
modo en que la disposición elegíaca constituye el mundo. En 
los versos citados: "Volvemos / con menester, como el juglar 
en ll anto, / a nuestra ti erra. / Casi / se han convertido en tem­
plos/ las azadas ... " , puede verse cómo las pérd idas de di stinto 
orden, al superponerse, se so lapan y confunden: la memoria 
personal, la etnología y la antropología, la historia política y la 
hi storia del arte aparecen fundidos en una imagen única de 
pérdida. Y esta especie de armonía en el vacío y la negación, a 
la vez que se desarrolla y ahonda, genera - como en su envés 
dial éctico- un fenómeno constructivo: tiende un sistema de 
correspondencias, hace que las palabras y los símbolos que 
va len para uno de esos campos, mul tipliquen su poder y lo 
amplíen, de inmediato, a los otros: "todo / lo que veo pasa r, 
cruzar la plaza en esta noche,/ no es otra cosa que mi cuerpo", 
puede así decirse, o: "Hoy / bien quisiera tener mi cauce / tan 
hondo y tan veraz como el del Júcar, / poner en alto su dolor,/ 
su pan, su vino / como en tinaja propia ... ". 

El trabajo múltiple sobre este tipo de correspondencias 
explica, por ejemplo, la natu ralidad con que flu yen símiles y 
metáforas, o que el constante ejercic io de reiteración resulte 

RESUMEN: 

tan rico en matices, o que no se aprec ie corte alguno entre lo 
sensorial y lo reflexivo por mucho que se radica lice cada espa­
cio. Pero, aunque tal transiti vidad alcanza, a veces, fo rmula­
ciones clás icamente baudelairi anas - "ved cómo bajo cada 
son ido / de la naturaleza se despierta una nota, crece / una 
música eterna"-, no desemboca en una poéti ca de signo sim­
bolista. Más bien, operan en Diego .J esús .l iménez otras raíces: 
el clas ici smo barroco y su férti l imbri cación entre el concepto 
y la metáfora, o el pensamiento crí tico contemporáneo de 
índole política. Desde ahí , la red de las correspondencias teje 
otros hilos, se ata con otros nudos. 

El incesante flu ir e intercambiarse ele los ámbitos de la 
realiclacl y del lenguaje viene a recordar las viejas aporí as del 
movimiento, tal como las formulaban los primeros l'il óso rns 
gri egos, y su pregunta acerca de si el ser y el no ser podían 
sucederse, generarse mutuament e, trans f'ormarsc el uno en el 
otro. As í surge la aguda dimensión tempora l ele la poes ía de 
Diego .J esús .liménez, como permanente din ~1mi ca ele hacerse y 
dejar ele ser, identifi ca rse y perderse, ser tocio y no ser nada , 
una seri e sin pausa de vida y muert e, ele luga res y épocas. El 
tiempo no es, entonces, algo que la experi encia introduce, sino 
algo que la funda a ell a: médula de la percepción y la rea lidad, 
ele la palabra y las cosas; el ritmo ag it ado de los poemas, la 
frecuencia ele los encabalga mient os y las rupturas, las asime­
trías sintác ti cas, los finales ab iert os ... no son sino las l'ormas 
naturales de este pasar: "y aceptamos el dí a de hoy / junto al 
ele ayer, la vida siempre / junto a nuestra ruina". Los habitan­
tes del interior - castell anos, aragoneses, extremeños ... - cono­
cemos bien cómo esta clase de temporalidad produce una sín­
tesis entre la pregunta acerca de la naturaleza y la pregunta 
acerca de la hi storia, cuando mi ra r hac ia fuera es ver "derra­
marse el tiempo", es decir, la bell eza y la ruina, la vida y la ari­
dez, lo propio y lo ajeno. 

De ese modo, junto con lo tempora l apa rece también 
una primera raíz del sentimiento políti co, que encuentra otra 
segunda en el confli cto de la identidad. En efecto, el pa rpadeo 

Poeta ganador de algunos de los más importantes premios nacionales; en otras época s desta cado militante comunista; escr itor Y promo­

tor de publicaciones, Diego Jesús Jiménez es no sólo reconocido en Cuenca sino en el conjunto de la literatura española. Este trabajo del 

profesor y crítico Miguel Casado sitúa algunas de sus características estéticas. Le acompaña un breve resumen biográfico Y bibliográfico. Añil 
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de ser y no ser alcanza a la constitución del mismo yo: "tienes 
1 la vaga sensación de haber vivido, alguna vez, un tiempo / 
que no te pertenece"; y en la poesía de Diego Jesús Jiménez lo 
inestable de este yo desemboca a menudo en un hondo pálpito 
colectivo: "junto al río extendemos ! nuestra misericordia, 
somos / únicos pobres, viajeros/ solitarios, repartiendo el exi­
lio ... "; se da incluso así en poemas que afectan al espacio cáli­
do y sombrío de la intimidad, de lo amoroso: "propicia es la 
cintura/ del silencio, el abrazo, la espuma/ de la boca. Vengan, 
vengan parejas / de cada mundo, todas / las parejas": lo más 
íntimo es también compartido, el nosotros trasciende a las per­
sonas más próximas, arraiga en la condición humana. 

De acuerdo con este humanismo crítico, el poema se 
percibe como un diálogo sostenido, en que se apela a reales o 
potenciales oyentes, a los personajes, a las cosas del mundo; lo 
exclamativo y lo interrogativo muestran la tensión que empuja 
el habla íntima hacia la oralidad, el deseo que impulsa lo refle­
xivo hacia una respuesta. Bajtin explicaba esta cualidad de la 
palabra viva y dialógica, constituida como huella de una res­
puesta futura que la determina y construye; pero el teórico ruso 
- estudioso de la literatura clásica- reserva esta posibilidad 
para la prosa excluyendo a la poesía. Quizá es la lección de 
Eliot lo que Diego Jesús Jiménez tiene en cuenta para superar 
ese veto y conseguir que su deseo de diálogo cristalice -son 
términos suyos- como "visión caleidoscópica": "Has ido reco­
giendo, / como si se tratara de un espejo roto, / cuantos frag­
mentos de la tarde, y de tu corazón, / componen tu presente". 
No sólo el poema se inclina hacia un oyente, demandando la 
voz de un tú, sino también articulado como diálogo de momen­
tos y escenas, con una fragmentación del discurso que le per­
mite modificar sus argumentaciones, cambiar sus estímulos: 
no construir un razonamiento, sino hacer que se mezclen las 
voces móviles de su conflicto, de sus tiempos. 

Búsqueda, permanente dinamismo son, a fin de cuen­
tas, nombres para la pregunta acerca de la realidad, para el 
debate entre las palabras y las cosas, que protagonizan los 
libros de Diego Jesús Jiménez, en especial los dos últimos: . 
"penetrar el palacio / cerrado de las cosas", "vivir el movi­
miento que habita las palabras", se lee en un poema de 
Itinerario para náufragos. Lo más característico de este deba­
te, junto a su intensidad y apasionamiento reflexivo, es quizá 
su desarrollo caleidoscópico -por seguir acogiéndome a este 
término- , es decir, su movilidad y falta de univocidad. Así, 
puede leerse en textos sucesivos la admiración por la tarea del 
lingüista: "Juan de Valdés sabía / que las palabras pueden 
penetrar la materia / y, con su luz diáfana, establecer un orden 
en su universo helado", y a renglón seguido afirmar que "sólo 
la sensación / puede nombrar las cosas", rechazando la posibi­
lidad de que lo numérico o lo geométrico las alcancen. Por un 
lado, el rigor del sabio, con sus alambiques y destilaciones de 
laboratorio; por otro, las veladuras, la turbiedad o las sombras 
que "fruto son de la vida". La contundencia de las dos posi­
ciones se integra en una dinámica dialógica, de cuyo seno 
expulsan todo posible dogmatismo el poder del deseo y la 
experiencia de la incertidumbre. 

En esta dinámica, la búsqueda aparece como un tipo 
de energía más que como acción destinada a concluir; el fra­
caso le es necesario para no detenerse: "Has llegado al lugar 
/ donde crecen las flores, mas la flor invisible que en la brisa 
germina / huirá con tu presencia". Como en la raíz elegíaca 
de la mirada, en el núcleo del impulso, actúa siempre un 
vacío, se llame pérdida o fracaso, se llame misterio. Y este 
predominio emotivo, esta huida de lo preciso del concepto, 
completan el círculo, volviéndolo a trasladar del espacio 

barroco al simbolista: misterio o sueíi.o son términos que de 
ahí proceden. 

El movimiento de la vida - tal como lo percibe Diego 
Jesús Jiménez- no traza sólo este sencillo recorrido entre 
deseo y fracaso; la realidad no es un muro plano ni tampoco un 
deber que cumplir dócilmente: "La realidad no es nada/ si no 
puede soñarse", se lee en Fiesta en la oscuridad. Y el sueño 
aparece como fuerza activa y transformadora, "no como defen­
sa ni como salvación, sino como arma" (Bajorrelieve), aden­
sándose sus rasgos en el espacio más querido por el poeta, 
aquél en que el arte compone una música corporal , fluye como 
la circulación de la sangre. El misterio o la oscuridad son los 
requerimientos de esta poética -"la espesura del verso, / 
penumbra iluminada por vocablos oscuros"- que no pretende 
una respuesta única, sino saber danzar con el compás de un 
vitalismo no dispuesto a desistir: la muerte, asegura un poema, 
no tiene perspectiva alguna, es ciega y opaca; la vida - en cam­
bio- se puebla de imágenes. 

En este lugar, tramado de contradicciones, levantado en 
el borde del vacío, encuentra sentido el valor que Diego Jesús 
Jiménez concede a la belleza: doble gesto hecho siempre de 
"destruir y crear'', algo que se manifiesta cuando ya está des­
vaneciéndose, donde siempre penden un sí y un no. Es una 
conciencia crítica y una pasión semejantes a las de estas frases 
de John Berger: "Se encuentre en donde se encuentre, la belle­
za es siempre una excepción, siempre aparece a pesar de. Por 
eso nos emociona". • 

Diego Jesús Jiménez. Madrid, 1942 
Nació en Madrid por motivos de salud de su madre; 

pero a los pocos días fue trasladado a Priego (Cuenca), 
donde vivía su familia y pasó su infancia y adolescencia. 
Después ha residido en Madrid, manteniendo una fuerte 
vinculación con Priego, localidad que dio el nombre del 
poeta a su Casa de Cultura y donde organiza unos cursos de 
verano sobre poesía. 

En los años 60 y 70 dirigió la colección "Alfar'', en 
la Editora Nacional, y en la transición se hizo cargo de las 
páginas culturales de Mundo Obrero; desde 1983 dirige la 
revista conquense Diálogo de la lengua. 

Obtuvo dos veces el Premio Nacional de Poesía (en 
1968 y 1997), así como el Premio de la Crítica, el Adonais, 
el Juan Ramón Jiménez y el Gil de Biedma, entre otros. 

Obra poética: 
- Grito con carne y lluvia, Cuenca, 1961 . 
- La valija, Bilbao, 1963. 
-Ámbitos de entonces, Palencia, 1963 . 
- La ciudad, Adonais, Madrid, 1965. 
- Coro de ánimas, Biblioteca Nueva, Madrid, 1968. 
- Fiesta en la oscuridad, Dagur, Madrid, 1976. 
- Poesía 1961-1976, prólogo de Pilar Palomo, Anthropos, 
Barcelona, 1990. 
- Bajorrelieve, Huelva, 1990 (reedición: prólogo de Manuel 
Rico, Germanía, Alzira (Valencia), 1998). 
- Itinerario para náufragos, Visor, Madrid, 1996. 
-Iluminación de los sentidos, Antología, estudio preliminar 
de Manuel Rico, Hiperión, Madrid, 2001. 
- Bajorrelieve. Itinerario para náufragos, edición crítica de 
Juan José Lanz, Col. Letras Hispánicas, Cátedra, Madrid, 
2001. 
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Carta abierta al autor de "La tierra iluminada" 
José Rivera Serrano 

uerido Paco, me parece perfecto el artículo indeterm ina­
do de "Un diccionario" como coda argumental de La tie­
rra iluminada, que le otorga un inefable carácter personal 
y lo emparenta con el trabajo desplegado hace años por 
editoria l Planeta en torno a los, así llamados, 
ionarios de autor" . Que eran, en palabras de Azúa - que 

relató su personal visión de las Artes, como Umbral lo hizo de 
la Literatura - una especie de ensayo más o menos razonado, 
antes que un mapa con pretensión totali taria. Frente a ese dato 
que percibo como un intento de marcar territorios con las hue­
llas de lo le ído, hay quien habría optado por e l rigor aparente 
del artículo determinado, o por su elusión, para presentarse en 
sociedad con toda la solemnidad de "El di ccionario" o, ya a 
secas, con el "Diccionario literario", y desde aquí construir un 
pretendido Canon Literario castell ano-manchego, que algunos 
añoran con firmeza. 

Tu sagacidad y tu coherencia lectora te impiden tal pro­
pósito de articular lo políticamente correcto en estos instantes 
de desvarío cervantista, ante la proximidad de la celebración 
del cuarto centenario. Tu misma posición, con la entrada cer­
vantina del Viaje al Parnaso, ya aclara e l envite y e lude otros 
conflictos que alguien qui siera plantear en torno a las presen­
cias, ausencias y trato dado a unos frente a otros. ¿Quién es 
más o quien es menos?, ¿Quién significa lo que el otro elude? 
O ¿Quién se apega a ciertas visiones tópicas, frente a aquellos 
que quieren mirar de otra manera? Son a lgunas de las pregun­
tas al uso de ciertos mandarines menores, que a lo sumo han 
devenido naranjitos. Si en el fondo "somos lo que leemos", 
parece c laro que en las páginas dest il adas de trabajo paciente 
e inteli gente de La tierra iluminada, ernetjan perfiles que 
hablen tanto de tí , corno autor, como de los propios retratados; 
a los que has leído, has interrogado e interpretas con tino y 
tacto. 

Páginas que hablan del esfuerzo de captura de ese sig­
ni ficado que pueden desprender estas ti erras, precisadas nece­
sariamente de lecturas alternativas o de claves nuevas para lec­
turas viejas. No repetir lo dicho y sabido, sino indagar en vetas 
nuevas o explorar las potencia lidades de esa vetas vistas con 
otros ojos. Ideas que ya has desplegado antes, sobre el mesti­
zaje de esta Castilla sureña que se av iene mejor con los idea­
les de coexistencia, que con los de conquista de la otra Castilla 
norteña. Ideas nucleares en torno a la reflexión de la ruralidad, 
frente a la ausencia de lo urbano corno idea de modernidad . 
Una modernidad que se fractura prontamente y que da paso a 

los devocionarios de posguerra, visibles tanto en las memorias 
de Peraile como en el Palancas de Grande. 

Modernidad quebrada y si lencio de confes ionario, para 
generar otro silencio, donde só lo caben mi radas alternat ivas 
del exterior y conflictos del inte ri or. Si e ll o es así, ¡,dónde bus­
car las ra íces?, ¿en lo propio o en lo ajeno? Sin saber bien qué 
es cada cosa; ¿no es a veces lo ajeno lo próximo y lo propio lo 
lejano? Es un poco el empeño que advertía este fin de semana 
leyendo ese trabajo lateral de Primo Lcv i La húsq11eda de los 
raíces . Y ¿dónde están las raíces?, no en la sangre hebrea o en 
los antepasados espafiolcs o provenza les, ni s igui 'ra en el 
dolor de Auswichtz, ni en los perfiles urbanos y elegantes de 
Turín, ni en el pasado familiar, sino en los viejos li bros y en sus 
nuevas lecturas. Para ello Levi, para exp li carse y ex plicarnos 
e l orden del mundo y la secuencia de sus sensaciones y enig­
mas, recurría a un orden, abstracto o nn , de las anti1.!ll•1s lectu­
ras y de los nuevos ojos úvidos de leer a Rabclais o a l Libro d1.: 
Job. Ese empeño tuyo por indaga r la sustancia ele lo lit era rio en 
CLM, que prolonga la fertilidad inicial ele Al'e11a /orn. se des­
pliega por los rincones de esa lectura tripartita de i\lfonso X 
a Cervantes, de Cervantes al XIX y del orden constituciona l 
hasta ahora mismo - para iluminar todas las posibilidades ele 
lectura y de construcción de lo litera ri o. 

Lecturas de y desde CLM para const ruir un referente 
literario, con sus c imas y hoyas, con sus nubes y not as y con 
sus posibilidades abiertas de segu ir aportando argumentos. 
Desde la confianza de la amistad, te apo rt o algunos posib les 
rastros a segu ir, o a incluir en nuevas ediciones o nu evos ep i­
sodios. Rastros que se pueden agrupar en dos líneas de nave­
gación y en un atraque en e l muelle. Pese a que hablemos 
desde una tierra seca que añora e l humeda l del suefio y la leve­

dad del emparrado. 
Líneas de navegación que irían desde el viaje o e l via­

jero como literatura circunstancial o posible, a cierta veta de 
autores fasc istas y reaccionarios, que al margen de su errát ica 
posición político-intelectlial han tratado de hacer su cata lite­
raria provincial o regional o incluso construir un imaginario . Y 
no estoy con ello en la tarea de Trapiello de descubrir diaman­
tes en el basurero, sino de va lora r e l sign ifi cado y el sentido -
si lo tuvieran - de algunas voces que fueron algo o mucho, y 
hoy son nada o casi nada, con toda la razón y merecimiento; 
pero que encumbraron formas interpretativas y cánones abso­
lutos. Veáse sino e l conflicto de Crespo con Lanza y San 
Martín en 1948, el congreso itinerante de escritores de 1956 Añil 
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organizado por Martínez Val y las estructuras paralelas del 
Movimiento y toda la trayectoria hierática del Instituto de 
Estudios Manchegos. O la anécdota del IPIET negándose a 
publicar un trabajo de Jaime Brihuega sobre Alberto, que 
finalmente vio la luz en Almud. 

De la primera línea, viajes o viajeros circunstanciales, 
de los que citas el texto de Campos y Herrero sobre viajeros 
extranjeros en CLM, existe la posibilidad de valorar trabajos 
laterales como el de Williams Bowles Introducción a la 
Historia Natural y a la Geografia fisica de España (1775). Y 
digo trabajos laterales, porque su finalidad sin ser explícita­
mente literaria, contiene páginas significativas de Almadén, 
Toledo o Molina de Aragón. Más allá del dato geológico o 
botánico late la mirada de un inglés del XVIII que anota, expli­
ca y señala con justeza y alguna extrañeza . En un tono des­
criptivo que lo conecta con los textos de Ford, Borrow o inclu­
so en ese propósito del Viage de Ponz. Prosigo - y no te rías 
por mis manías - con Benet y un trabajo que considero ejem­
plar sobre Toledo. Toledo sitiado se publicó en diciembre de 
1964 en Cuadernos Hispanoamericanos y más tarde en 1983 
en ediciones Libertarias bajo la forma de Artículos. Volumen 1 
(1962-1977) en las páginas 19-33. Benet que hizo la mili en 
Toledo en 1951, y por raro que parezca salvo la voluntad de 
olvido de tal período castrense, no escribió nada sobre Toledo, 
salvo esta incursión a lo insólito de la mano de su primo 
Fernando Chueca. Este hecho omitido de Benet sobre Toledo, 
se conectaría con la misma actitud de Martín Santos en Ciudad 
Real. Ya sabes que LMS obtuvo la plaza de Director del 
Psiquiátrico Provincial, donde apenas estuvo unos meses y 
luego se trasladó a San Sebastián. Estancia breve o brevísima 
sin reflejo o sin contrapartida en algún texto, en algún escrito 
o en algún comentario. Como si hizo al menos, Alberto Oliart 
en sus memorias Contra el olvido , dando cuenta de su estadía 
en Ciudad Real como Abogado del Estado y con alguna pin­
celada breve sobre su paisaje. En esa misma clave de viaje cir­
cunstancial , creo que el trabajo de Benet Breve noticia de los 
ríos españoles ("El agua en España'', Lünwerg 1986), en lo 
concerniente al Tajo y al Guadiana merece su captura. 

De esa estirpe viajera cabría recordar las páginas de 
Hemingway en El verano peligroso, que desarrolla sus colabo­
raciones para lije de sus andanzas españolas de 1959 (Planeta 
1986) siguiendo a Antonio Ordóñez. Notas a propósito de la 
tabla vinatera de Valdepeñas-Manzanares (páginas 57-59) y 
del poblachón capitalino de Ciudad Real (páginas 174-178), 
donde escribe sobre el Grand Hotel Alfonso donde pararon con 
la cuadrilla de Antonio Ordóñez y un jugador de béisbol que 
hizo el paseíllo . Herningway en Ciudad Real, ninguneado por 
la prensa oficial , donde sólo se cuela alguna reseña de corte 
taurino en manos de Pérez Serrano. Y la anécdota de Ordóñez 
que se negó a matar un toro y fue multado gubernativamente, 
apadrinando al hijo de un sastre que se apellidaba Ordóñez y 
que bautizaron como Antonio. Yo tengo un esbozo imaginario 
de co incidencias en ese hotel peculiar, de tratantes y viajeros, 
de putas de carruse l y politiquillos locales. López Bustos tam­
bién lo incorpora en algún texto de Un madrileíio recuerda la 
Mancha , donde só lo se deja oír la campana catedralicia. Un 
hotel corrido por presencias varias: de Martín Santos, de 
Gregorio Prieto, de Hemingway o de Víctor de la Serna. Grand 
Hotel, como se anunciaba entonces, donde posó Pablo Iglesias 
en su viaje local y que es el lugar desde el que escribe Rubén 
Darío su co laborac ión en el Homenaje a Juan Ramón Jiménez. 

El trabajo de Romano y Sanz (Alfaguara 1967) El fiille 
de Alcudia, es otra muestra de esas posibilidades exp loratorias 
de la literatura viajera . Trabajo éste que yo va loro amp liamen-

te por su capacidad de representación de un mundo desde las 
notas de un viaje. Es la época de Alfaguara dirigida por Cela 
que pone en valor toda la literatura del viaje. Corno lo sería, 
por otras razones, Por tierras de La Mancha en la edición pro­
vincial o La ruta del calatraveño en la edición de Prensa 
Española, de Víctor De la Serna, aunque aquí conectaríamos 
con la segunda línea de la escritura filofascista. 

De la Serna tiene alguna incursión interpretativa sobre 
Puertollano y sobre Almodóvar, desde la plataforma de 
Pregones festivos muy curiosos; como curiosas son sus titula­
ciones de los capítulos del viaje. Estos viajes y sus crónicas 
publicadas en ABC, dieron pié a dos memorables Escolios a 
Don Víctor de la Serna, publicados por Paco García Pavón en 
Lanza en los que evidenciaba cierta falta de enfoque del escri­
to del Valparaiso. 

En esta andadura de la escritura filofascista y conser­
vadora, habría que ubicar a Carlos Calatayud y su inefable En 
pos del Caudillo, conjunto de charlas radiofónicas de 1939 y 
años siguientes, que Sueiro citó ampliamente en su Historia 
del Franquismo y que dan pie para entender y visualizar esos 
años de estragos y miedo. Y para entender la magnitud del per­
sonaje que ejerció durante años de gurú cultural. 

De 1939 es otro texto significativo de Pérez Fernández, 
que se despliega en los Primeros Juegos Florales Evocación 
histórico literaria del molino de viento como símbolo de la 
Mancha y que yo cito en El sentido de la mirada. Pérez 
Fernández, de pasado tímidamente republicano, acabó en estas 
cotas bajas, que luego trató de olvidar con ese otro diccionario 
del calendario en forma de Efemérides manchegas. 

El caso de Julián Alonso, merece alguna reflexión. 
Cronista local, conjuntamente con Emilio Bernabeu, a petición 
de Paco García Pavón, profesor en el Instituto de Cádiz y des­
encantado de las esferas locales de poder con el episodio de la 
demolición de la casa de la Torrecilla en 1960. Su obra de 
estirpe naturalista y botánica de lo que era profesor, tiene en la 
prensa un claro recorrido rnernorialístico. Desde el devaneo 
por las plazas a la serie llamada Callejero floral, son algunas 
de sus líneas. Colaboró en Albores y en el semanario Mundo 
manchego. Concretamente en el número 1 O de mayo de 1953, 
que conservo, aparece un trabajo suyo El judío y la piedra 
manchada. Lo más sorprendente de ese número, dedicada a la 
Semana Santa, es que se incluye un reportaje fantástico sobre 
Blasco Ibáñez. Laicismo en flor de santidad. 

El apartado final, el atraque en el muelle, lo referiría 
a casos que, no por ubicarse en otros contextos, carecen de 
estirpe literaria originaria, aunque no pueda negársele tal 
vitola a algunas propuestas. Serían las incursiones ensayísti ­
cas de Miguel Fisac sobre la casa y la arquitectura popular 
manchega (alguno editado por Rialp en 1952, fruto de una 
conferencia en el Ateneo de Madrid); igual que cabría intro­
ducir a Planchuelo Pórtales y su trabajo sobre El campo de 
Montiel y el Alto Guadiana o a Otto Jessen y su reflexión 
geográfica sobre La Mancha. Trabajos que ubicándose en la 
geografía fí sica y humana, a veces producen fogonazos lite­
rarios significativos. 

Me parece que igual valoración pudiera tenerse de 
Rafael Mazuecos y de su revista alcazareña Hombres, luga­
res y cosas de La Mancha, por sus muchas descripciones y 
sensaciones que se amalgamaban en esa alacena en form a de 
revista periódica. Igual que ocurre con Octavio Rodríguez 
Huéscar (hermano de Antonio el filósofo) y su obra perio­
dística en Lanza, que agrupa bajo la denominación de Temas 
manchegos y que yo rastreé durante la redacción de Memoria 
de cosas . • 
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HISTORIA 

El Centro de Estudios de Castilla-La Mancha: 
Un paseo por la Región 

Cortés Tirado 

H
ace unos meses, 
e l director del 
Centro de 
Estudios de 
Ca stilla-La 

Mancha, Isidro 
Sánchez, durante una 
visita mostraba una 
de las nuevas colec­
ciones en las que esta­
ban trabajando -hoy 
ya visitable en la 
web-, se trataba de un 
álbum de cromos de 
principios de siglo 
que ilustraba las aven­
turas de Don Quijote, 
una de esas curiosidades que luego, pasado el tiempo, termi­
nan en exposiciones como la que se acaba de inaugurar en 
Madrid (Museo del Prado) sobre las ilustraciones de la novela 
a lo largo de los siglos. Esta detalle a priori puede parecer 
anecdótico sin embargo no Jo es porque esa colección que pro­
movía una marca de chocolate hace casi cien años muestra 
como era la sociedad de entonces, sus métodos publicitarios y 
mil pequeños detalles más que surgen en el análisis, que exp li­
can como era la vida entonces y hacen que comprendamos 
como es ahora. 

Pero de lo que sí da cuenta esta colección es de l méto­
do y del trabajo que se hace en el Centro de Estudios, cuya 
razón de ser ha sido y es la recogida de documentación sobre 
Castilla-La Mancha y la elaboración de recursos de informa­
ción bibliográfica, sobre todo electrón icos, que constituyen 
una buena base de apoyo a la docencia y la investigación en la 

Un iversidad reg io­
nal. 

Ahora que 
entra en su noveno 
año ele vida, e l 
Centro puede presu­
mir de haber reunido 
más de 20.000 entra­
das bibl iog rári cas 
acces ibles eles le 
internct y lo cierto es 
que parece mcnt ira 
que sea así. Primero, 
por el reducido espa­
c io en el que se 
encuentra : La segun-
da planta de la 

Facultad de Letras en el campus de Ciudad Rea l, un pequeño 
semicírcu lo bien iluminado con espacio para 20 invcst igadorcs 
que pueden acceder a los fondos documentales de la sa la. Y dos, 
porque esos miles ele documentos de todo tipo (sonoros, escri ­
tos, imágenes) y toda naturaleza (prensa, libros, postales, mapas, 
fo ll etos, carteles .. . ) han sido recopilados por un escueto equipo 
que dirige fs idro Sánchez con la ay uda de Esther A !marcha 
como subdirectora , los documentali stas Ósca r Fernúndcz y 
Miguel Va lero, verdaderas hormigas que trabajan entre pi las de 
papel, fotografias, carteles o cintas ante la gigante pa nt a ll a ele su 
ordenador, y la colaboración de un grupo de becarios, más un 

coordü1ador por provincia. 

Para ver 
Pero la verdadera fuerza del Centro no se encuentra en su 
espacio físico sino en una serie de cód igos indesc i frablcs que 

RESUME N: 
El Centro de Estudios de Castilla-La Mancha se creó en 1996, desde entonces hasta hoy su presencia en la vida social, cultural Y científica 

de Castilla-La Mancha no ha dejado de crecer ni tampoco su actividad. Si al principio de su creación se desarrollaron actividades ligadas 

sobre todo a la bibliografía y la heurística, con el paso del tiempo el Centro.ha reafirmado una labor investigadora propia Y de apoyo a 
otros institutos de investigación. El aumento de fondos documentales de toda naturaleza, más de 20.000 entradas bibliográficas, Y su dis­

ponibilidad en la red quizá sea el trabajo más importante que haya hecho el centro en ocho años de vida. Un recorrido por su página 
(www.uclm.es/ceclm) es un paseo por el tiempo, una forma de conocer la intrahistoria de Castilla-La Mancha, esos entresijos que no se 

estudian en ningún sitio pero sin los que no se podría conocer la historia de verdad. 
Añil 
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circulan por cables y redes y que se materializan en la web 
www. uclm.es/ceclm. 

En esta dirección se puede acceder a libros, prensa his­
tórica y actual en diferentes soportes: microfilmada, digitali­
zada y papel ; revistas científicas editadas en y sobre Castilla­
La Mancha; publicaciones de asociaciones; colegios profesio­
nales; una colección de microfilmes (prensa antigua, moderna 
y documentos históricos), boletines oficiales, otra colección de 
referencia y fuentes para la investigación. Consultas al catálo­
go y fotografias, láminas, carteles, folletos o mapas componen 
otros fondos documentales a los qué se puede acceder. 

En soporte microfilm posee un total de 140 títulos de 
prensa, la mayoría procedentes de la colección de la 
Hemeroteca Municipal de Madrid de cuyos fondos se están 
microfilmando los títulos originarios de Castilla-La Mancha. 
También se han obtenido títulos por la cesión de particulares e 
instituciones públicas como museos y bibliotecas municipales. 
En cd-rom posee un número similar. 

En papel, el centro recibe a diario todos los periódicos 
que se publican en la región: 4 de Albacete, 4 de Ciudad Real, 
3 de Cuenca, 3 de Guadalajara y 5 de Toledo. 

Una de las secciones más interesantes que ofrece la 
página es la documentación virtual. En ella se puede tener 
acceso a publicaciones como la revista Vida Manchega, cuyos 
255 números, desde 1912 a 1920, se pueden ver íntegramente, 
tanto artículos como imágenes. 

También son dignas de visitar publicaciones como los 
Cuadernos de Estudios Manchegos, Al-Basit (revista de estu­
dios de Albacete), Almud (revista de estudios de Castilla-La 
Mancha) y Wad-al-Hayara, otra publicación de estudios de 
Guadalajara, de la que se ofrecen los 27 números completos 
hasta ahora editados con todos sus artículos; y esta misma 
revista, Añil. Todos estos documentos se pueden descargar 
desde la red de forma grah1ita en formato PDF. 

Otra de las curiosidades que se pueden ver en esta pági­
na es la amplia colección de imágenes que recoge carteles de 
películas de Pedro Almodóvar, una colección de Postales del 
Centro de Estudios, fotografias de la Guerra Civil en Castilla­
La Mancha ( 1936-1939), del Semanario ilustrado Vida 
Manchega y láminas. 

Para llegar 
En la web, bajo un genérico epígrafe de 'Bases de datos' se 
encuentra la guía con la que navegar sin perderse en tan impre­
sionante cantidad de información, seis apartados que clarifican 
cómo llegar a cada cosa. 

Es interesante saber para el curioso o el investigador 
que en el Catálogo del Centro de Estudios se puede encontrar 
material proyectable, microformas, archivos de ordenador y 
revistas en un 46 por ciento del total de documentos y un 54 de 
monografias; se pueden reali zar búsquedas a través de diferen­
tes entradas sea autor, tíhdo de la publicación, materias, edito­
rial o año de publicación. 

Y lo mismo sucede con la Bibliografia Regional reco­
gida por el Centro en la que hay información extraída del 
vaciado de revistas y publicaciones colectivas y que incluye 
citas de tesis doctorales, con un crecimiento de 2.000 registros 
anuales. La mayoría de las publicaciones registradas en este 
capítulo son revistas (un 62 por ciento); por materias destacan 
la Geografía, la Historia y las biografias, siendo Toledo la pro­
vincia de la que más información se recoge. 

La base datos que recoge la Documentación Virtual 
contiene documentos del Centro de Estudios reproducidos 
digitalmente y que pueden ser contemplados directamente a 

través de la red sin necesidad de utilizar los originales. Aquí 
hay fotografías , postales, láminas, planos, índices y artículos 
de revista a texto completo. 

La Colección de Folletos es casi un estrambótico apar­
tado con documentos de todo tipo, desde cursos de formación 
a programas de fiestas patronales; se trata de una información 
poco convencional y de dificil localización normalmente. 

Para terminar, en este apartado existe bibliografía 
exhaustiva sobre la Real Fundación de Toledo y las Brigadas 
Internacionales en Albacete. 

Documentos sonoros 
El fondo sonoro, aún no muy numeroso, acoge en su sección 
dedicada a poetas diversos poemas de los manchegos Sagrario 
Torres, Eladio Cabañero, Juan Alcaide y Ángel Crespo. 

De la provincia de Albacete recoge una larga tradición 
oral que va de mayos a refranes, trabalenguas, dichos, cantares 
o romances. 

Gran valor histórico posee un documento sonoro del 
intelectual y pedagogo José Castillejo, exiliado a Londres tras 
una salida intempestiva de Madrid en 1936. Se trata de un dis­
curso que dio en la BBC londinense sobre un sistema educati­
vo abierto a las más modernas corrientes europeas. 

En el apartado dedicado a documentos sonoros se reco­
ge una selección de la discografía del músico Marcos 
Redondo. 

A todas estas voces se accede desde la sección de la 
web, Documentación Virtual, facilitando su audición y visio­
nado; ahí también están los enlaces con libros y documentos, 
prensa, páginas temáticas, imágenes y revistas de estudios. 

Publicaciones 
En el lado derecho de la página se encuentra la sección de 
publicaciones, una no menos interesante opción para conocer 
lo último que se ha publicado sobre Castilla-La Mancha, desde 
sus instituciones y organizaciones. Aquí se muestran los nue­
vos libros del fondo bibliográfico del Centro de Estudios y se 
ofrecen los índices a los que también se puede acceder desde 
el catálogo del Centro. 

Su organización permite acceder mes a mes en el últi­
mo año, buscar las de años anteriores o bucear en las últimas 
novedades, además de contar con un servicio de préstamo en 
línea para usuarios de la Universidad regional e instituciones 
ajenas. 

Pinchando un poco más abajo, el Centro da cuenta deta­
llada de toda su actividad, desde la organización de un premio 
periodístico propio (este año ha sido la segunda edición del 
Premio Periodismo Rector Francisco Fernández y González) a 
jornadas, exposiciones, cursos etc. 

Baste recordar algunas como la exposición dedicada al 
fotógrafo Luis Escobar o las últimas jornadas dedicadas a El 
Maquis que se han celebrado en Santa Cruz de Moya, en la 
provincia de Cuenca hace apenas unos días. 

En general, estas jornadas se reparten por toda la geo­
grafia regional y normalmente están dedicadas a temas hi stó­
ricos . 

De todas formas, para que el investigador no se pierda, 
las actividades principales del centro cuentan con un enlace 
propio desde el que se accede a una página particular en la que 
se ofrece todo la información para participar. 

En estos momentos están los de la web del IV 
Centenario de la Publicación de 'El Quijote', el V Encuentro 
de Historiadores sobre el Franquismo, las IV Jornadas sobre El 
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Maquis, las VI Jornadas de 
Casti lla-La Mancha sobre inves­
tigación en Archivos y la 
Colección Almud. 
Almud 
Pero esta Colección merece 
capítulo aparte por tratarse de 
una serie de estudios regionales 
lanzados desde el propio 
CECLM y encuadrada en el 
Servicio de Publicaciones de la 
Universidad de Castilla-La 
Mancha. 

En el Diccionario de la 
Academia de la Lengua, la pala­
bra árabe al-mudd, tiene una 
acepción específica para La 
Mancha: espacio en que cabe 
media fanega de sembradura. 
Por eso, en su presentación la 
Colecc ión se presenta como 
"Esa sembradura simbólica, 
aportando nuestro grano de 
arena, es la que pretendemos 
hacer desde el Centro para que 
germine, para que fructifique en bien de Castilla-La Mancha". 

Más allá de la utopía: Agrupación Guerrillera de 
Levante, obra de Fernanda Romeu Alfaro, es el primer libro de la 
Colección que ya está preparando la edición del segundo título. 

En la misma página se encuentra el en lace con esta 
revista donde se pueden visitar los 25 números que lleva publi­
cados. 

De todas formas, y para que nada pase inadvertido, 
desde la página principal del Centro se van introduciendo los 

nuevos documentos colgados en la red en una pestaña situada 
en la parte inferior desde la que se accede a los mismos. 

Los últimos son la Colección de Postales de Castilla-La 
Mancha, provincia a provincia; bibliografia sobre José Conde, 
maestro y poeta; el Ill Centenario del Natalicio del poeta 
Frat1cisco de Rojas; otra Colección de Folletos; la Guía 
Arqueológica de la Provincia de Guadalajara; la Colección de 
Cromos sobre 'El Quijote' y el Catálogo General de la Fábrica 

de Armas de Toledo. • Añil 
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NECROLÓGICA 

Juan José Hellín: maestro y compañero 
Tomás, Pedro, Concha ... y tantos amigos 

E
l día 19 de diciembre de 2003 se ha 
muerto en Albacete Juan José Hellín 
Tárraga, y sin pretenderlo nos ha reunido 
a todos en torno a sus recuerdos: su fami­
lia, los viejos compañeros de la escuela, 

los antiguos alumnos, los compañeros del 
sindicato , de la Consejería de Cultura, de 
Toledo ... los amigos de siempre. 

La despedida es muy difícil porque 
todos sentimos que te has ido temprano y 
porque cuesta mucho despedir al maestro. 

Tirar de los recuerdos para la travesía de tu ausencia, 
llenará muchas horas: hiciste tantas cosas, te cundía tanto el 
tiempo y fuiste tan generoso a la hora de contárnoslo, que 
sigues con nosotros en todos los encuentros. 

Con sólo veinte años -años de los de entonces- ya esta­
bas "dando escuela" en Villapalacios . Llegaste a El Ballestero 
sin palmeta, con tu barba de progre y llenaste la escuela de chi­
quillos. Tenías otros métodos: hablarles de la vida, jugar como 
uno más, y acercarles un mundo de reivindicacio1ies y so lida­
ridad que les abría los ojos. 

Y por eso, Guinea. Nos has hablado tanto: las clases 
imposibles en las tardes de lluvia , los partidos de fútbol, anéc­
dotas exóticas que nos hacían reír y admirar tu frescura. 

En el 72 llegabas a Lezuza y revivimos hoy con agra­
decimiento la suerte de esos años . Tu gran capacidad para 
organ izar grupos, trabajar en equipos de cómplices sin horas y 
sin pausa por la causa común de la escuela rural. Eras aq uel 
maestro que se iba a las aldeas a buscar los chiquillos para 
escolari zarlos, meticuloso y práctico para lo imprescindible 
que trascendía el aula: la alimentación, los hábitos de higiene, 
el deporte sin excusas, la sa lud , e l entorno y los problemas de 
las fa milias, las becas .. . Tu trabajo eficaz y a la vez divertido 
ha creado una escuela a partir de Lezuza. Fuimos, grac ias a tí 
un colectivo alegre que construyó, sin medios una forma pio­
nera de entender la enseñanza. 

Luego te fui ste a Andorra ( 1979-1980) , que no podías 
parar. Y entendimos tu ausencia en la necesidad de escapar de 

A menudo me observo 
Y aprecio en mí tu falta (. . .) 

Y escojo estas palabras para hacerte presente. 

(Eloy Sánchez Rosillo) 

este país en transición que había que observar 
desde fuera para cambiarlo pronto. A tu vuel­
ta , supimos de tu apuesta más fue11e: tus 
inquietudes políticas y el compromiso para 
luchar por nuestros derechos como trabajado­
res desde la militancia. 

Fueron tiempos difíciles y lo tuvimos 
claro. Asumimos responsabilidades políti­
cas, trabajamos en nuestro entorno para 
mejorar la vida. 

Eras un líder claro, se te daba muy 
bien organizar equipos, tenías ideas brillantes que no parabas 
de contamos a todos ... pero nunca querías que te nombraran 
nada. Hubo que convencerte para ser Delegado de Cultura 
(entre el 89 y el 91), Director General de Educación , Juventud 
y Deportes en el equipo de Sisinio. Cuatro años en Toledo y 
llenaste esta tierra de Castilla-La Mancha de polideportivos 
para todos, de piscinas en los pueblos más chicos, de 
Residencias de estudiantes dinámicas y activas, pero sobre 
todo de programas que promovieran la inquietud de salir fuera 
y descubrir el mundo: los cursos de inglés , la aventura joven ... 

Y esa grandeza tuya de no darte importancia, de ser 
siempre uno más: alegre y generoso que te permitió dejar 
todos los cargos y volver a tu escuela, como si nada . 

Pero la escuela sólo -siendo tan importante- era poco 
trabajo para tanto talento, y en los últimos años echábamos en 
falta tu experiencia, tu opinión inteligente en muchos ámbitos. 

Al final de tu vida te hemos visto feliz , querido y valo­
rado -y tan eficaz siempre- coordinando los programas de 
Formación en Comisiones Obreras. Maestro de todos en 35 
años de trabajo , y nos parece ahora que fue breve en extremo 
su prodigiosa estancia entre nosotros. 

Queremos terminar con Gil de Biedma, que tanto te 
gustaba: 

"Definitivamente parece conjfrmarse que este invierno 
que viene, será duro". 

Pero aquí seguiremos "Porque sueño y recuerdo tienen 
fuerza/ para animar la vida". • 

Además de Juan José Hellín fárrago, cuya necrológica ofrecemos en esta página, ha muerto en este último periodo el artista ciudadrrea· 

leño Joaquín García Donaire, al que ya dedicamos un amplio artículo en el n• 24 de Añil, firmado por su hoy viuda Gianna Prodan. 
Descansen, ambos, en paz. 
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Coherencia y Variedad 

STILLA.-LA MANCHA 
MEDIEVAL 

/{1¡-ar./11 l ~( /! fü'filr 1 /3 .. 'IU!(J 

¡..,junl1Josi /;,/1()1in 

/Jmd IJ.,'IWl l.w~ 

Castilla-La Mancha Medieval. 
R. Izquierdo (coordinador), Francisco 
Ruiz, Mª José Lop y David Igual. 
Biblioteca Añil nº 18 2002. 
280 págs. 

E
s indiscutible que la historiogra­
fía, en particular en el campo 
del medievalismo, ha avanzado 
en España de manera muy nota­
ble en los últimos veinte años: 

son legión las tesis doctorales , las 
monografías y los artículos de revis­
ta que no sólo han aportado un gran 
caudal de conocimientos sino que 
también han renovado profunda­
mente los métodos de investigación. 
Pero también es verdad que en las 
diferentes provincias proliferan afi­
cionados, a menudo con cierto 
apoyo de las autoridades locales, 
que siempre muy alejados del avan­
ce científico y a veces desde una 
verdadera ignorancia escriben sin 
rubor sobre el pasado de tal o cual 
territorio, ocupando en la divulga­
ción de la historia un lugar sorpren­
dente. Sin embargo, lo que ahora 
nos interesa no es abundar en estos 
asuntos sino poner de relieve que en 
las citadas coordenadas la aparición 
de síntesis sobre la hi storia de una 
región o una localidad, realizadas 

LIBROS 
desde una perspectiva científica 
resultan, sin duda, de lo más oportu­
nas. Así, estos comentarios iniciales 
vienen a cuento para enmarcar un 
libro sobre la historia medieval de 
Castilla-La Mancha, elaborado por 
cuatro profesores de la universidad 
regional, es decir, docentes e inves­
tigadores profesionales, alejados de 
todo localismo y que en su trabajo 
reflejan la progresión que, como 
acabamos de recordar, han tenido 
los estudios medievales. 

La obra, coordinada por R. 
Izquierdo, catedrático de la univer­
sidad mencionada, sigue un plan 
evolutivo a través de cuatro capítu­
los que comprenden la época visigo­
da, a continuación la etapa de domi­
nio musulmán, luego los siglos XI a 
Xlll -lo que se suele llamar Plena 
Edad Media- y por último, los tiem­
pos bajomedievales hasta el reinado 
de los Reyes Católicos, planteando 
en cada uno de esos periodos la pro­
blemática general de la sociedad en 
su desarrollo histórico. Pero claro, 
como es natural, un libro hecho por 
varios autores, aunque siga un plan 
de conjunto coherente, es forzosa­
mente desigual en muchos aspectos. 

De las dos etapas más antiguas 
se ocupa R. Izquierdo, y desde luego 
lo que salta a la vista de entrada es, 
por una parte, la escasez, casi habría 
que decir verdadera carencia de 
fuentes para iluminar la vida social 
de aquellos siglos, y por otra, el 
papel esencial de Toledo en la narra­
ción. Esto último no puede extrañar­
nos porque si ya desde un primer 
momento el autor se encarga de 
señalar que la ciudad tuvo en tiem­
pos de los romanos una importancia 
mayor de lo que se venía pensando, 
después, bajo el poder de los monar­
cas godos, Toledo será la cva, capi­
tal del reino, y más tarde una ciudad 
importante para los árabes, foco de 
inestabilidad y peligro muchas 
veces para las autoridades de 
Córdoba. En todo caso, esto no es 
todo, porque R. Izquierdo se preocu­
pa también - no podía ser de otro 
modo- por dar respuestas para el 
resto de los espacios de la región, 
poniendo de manifiesto fenómenos 
tan importantes como difíciles de 
analizar, cual por ej emplo, el pobla-

miento bereber o la transformación 
decisiva de la red urbana heredada 
del pasado . Al servicio de estos 
fines no sólo cuenta con su expe­
riencia como historiador, atento a 
los testimonios escritos del pasado, 
sino también corno arqueólogo y eso 
es importante cuando se trata de 
abordar los siglos antomedievales. 

Francisco Ruiz empieza su análi­
sis de los siglos XI a XIII mostran­
do el contexto europeo y mediterrá­
neo en el que se produce el cambio 
de fuerzas decisivo entre cristianos 
y musulmanes. A partir de ahí reali­
za una erudita descripción del acon­
tecer, tan detallada como el espacio 
disponible le permite. En su trans­
curso salen a relucir personajes 
célebres -empezando por Alfonso 
VI- querellas dinásticas, la guerra 
en la frontera, el surgimiento de las 
ordenes militares, y un largo etc., 
incluyendo siempre en su narración 
los problemas más importantes de la 
monarquía castellana. Ahora bien, 
hemos de detenernos, aunque sólo 
sea un instante, para destacar la 
extraordinaria importancia de la 
conquista de Toledo en 108 5. 
Siempre Toledo, cuyos destinos en 
los siglos inmediatos no podían ser 
más brillantes, pero también todas 
las comarcas de la meseta meri dio­
nal, porque en ellas se produce en 
esta época ese proceso absolutamen­
te clave en la historia medieval his­
pánica que es la repoblación y, por 
tanto, la articulación de una nueva 
sociedad. 

Después la Baja Edad Media, los 
siglos XIV y XV, en la pluma de 
David Igual. Este profesor, que es un 
excelente conocedor de la economía 
mediterránea, planteando el periodo 
que le toca historiar desde el bino­
mio crisis - recuperación, realiza 
una exposición sistemática, con cri­
terios actualizados y la precisión 
exigible al científico, en la cual pro­
cura desmenuzar los diferentes nive­
les de la actividad social manej ando 
perfectamente la perspectiva compa­
rativa. Es la verdad que razonando 
en los términos del más candente 
debate intelectual no rechaza entra r 
con el detalle posible en temas com­
plicados, como el poblamiento o la 
demografía, por ejemplo. 
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Casi para el final de este comen­
tario queda la aportación de María 
José Lop referente a la Iglesia. 
Dedica a este asunto unas cincuenta 
páginas en los capítulos tercero y 
cuarto , abarcando un amplio hori­
zonte cronológico que va del siglo 
XI al XV En el primero de esos 
capítu los presenta el despliegue de 
la organización religiosa y, con ello, 
la geografía eclesial que se fotja a 
part ir de las victorias cristianas y la 
repoblación, mientras que en el 
segundo va siguiendo la consolida­
ci ón bajomedieval de toda esta 
arquitectura, que tiene lugar, entre 
otras cosas, en el marco definido 
por las dificultades de la crisis y el 
cisma. Para ello recurre a un enfo­
que institucional bastante preciso y, 
además, deja espacio para dos temas 
realmente tópicos pero que no podí­
an quedar al margen en un libro 
dedicado al pasado medieval caste­
llano-manchego. Naturalmente, me 
refiero a la convivencia de las tres 
culturas y a la escuela de traductores 
de Toledo. Sin duda, los comenta­
rios de la profesora Lop a este res­
pecto son verdaderamente ajusta­
dos. 

Al llegar al final, y aunque sea 
brevemente, me parece que hay que 
destacar un par de puntos. El profe­
sor Igua l incluye en su texto la 
siguiente frase refiriéndose a la 
época bajomedieval de la región : 
"La pertenencia común de toda la 
zona a la Corona de Castil la le otor­
ga coherencia a nivel político. Pero 
por debajo de esta integración supe­
rior, subsistían notables diferencias 
internas". Se plantea as í, por una 
parte, la variedad de las tierras de la 
actual comunidad; por otra, la perte­
nencia a una realidad más amplia sin 
la cual no se puede entender la rea­
lidad regional, y por último hay que 
añadir que en el transcurso del pro­
ceso histórico narrado en este libro 
se echa en falta varias veces la refe­
rencia a l espacio madrileño, porque 
los puntos en común con las realida­
des medievales de las tierras com­
prend idas en la actual comunidad 
castellano-manchega son casi siem­
pre demas iado grandes. 

José María Sánchez Benito 

Contra la memoria dócil 

Castilla-La Mancha en el 
franquismo. 
Manuel Requena Gallego (Coord.). 
Ciudad Real, Bibl ioteca Añil nº 17 2003, 
320 páginas. 

ué memoria estamos construyen­
do de la Dictadura franq uista? 
¿qué evocación existe hoy de un 
período tan negro de nuestrn his­
toria? ¿qué visión estamos pasan-

do las nuevas generaciones de espa­
ñoles de una etapa hi stórica tan fa lta de 
libertades? Nicolás Sartorius y Javier 
Alfaya en su libro La memoria insumi­
sa (Madrid, Espasa-Calpe, 2000) han 
defendido la idea de mantener una 
memoria clara y nítida del período 
franquista, una presencia que sirva 
como enseñanza de un modelo que no 
debe repetirse bajo ningún concepto. 
Con ellos, muchos historiadores son 
también partidarios de mostrar, tras las 
investigaciones pertinentes, la crudeza 
de la larga noche franquista. 

Sin embargo, y no sólo desde los 
ámbitos nostálgicos del franquisrno, 
algunos autores quieren extender la 
idea, en la discusión sobre la naturale­
za del régimen, que presenta a la 
Dictadura corno una etapa necesana, 
no tan nefasta como algunos afirman, 
con un caudillo que en cierto sentido 

fue providencial para Espai1a, una 
etapa, en fin, en la que se hizo la 
modernización del país. Y todo eso 
incluso en un tiempo democrático en 
el que todavía hay importantes y 
numerosos vestigios de la Dictadura y 
de las personas o personajes que la 
hicieron posible ¿Es posible ver en 
calles o co legios de Italia o Alemania 
los nombres de Benito Mussolini o 
Adolfo Hitler? Evidentemente no. 
Pues en Casti ll a-La Mancha abu nda 
todavía, y es só lo un ejemplo, el nom­
bre de Francisco Franco utili zado para 
dicho menester, además del de recono­
cidos fascistas. 

Y es que el franqu ismo fue un perí­
odo demasiado largo que induce a 
algunos a suavizar el carácter dictato­
ri al del régimen al contemplar su evo­
lución. Recordemos algunos rasgos de 
la Dictadura a vuelapluma. Tras la gue­
rra civi l, España vivió uno de los perí ­
odos 1rnís negros, más nefastos de su 
hi storia, una verdadera década omino­
sa. Ta l fue la época de la autarquía en In 
que, aparte de la represión, los desapa­
recidos y los fusi lam ientos, los ni vdcs 
de vida (años del hambre) dcsccnclic­
ron a cuotas no imaginables años antes. 
Se tardaron cas i qu ince años en rec.:u­
perar la mayoría de los i ncl icadorcs 
económicos anteriores a la guerra . 

Después, tras los acuerdo con EL:: 
UU y el Vaticano a mediados de los 
cincuenta, pero también por el c.:a m­
bio de la política económica, comen­
zó una fase ele expans ión y ele graneles 
avances en la mayoría ele los sec.:torcs. 
Fue el llamado clcsarroll ismo de los 
sesenta que en cierto modo era una 
recuperación ele oport unidades ele 
crec imiento perdidas con anterio ri­
dad. Dicho desarrollo económico 
hace a algunos autores hablar de las 
bondades del régimen. Pero otra cosa 
fue el coste socia l ele dicha expansión . 
El traslado ele personas del campo a la 
ciudad constituyó un verdadero 
éxodo; la emigración a distintos pai­
ses europeos fue impresionante; la 
falta de libertades ahogaba cualqu ier 
intento ele protesta, etcétera. Y es que 
el auge de los sesenta se produjo gra­
cias al turismo, que trajo además ele 
las importantes divisas para conjugar 
el déficit ele la balanza ele pagos, e l 
germen ele los cambios mentales, y a 
las remesas económicas que los emi-
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grantes en el extranjero mandaban a 
España. Finalmente, alguien lo ha 
dicho así, el régimen acabó como 
empezó. Matando y ejerciendo la 
represión, a pesar de los cambios que 
en la sociedad española se habían pro­
ducido y que no podían manifestarse 
en libertad. Fue el año 1975, un año 
intenso, un año importante en nuestra 
historia por diversos motivos. 

Reconciliación sí mas olvido no, 
como ha escrito el profesor Vice119 
Navarro. Nuestros jóvenes han vivido 
en democracia y a veces piensan que 
"esto" siempre ha sido así. Incluso a 
un número importante de ellos les 
parece imposible que alguien fuera 
perseguido por sus ideas. Pero es fun­
damental que las nuevas generaciones 
capten las grandes diferencias entre la 
dictadura y la democracia, a pesar de 
sus imperfecciones, que comprendan 
la importancia de vivir en libertad. 
Eso es lo que se puede concluir toda­
vía casi tres décadas después de la 
muerte de un dictador. 

Castilla-La Mancha tiene poco que 
agradecer al dictador, esa es la verdad. 
Por ejemplo, más ele un millón de per­
sonas salió de las cinco provincias 
durante el franquismo y si la región ha 
tenido cierto desarrollo ha sido funda­
mentalmente en las últimas décadas, 
ya en período democrático. Otra mues­
tra, por recordar lma más, la constituye 
el tan polémico trasvase Tajo-Segura, 
obra que, aunque contestada en los 
últimos años del franquismo, se llevó a 
cabo de manera inexorable. Pero es 
preciso conocer las características que 
el régimen dictatorial tuvo en la 
región. Por eso, libros como el coordi­
nado por el profesor ele la Universidad 
de Casti lla-La Mancha Manuel 
Requena Gallego son significativos 
pues permiten entender el largo perío­
do dictatorial para no olvidarlo. 

El libro, con omisiones temáticas 
importantes, en cie1to modo compren­
sibles pues queda mucho por investigar 
todav ía, se presenta estructurado en 
cuatro bloques. El primero está dedica­
do a la vicia política; el segundo a 
demografía, economía y relac iones 
laborales; el tercero a cultura y arte; y 
el último a fuentes y bibliografía. 

La parte primera contiene cinco 
estudios dedicados al control y repre­
sión por parte del Régimen (José 

Manuel Sabín), inmovilismo estructu­
ral y adaptación política del franquis­
mo (Manuel Requena), la Iglesia y los 
católicos (Ángel Luis L. Villaverde), 
la oposición a la Dictadura (Francisco 
Sevillano) y la Sección Femenina en 
Castilla-La Mancha (Esmeralda 
Mufí.oz). 

Menos presencia tienen las tres 
restantes. La segunda reúne los traba­
jos referidos a demografía (Elisa 
Amo), economía (Miguel Pardo) y 
relaciones laborales (Pedro Oliver). 
En la tercera se proponen interpreta­
ciones sobre el arte (Esther Almarcha 
y la cultura (Alfonso González­
Calero ). Para concluir en la cuarta 
con la aportación de las fuentes docu­
mentales y la bibliografía referida al 
período tratado (Rosa Sepúlveda). 

En fin, esta obra coral, expresión 
de moda en la actualidad, desafina en 
alguno de sus planteamientos y conte­
nidos pero supone una primera e 
importante aportación de conjunto al 
conocimiento de la Dictadura fran­
quista en Castilla-La Mancha. 

Isidro Sánchez Sánchez 
Universidad de Castilla-La Mancha 

Un pequeño tesoro 

Arquitectura del Siglo XX en 
Castill-La Mancha. 
José Rivera Serrano 
Biblioteca Añ il nº 19 2003 . 
212 págs. 

C
uando los que vivimos en 
Cast illa-La Mancha (yo en 
A lmagro. Ciudad Real) nos 
interesamos por temas 
relacionados con Arquitectura y 

Arte en éstas tierras (y ello sin 
regionalismos, reivindica cio nes 
terrenales o territoriales y otros temas 
patrióticos) y vemos (eso sí) que en 
otras comunidades existen excelentes 
catálogos de todo tipo de temas, 
porque desde que no está Diego Peris 
(también arquitecto y ferviente 
publicista y escribidor) en la cultura 
de Toledo ya no se editan esos libros, 
gordos y básicos, en la Junta de 
Comunidades. Libros hay, pero 
menos. Ellas mismas, las Artes, nos 
dirían: 

"Si me quieres conocer, 
ya sabes mi paradero, 
estoy expuestas y listas 
en los libros de Pepe Rivero". 

Viene ésta coplilla de reminis­
cencias bélicas (excusadme la 
broma) a propósito del libro 
"ARQUITECTURA DEL SIGLO 
XX EN CASTILLA-LA MAN­
CHA" de José Rivero Serrano 
(Arquitecto) y publicado por la 
"BIBLIOTECA AÑIL". 2003. 

Y a la memoria me viene una cita 
ele George Perec, autor dilecto del 
autor del libro: "Describe tu cal le. 
Describe cualquier otra. Compara". Y 
eso es lo que hace Pepe Rivero: 
recorrer el laberinto sin perder el 
hilo. Porque de laberinto o Jardín 
Abandonado (así se llama su último 
libro) se trata. Buscar en éste trozo ele 
tierras que configuran nuestra 
Comunidad Autónoma. Describir. 
Comparar. Y buscando, buscando, sí 
que aparecen moneditas o monedas 
para ir formando un pequeño tesoro, 
que van reconfortando. Lo que 
teníamos aquí y detrás. Lo que hay 
ahora y lo por venir. Pero ya 
configurando un hilo con sentido y 
retornando a la normalidad cultural. 
El libro se abre con un primer 
apartado introductorio de "Los oríge­
nes del Problema" donde se explicita 
ya el propósito "de verificar la 
aproximac ión a la arquitectura que se 
ha levantado a lo largo del siglo XX 
en Cast illa-La Mancha co n 
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independencia de pretensiones de 
periferia y exclusividad. Los 
siguientes apartados son los relativos 
a los distintos periodos y acotados en 
fechas: 1900-1925, 1925-1939 , 
1939-1975 y 1975-2000, con los 
correspondientes índices de 
onomástica, documentación gráfica y 
bibliografía (ésta muy extensa) . 
Pasamos así desde las arquitecturas de 
principio de siglo, los racionalismos 
a partir de 1925 (y aquí mí obra 
preferida, el Cine Proyecciones de 
1933 de Ciudad Real y ampliada y en 
cualquier Estudio dará esta imagen un 
signo de "modernidad" y tener algo 
detrás de uno mismo que recomiendo 
para Despachos de arquitectos 
ciudarrealeños) y ya tras la guerra 
civil , los trabajos de la Dirección 
General de Regiones Devastadas, las 
propuestas del Instituto Nacional de 
Colonización de la época franca. A 
parti r de 1975 la casi normalización 
cultural hasta la actualidad, donde se 
analizan pero también se enjuician 
autores y resultados puntualmente y 
donde se evidencian que los 
acontecimientos de los últimos años 
está n presididos "por un dobl e 
movimiento visible de construcción 
de identidad regional no como 
identidad histórica pero si , al menos, 
como realidad administrativa" y que 
yo creo que a la vista de los últimos 
p rem ios de arquitectura de la 
Comunidad que se han ido dando, y 
por lo que se va viendo cuando se 
viaja por ella, se va configurando 
una arquitectura de calidad, y de la 
que d a testimonio el libro que 
comentamos. La realidad de Ciudad 
Rea l realmente existe, as í como 
A lbacete , Cuenca, Tol e do y 
Guadalajara . Agrupémonos todos. 
Una Comunidad: un destino. 

Jua n Feo. Racionero de la Calle. 

Provincia de Ciudad Real: 
cuatro iniciativas editoriales 
fuera de la capital 

1 Edición del Premio Regional 
"Jesús de Haro" de Iniciación a 
la Investigación en Ciencias 
Sociales. 
Daniel Jesús García Ria/ y Miguel 
Mayoral Moraga (Coordinadores) 
"Miguel de Cervantes" de Alcázar de 
San Juan, 2003. 

La Casa Academia de Minas. 
225 años de su fundación. 
Almadén, 2002. 
Fernanda Fernánde::. Gutiérrez 

(Coordinadora) 
Ciudad Rea l, Escuela Un iversitaria 
Po litécn ica de Almadén y Colegio Oficial 
de Ingenieros Técnicos de Minas de 
Almadén, 2003. 

Entre la Cruz y Miratlores. 
Piedrabuena. Espacio histórico y 

natural. 
Francisco Alía Miranda 

(Coordinado1 ) 
Ciudad ReaL Ayuntamiento ele 
Piedrabuena, 2003. 

La tierra negra. 
Manuel Va/ero 
Puertollano, Ediciones Puertollano, 2002. 

1 
ALCÁZAR DE SAN JUAN. 
Jesús de Baro Malpesa, que da 
nombre al premio regional creado 
para galardonar trabajos dedicados 
a la iniciac ión investigadora en 

ciencias sociales, fue un inquieto y 
poli facético jiennense, nac ido en 
Bailén en 1945, convertido en alcaza­
reño. Con una larga trayectoria docen­
te que le llevó a diversas poblaciones 
como Carboneros, Larva, Bailén, 
Granada, Jaén o Madrid recaló en 
Alcázar donde fue profeso r durante 
más de cuatro lustros, hasta su tempra­
na muerte ocurrida a comienzos del 
año 2001 . Como escritor dio a la luz 
pública varios libros entre los que se 
puede recordar su obra póstuma titula­
da El coleccionista de charcos v otras 
historias (Granada, Port-Roya l, 2002) 
y como investigador histórico publicó 
también algunos libros como Bailén 
1808. Las memorias de Nicolás 
Garrido y ]11/ián 8011/igny 
(Ayu ntam ien to de Ba ilén, 1808), 
Guerra de la independencia. Bailén 
1808. Memorias v diarios (A lcázar de 
San .luan, Va ldum, 1999) o Guerra de 
la independencia. la Manclia 1808. 
Memorias. diarios y cartas. la trm 1e­
sía de la Mancha por los(iw1ceses en 
/ 808 y el prólogo de la h11t11/l 1 de 
Bailén (A lcázar de San Juan , Valdu 111 , 
2000). Para sus trabajos uti lizó abun­
dante documentación consultada no 
sólo en archivos españoles si no tam­
bién en otros belgas y franceses. 

La plausible convocatoria, rea li za­
da por el Departamento de Ciencias 
Sociales, Geografía e l li sto ri a de l 
In stituto ele Enseña nza Secunda ri a 
"M igucl de Cervantes" de ¡\ lcúzar de 
San .Juan, del que Jesús de l-laro li.ic 
director durante un buen nú111ero de 
ai'íos, se hizo primero para preserva r su 
memoria y también para que profeso­
res y alumnos encontraran en las tare­
as investigadoras un medio eficaz para 
progresar en la labor educativa . Y la 
primera ed ición fue ganada por un 
eq uipo del IES " Infante Don 
Fadrique'', de Quintanar de la Orden. 
El jurado decidió que el trabajo pre­
sentado desde el IES "San Isidro", de 
Azuqueca, fuera asimismo publicado. 

El libro, por tanto, recoge los traba­
jos de los citados grupos, coordinados 
respectivamente por los profesores 
Daniel Jesús García Riol y Miguel Añil 
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Mayoral Moraga. El primero, editado 
con el título de la guerra de la 
Independencia en "El Común de La 
Mancha (/ 808-1814), presenta una 
apretada síntesis de aquellos años 
siguiendo la estela investigadora, preci­
samente, de Jesús de Haro. Tras la jus­
tificación del trabajo y unas breves 
referencias al estado de la cuestión, se 
plantea un análisis de las fuentes 
empleadas, generalmente municipales 
y parroquiales (Puebla de Almoradiel, 
Miguel Esteban, Quintanar de la 
Orden, Villafranca de los Caballeros o 
Villanueva de Alcardete), para pasar 
después al estudio en sí de la guerra de 
la Independencia en Castilla-La 
Mancha y más concretamente en el 
"Común de La Mancha" y terminar 
con sus correspondientes conclusiones, 
un epílogo, un apéndice documental y 
fotográfico, más la relación correspon­
diente de fuentes y bibliografia. 

El segundo, aparecido bajo la 
denominación de Azudenses de ayer y . 
de hoy. Análisis archi vístico, .fotografía 
e historia oral: una iniciación a la 
microhistoria, es el resultado, gracias a 
la labor con alumnos de 4º de 
Educación Secundaria, de un trabajo 
estructurado en tres partes: un taller de 
fotografia, entrevistas orales y pesqui­
sas archivísticas, fundamentalmente en 
el archivo de la Iglesia de San Miguel 
de Azuqueca de Henares, la única exis­
tente en la localidad hasta mediados de 
los sesenta, cuando empezó allí una 
verdadera revolución demográfica y 
económica. 

El quehacer para el primer aparta­
do partía del método comparativo 
entre el ayer y el hoy, estudiando y 
cotejando, siempre con el importante 
aliado gráfico, las ventanas, puertas y 
muros, las gentes y oficios, los tem­
plos o los paisajes. En cuanto a la his­
toria oral, motivo del segundo aparta­
do, se hicieron entrevistas a personas 
que hubieran nacido antes de la guerra 
civil, con preguntas sobre la vida coti­
diana de entonces (colegio, trabajo, 
casa donde vivían, diversiones ... ). Y, 
finalmente, en el tercero se afrontó el 
análisis de los libros parroquiales para 
conocer nacimientos, defunciones y 
matrimonios, intentando rastrear el 
origen de sus padres y abuelos, com­
probar la tasa de natalidad, conocer la 
evolución de la esperanza de vida y la 

tasa de mortalidad, la edad de las per­
sonas que se casaban, el número de 
matrimonios, etcétera. 

En suma, dos trabajos de caracte­
rísticas muy diferentes, realizados por 
alumnos bajo la dirección de sus pro­
fesores, para la primera edición de un 
premio apoyado por diversas institu­
ciones que irá, a buen seguro, mejo­
rando en su desarrollo, contenidos, 
participación e incidencia. 

2.ALMADÉN. 
En este caso la iniciativa se hace desde 
un centro de la Universidad de Castilla­
La Mancha, concretamente desde la 
Escuela Politécnica de Almadén y den­
tro de ella de una comisión encargada 
de organizar diferentes actos con moti­
vo del 225 aniversario de la Casa 
Academia de Minas, precedente de la 
actual Centro educativo, formada por 
Emiliano Almansa Rodríguez, Emilio 
Fuentes Chacón, José Carlos Losilla 
Rayo, Miguel Ángel Losilla Rayo y 
Luis Mansilla Plaza. El libro es curioso 
en sus comienzos pues tiene hasta tres 
saludas (presidente de la Junta de 
Comunidades de Castilla-La Mancha 
-José Bono Martínez-, presidente de la 
Diputación de Ciudad Real -Nemesio 
de Lara Guerrero- y alcaldesa de 
Almadén -Josefa Babiano López-), 
otras tres presentaciones (consejero de 
Educación y Cultura de la Junta de 
comunidades -José Valverde Serrano-, 
rector de la Universidad de Castilla-La 
Mancha ---Luis Arroyo Zapatero- y pre­
sidente del Consejo Superior de 
Colegios de l11genieros Técnicos de 
Minas de España -Avelino Suárez 
Álvarez-) y dos prólogos (decano del 
Colegio de Ingenieros Técnicos de 
Minas de Almadén -Emilio Fuentes 
Chacón- y director de la Escuela 
Universitaria Politécnica de Almadén 
- Luis Mansilla Plaza-). Tal aglomera­
ción de autoridades parece ser cosa del 
protocolo. 

El libro contiene primero unos 
aspectos históricos de la Casa 
Academia de Minas como instih1ción 
y después un análisis arquitectónico 
desde la perspectiva de la historia del 
arte, para continuar con las conclusio­
nes y el correspondiente apartado de 
fuentes y bibliografia, siempre en rela­
ción, como es lógico, con la riqueza 
minera de Almadén. Esta parte está 

realizada por María Fernanda 
Fernández Gutiérrez con la colabora­
c10n de los arq uitectos Jesús 
Fernández Martínez y Rafael Obrero 
Guisado. 

Pero en extensión más de la mitad 
del libro la forman una serie de intere­
santes anexos recopilados, gracias a la 
documentación conservada en el archi­
vo del Centro, por Miguel Ángel 
Losilla Rayo. En primer lugar se pre­
sentan varios textos normativos referi­
dos a la Escuela como el Reglamento 
para la Escuela de Minas de Almadén, 
aprobado por Real Orden de 27 de 
abril de 1897; una "Orden de la supe­
rioridad para potenciar la carrera de 
capataz de minas y ampliación de la 
Escuela de Almadén año 1841 "; y un 
Reglamento interior de la Escuela 
Práctica de Almadén formado por la 
Dirección General del Ramo y aproba­
do por la Regencia provisional del 
Reino en 23 de febrero de 1841 . 

A continuación se insertan los pla­
nes de estudios correspondientes a 
diferentes años: 1777, 1841 , 1897, 
1931, 1957, 1964, 1969, 1974 y 1999, 
desde la tihilación de capataces de 
minas hasta la acmal de ingenieros téc­
nicos, pasando por las de facultativos 
de minas, maesh·os mineros, otra vez 
capataces de minas y peritos de minas. 

La obra se cierra con la relación de 
directores de la Escuela de Almadén 
desde 1 777 (Enrique Cristóbal Storr, 
1777 a 1785) hasta 1973 (Ricardo 
Martín Gallego, 1955 a 1973) y con la 
de alumnos, curso a curso, en el mismo 
periodo 

3. PIEDRABUENA 
La sierra de la Cruz y el castillo de 
Miraflores son dos lugares de 
Piedrabuena que han servido al coordi­
nador del libro, el profesor de la 
Universidad de Castrilla-La Mancha 
Francisco Alía Miranda, para dar el 
título a un libro que recoge un muy 
diverso conjunto de colaboraciones 
referidas a la historia y al espacio natu­
ral de Piedrabuena desde el pasado 
prehistórico hasta la actualidad. 

Las diecisiete colaboraciones que 
contiene la obra son en realidad resul­
tado de dos jornadas de estudios que 
por iniciativa de un grupo de entusias­
tas personas apoyadas por su 
Ayuntamiento se desarrollaron durante 
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Jos años 2001 y 2002 bajo la dirección 
del citado profesor. Las "I Jornadas de 
Historia de P iedrabuena y su comarca" 
se realizaron entre fe brero y mayo de 
200 1 con un total de diez conferenc ias 
y una visita al Castillo de Miraflores. 
Las "JI Jornadas de Estud io de 
Piedrabuena y su comarca" , tal fue la 
nueva denominación más genera l, 
tuvieron lugar en el Centro Cultura l de 
Ja población desde el 1 de marzo al 3 
de mayo de 2002 con ocho conferen­
cias acontecidas los viernes y dos visi­
tas guiadas, realizadas en sábado, a la 
Iglesia Parroquial y a los alrededores 
de la localidad. 

La obra contiene un mayor número 
de apo1taciones de tipo histórico, que 
van desde el patrimonio arqueológico 
de Piedrabuena hasta la guerrilla ("Los 
de la sierra") del primer franquismo, 
pasando por trabajos dedicados a los 
casti llos y fortalezas en la Edad 
Media; la evolución desde el dominio 
musulmán al cristiano; la ganadería y 
la encomienda Calatrava de 
Piedrabuena; la relación entre la Orden 
de Calatrava y Piedrabuena; el régi­
men local en el concejo de 
Piedrabuena; la Encomienda y el seño­
río durante los siglos XV, XVI y XVII; 
los pícaros y hechiceros durante la 
Edad Moderna; la jurisdicción y uso 
del suelo dmante el tránsito a la Edad 
Moderna; los caminos, puentes y p la­
zas desde el siglo XII al XX; la des­
amortización del XIX; el comercio y la 
industria en el siglo XX; la Guerra 
Civi l; o una aproximación a la historia 
de Castilla-La Mancha como marco 
referencial para otras aportaciones. El 
libro se cierra con dos artículos dedi­
cados a la geografia, uno referido al 
clima y al paisaje de la zona y el 
segundo a la geomorfología de los edi­
fi cios volcánicos, concretamente de la 
llamada "cubeta" de Piedrabuena. 

Las III Jornadas han tenido lugar 
durante los meses de abril y mayo de 
2003 y hay que esperar la edición de 
los materiales presentados en ellas, 
que irán completando el conocimiento 
desde muy variados ptmtos de vista de 
Piedrabuena y su zona de influencia. 

4. PUERTOLLANO 
Manuel Valero ocupa frecuentemente 
la última página del diario Lanza, 
decano de la región, con unos ingenio-

sos y en muchas ocasiones deliciosos 
artículos con títulos tan llamativos a 
veces como aque l que fue recordado 
en el fenecido programa televisivo 
Caiga quien caiga: "El euro se cepilla 
a la rubia" . O sea, Valero es periodista 
y, además, escritor que ha publ icado el 
libro de narraciones breves Cuentos 
del Habana o novelas corno Tres veces 
quince o Un lector ejecutado . 

Aparte de su labor periodística, 
últimamente está enfrascado en tma 
serie de novelas, que podríamos deno­
minar históricas. Ya vio la luz pública 
Balneario, editada por Soubriet de 
Tomelloso en 1999, en la que glosaba 
la vida en Puertollano durante el siglo 
XIX pero antes del desarrollo minero 
en la década de los setenta. Entre Ja 
realidad histórica y la fi cción, Carlos 
Mestre, impulsor de Ja Casa de Baños 
de Puertollano, se convertía en eje 
sobre el que giraba la narración para 
contar Ja vida de una pequeña pobla­
ción, con el centro de la hi storia en el 
balneario, cuajada de situaciones, per­
sonas, personajes y vida cotidiana. 

Ahora, publicada por Ediciones 
Puertollano con algunas defic iencias 
tipográficas, llega Ja segunda entrega 
que aparece con el significativo título 
de Tierra negra y que abarca cronoló­
gicamente desde el despegue de la 
minería del carbón hasta el final de 
siglo, concretamente hasta 1895, año 
en el que rebrotó Ja guerra de Cuba, en 
referencia a Ja situac ión genera l de 
España, y tuvo lugar Ja pri mera Feria, 
en el ámbito local, acontecimientos 
ambos que aparecen reflejados en los 
capítulos finales. 

Manuel Juliá, el pro logui sta de Ja 
obra, se resiste a denominarl a novela 
histórica y apuesta por considerarla 
"epopeya intimista sobre el nac imiento 
de un pueblo obrero que descubre el 
sustento en las minas" . Aunque puede 
parecer exagerada la denominación de 
epopéyico para el nacimiento y primer 
desarrollo de Ja minería del carbón en 
Puertollano si pensamos en hechos 
tocados por lo sobrenatural, maravillo­
so, heroico o legendario, no Jo es tanto 
si tenernos en cuenta otra acepción de 
Ja palabra epopeya que se podría iden­
tificar, según María Moliner, con la 
acción realizada entre dificultades y 
padecimientos. En ese sentido el libro 
de Valero recoge los sign ificativos 

inconvenientes y los importantes sufr i­
mientos y pesadumbres que tuvieron 
lugar en la población minera . 

Y es que en la histori a urd ida por el 
peri odista y escritor aparecen dificul­
tades de todo tipo que es preciso reso l­
ver para conseguir el fi n propuesto. 
Obstáculos que se ll egan a el iminar, 
entre muertes y enfermedades, só lo 
grac ias a la acción de las personas, 
fueran ingenieros o trabajadores. Por 
cierto, es de justicia, aparte de otros 
méritos de la novela, reconocer la 
importancia que en el libro se presta a 
los obreros como elemento fundamen­
tal en el desa rro llo minero. Y digo esto 
pues frec uente se escamotea esa 
importante aportac ión. Así por ejem­
plo, con motivo de Ja conmemoración 
de los cincuenta aiios de la ex istencia 
de Repsol YPF (denominada en su pri­
mera época Calvo Sote lo) la empresa 
organizó una expos ición que sencilla­
mente carecía de la importa nt·c verti en­
te social en su hi stori a, de la visión de 
lo que los trabajadores signi ficaron en 
el desa rrollo de la empresa. En con tra­
posición, la presencia de Franco sigue 
siendo ostensible pues en la plaza de 
acceso al Complejo Industria l se ha 
rescatado un monolito alusivo al dicta­
dor (en él aparece la fo1sc siguiente: 
"Francisco rra nco, ca udill o d0 España, 
inauguró este cent ro industrial") quG 
dormía el sueño de cierto o lvido entre 
la vegetación que lo ocu ltaba , y ha siclo 
co locado otra vez en lugar preferente, 
cara al sol, contcm¡ !ando las idas y 
venidas, los trabajos de la gran empre­
sa y los frecuentes accidentes . Lo más 
importante son las personas y, desde 
luego, en ese sentido, los trabajadores 
de Puerto ll ano que con su labo r han 
posib il itado el desarrollo de la ci tada 
empresa y de los sectores minero, 
ind ustria l y de servicios en la comarca. 

Pues bien, Ya lero organiza su histo­
ria ofrec iendo su lugar a ingen ieros, 
políticos, burgueses, curas, taberneros, 
gitanos, amas de casa .. . , pero también, 
como no podía ser de otrn forma, a los 
mineros de la loca lidad o a los llegados 
de poblaciones diferentes atraídos por 
las posibilidades de trabajo abiertas. Y 
dichos mineros se convierten en "hom­
bres que escriben su propia historia" y 
colaboran a hacer la de Puertollano en 
primer lugar mediante una labor, pre­
ñada de sufrimientos, falta de seguri- Añil 
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dad y largas jornadas de trabajo, pero 
también con la enfermedad, los acci­
dentes, las conversaciones y bebidas 
en el bar, la vida asociativa, los deseos 
de formación, etcétera, etcétera. 

En definitiva, un interesante libro 
que se lee de Lm tirón, lo que dice 
mucho en su favor, lleno de historias 
cruzadas y generalmente bien ambien­
tadas en la España de la época y en el 
Puertollano de los últimos lustros del 
XIX, aunque se adviertan algunos 
pequeños errores como el de dar 
comienzo a la década de los noventa en 
1890, último año de la de los ochenta, 
adelantar la Ley de asociaciones a 
1886 o dar un protagonismo, antagóni­
co en este caso respecto al Partido 
Socialista, a Lerroux pues a la altura 
de los primeros años noventa no era 
más que un periodista, republicano eso 
sí, que todavía no había empezado su 
trayectoria política que le llevaría de 
posiciones obreristas, anticlericales y 
republicanas radicales a las posturas 
antiobreras, conservadoras y derechis­
tas de la Segundas República. 

Isidro Sánchez Sánchez 
Universidad de Castilla-la Mancha 

Intrahistoria del presente 

\ t1 i<ll U•• "1 ·h.1 l ll U' • l ,1 

:\X \ ' ¡\ '\/o s DE l l l ~Hl l{J:\ SOCIAL 

Y 1:co:\<),\ \I CA EN i\ l.H1\( :ET E 
11)-- -2002 

~feda 

XXV años de historia social y 
económica en Albacete. 
Antonio Selva (co01dinad01). 
FEDA Eiea, 2003 

E
s ya una frase hecha la expresión 
páramo historiográfico para refe­
rirse al panorama contemporáneo 
castellano-manchego. Aunque el 
término es cada vez menos apro­

piado, en especial para algunos perío­
dos o temáticas, todavía tiene sentido 
y utilidad en otros muchos. La transi­
ción de la dictadura franquista a la 
democracia y su posterior consolida­
ción adolecen en esta región precisa­
mente de falta de investigaciones 
rigurosas y publicaciones solventes. 
En realidad, si ya el criterio provincial 
no ha merecido mejor suerte, de pau­
pérrimo podríamos calificar el asunto 
desde una perspectiva regional. Hasta 
aquí nada nuevo con respecto a lo que 
se podía leer en los primeros análisis 
de hace ya algún lustro. 

La dictadura del general Franco, 
en sus luces y sombras historiográfi­
cas, ofrecía un escenario muy des­
igual del que llamaba poderosamen­
te la atención el desequilibrio en su 
estudio desde el mesofranquismo 
hasta su desaparición, con especial 
detenimiento en lo que se ha dado en 
llamar desarrollismo. Al menos esta 
realidad era predominante en los 
estudios económicos. Las rigidices 
académicas y la preponderancia de la 
historia política interrumpieron esa 
tendencia con el tardofranquismo. 
De tal manera que todavía se cono­
cen mal entre nosotros los efectos de 
la crisis de los años setenta y sus 
consecuencias en la implantación 
democrática española. Se han frus­
trado así las posibilidades de obser­
var las líneas de continuidad y ruptu­
ra reales entre ambos períodos que 
desde luego van más allá de la clási­
ca cronología que marca un antes y 
un después de noviembre de 1975. 

Sinceramente, creo que todavía 
peor ha sido la suerte de los llamados 
estudios de historia social en esta 
coyuntura. A fa lta de un más intenso 
esfuerzo teórico, podríamos decir que 
este capítulo se ha convertido en una 
especie de caj ón de sastre en el que se 
suelen incluir todos aquellos aspectos 
que no sean estrictamente políticos o 
económicos. No estamos acostumbra­
dos a leer hi stori as de "abaj o" y 
mucho menos "desde abaj o". Eso sí, 
hemos avanzado considerabl emente si 
tenemos en cuenta que cada vez se 

aprecian más esfuerzos por incluir en 
las publicaciones todo lo referente a 
los "nuevos movimientos sociales", 
incluidos, por supuesto, el género o el 
ecologismo. Desde esta aparente falta 
de reflexión teórica, también se suele 
buscar un hueco para las temáticas 
culturales, con lo que finalmente 
podríamos tener un puzzle que refleja 
la auténtica diversidad y complejidad 
de las sociedades actuales. 

Una vez dicho esto, quiero aclarar 
que nada más lejos de mi intención 
está aprovechar estas reflexiones para 
ir contra la obra que comento. Todo lo 
contrario. Además de la pretensión de 
cubrir algunas de estas lagunas men­
cionadas, el texto tiene otras muchas 
virtudes que no deben pasarse por 
alto. Aunque no necesariamente por 
orden de importancia, las comento sin 
pretender, además, agotarlas, ya que, 
como siempre que hacemos valora­
ciones personales, omitimos rasgos 
igual de importantes según la pers­
pectiva de otros. Para empezar llama 
la atención que la publicación XXV 
mios de historia social y económica 
enAlbacete 1977-2002 no proceda de 
la Universidad, aunque con muy buen 
criterio la incluya como capítulo a 
estudiar. Lo que pudo concebirse 
como encargo de la organización de 
empresarios FEDA con motivo de su 
veinticinco aniversario se ha converti­
do en una obra imprescindible, de 
culto me atrevería a decir, para todo 
aquel que en el futuro pretenda cono­
cer y profundizar en el conocimiento 
del tema. La institución univers itaria 
está, lógicamente a través de la pluma 
de algunos profesores, pero no direc­
tamente, ya que es el Instituto de 
Estudios Albacetenses quien ha coor­
dinado el trabajo a través de uno de 
sus miembros, Antonio Selva. El con­
tacto personal es un argumento que 
puede explicar esta cuestión pero con­
viene precisar algún dato. Por un lado, 
y a pesar de las buenas relaciones 
entre empresarios y Academia, han 
elegido al IEA, tal vez por considerar 
que los investigadores universitarios 
considerarían el tema como menor 
dada la temática localista. No importa, 
al menos para mi reflexión, quién es el 
padre de la criatura, lo cierto es que ha 
nac ido y goza de muy buena salud. En 
este caso, lo particular, la provinc ia de 
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Albacete, puede iluminar en el cono­
cimiento de lo genera l, es deci r, la 
transición española. Que el Instituto 
albacetense, el que mej or funciona en 
la Región por otra parte, asumiera el 
reto y lo sacara con tan buen criterio 
demuestra, además, lo bien que se 
están haciendo las cosas en esa casa 
en los últimos años. La ausencia de 
publicaciones de historia contemporá­
nea, en especial de historia del presen­
te, en el catálogo de esa institución 
empieza así a cubrirse con esta publi­
cación coral, con la que además, se 
abren nuevas vías de colaboración que 
rompen con cierta tendencia al aisla­
miento que se percibía desde fuera. 

La intrahistoria de este tipo de tra­
baj os es siempre compleja. Aunque 
pueda resultar un poco iluso, prefiero, 
por eso, comentar lo que me evoca 
consciente incluso de que la realidad 
puede estar muy alejada de mis refle­
xiones. Y es que dice mucho de los 
empresarios albacetenses que se 
hayan lanzado a una publicación de 
este tipo. Primero porque están prácti­
camente todos : empresarios, políti­
cos, sindicalistas, femini stas, ecolo­
gistas, economistas, etcétera. 
Segundo porque la autocrítica está 
presente desde la propia concepción 
del libro . No es muy frecuente que en 
trabajos de esta índole encontremos 
espacio para enseñar los " trapos 
sucios". Lógicamente también se leen 
algunas reivindicaciones que pode­
mos definir como históricas pero sin 
el antiguo marchamo provinciano, 
lastimero y militante. Lo que se dice 
se expresa con fundamento y razón. 

Bueno, no quiero terminar con la 
impresión de estar ante una obra 
cerrada y perfecta. Prefiero dejarlo 
aquí y pensar que estamos ante una 
piedra fundacional de un edi ficio que 
debe ten¡;r ·continuidad entre todos . 
Las presenc ias y ausencias debe n 
explicarlas sus gestores pero entiendo 
que algunas v ienen j ustificadas por la 
dificultad de encontrar especialistas 
sobre la cuestión que hubieran queri­
do estar presentes en un reto de esta 
natura leza. Lo difícil está ya hecho, 
completemos pues el resto . 

Manuel Ortiz Heras 
(Un iversidad de Castilla-La Mancha 

y miembro del JEA) 

Naturaleza y Cultura 
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15 rutas por la Naturaleza de 
Sigüenza y el Parque Natural de 
Río Dulce. 
José A lberto Lóp ez Ballesteros y 
M iguel Ángel D íaz Martín ez 
Librería Rayuela, Sigüenza, 2001 

L
a c iudad y la comarca de 
Sigüenza, aprovechando sus 
recursos turí sticos y la cercanía a 
Madrid, no han sido una excep­
ción al fe nómeno de l turismo 

rural. El patrimonio natura l, fr uto de 
un entorno excelso en su belleza y 
pródigo en especies an imales y vege­
tales, es uno de los atractivos mayores 
de la c iudad Mitrada. Com ienza a 
haber muchos espec ial istas en temas 
locales, pero hasta hace bien poco no 
había aparecido una guía que se ocu­
pase del cañón del río Du lce, recien­
temente decla rado "Parque Natural" 
por la Junta de Castil la-La Mancha. 

La obra en cuestión se titula 15 
Rutas por la naturale::a de Sigiien::a y 

el Parque Natural del Río Dulce 
(Sigüenza, 2001 ). Son autores José 
Alberto López Ballesteros, licenciado 
en Informáti ca y Cienci as 
Ambientales, y Miguel Ángel Díaz 
Martínez, 1 icenciado en C iencias 
Matemáticas. Ambos, madril eños de 
nacimiento, demuestran sensib il idad y 
amplios conocimientos para desenvol­
verse en el campo. La obra no ll ega a 
las cien páginas, pero atesora el va lor 
de la concisión que, dados los ti empos 
que corren, es más una virtud que un 
defecto. Porque, sin desmerecer otrns 
bondades, el ejercicio principal de sus 
autores para redactar los textos tiene, a 
mi j uicio, una doble ve1t iente. Por un 
lado, la sensación que sacude al lector 
pa lpando el paisaje, producto de la 
experiencia propia de los autores y, por 
otro, la extraordinaria capacidad de 
síntesis de los mismos. Cuentan lo que 
ven, y ven lo más imprescindible y 
sugestivo . 

La guía consta de una escuela pre­
sentación, una introducción, el reco­
rrido de quince rutas, un apart ado de 
info rmac ión ele interés para e l visit an­
te y la bibliogra fí a ele ri gor. El punto 
introductori o merece una atención 
espec ial, porque consti tuye una ver­
dadera apertura a la na tu ra lczn de 
Sigi.ienza . As í, los autores ~1 bu11 da n en 
la Hi storia ecológica, la c limatología, 
la geo logía, la llora y la fa una de la 
zona, amén ele diversos consejos pr:k­
tico · y e lementa les para las personas 
que tenga n el buen gusto ele acerca rse 
por estos pagos. Se recorren los tres 
ríos que ve rtebra n la comarca (e l 
Sa lado, e l Henares y e l Du lce); e l 
pinar cercano a la urbe ob ispa l; e l 
va ll e a lto del Henares, "enclave estra­
tégico como lugar ele paso entre las 
cuencas de l Tajo y el Ebro". 

La hi stori a ele Sigi.ienza es la hi s­
to ria ele sus obispos. Durante largo 
tiempo, su dióces is aba rcó un territo­
rio amplísimo que excede los lím ites 
vigentes ele la provinc ia de 
Guadalajara. El obispado seguntino 
gozaba de gran consideración en la 
jerarquía ecles iástica . Protógenes, en 
el Conci li o de Toledo del año 589, nos 
proporciona la primera aparición 
documentada de Sigüenza . Pero sabe­
mos que su génesis viene de más 
lejos . La Segontia romana se convir­
tió desde el siglo V a.C. en una de las Añil 
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ciudades más importantes de los celtí­
beros. Muchos años después, se ha 
visto mermada por la masiva emigra­
ción - agudizada en el s. XX- produc­
to del proceso de industrialización del 
país, centrado en las grandes capitales 
como Madrid o Barcelona. Los auto­
res de la guía apuntan una observa­
ción sustancial para entender la idio­
sincrasia de los seguntinos, incluso 
hoy día. Nos referimos a los dos 
modelos clásicos de vida: el agrome­
dieval, fundamentado en la ganadería 
y los campos de cereal y cuya tarea 
hoy está mecanizada y simplificada; 
y el modelo de caza-recolección, que 
explicaría "la afic ión a la caza en 
nuestra zona, la recogida de setas o de 
espárragos" (p. 6). Ambos modelos se 
enfrentan a problemas medioambien­
tales, pero poseen un va lor antropoló­
gico extraordinario porque permiten 
explicar el esquema social y económi­
co de antaño y sus huellas en el pre­
sente. La industria apenas ha cuajado. 
El sector servicios resulta el comple­
mento imprescindible del actual des­
arrollo turístico. El precio que hay 
que pagar se manifiesta en la degra­
dación parcial del río Henares o en el 
olvido indiscriminado que Sigüenza 
sufre, al igual que el resto de zonas 
rurales de España, en beneficio de la 
creación de infraestructuras en los 
ejes de producción que alimentan la 
macroeconomía española. 

La geografía, la flora y la fauna 
ocupan la mayoría del espacio en la 
guía que comentamos. Los autores 
aportan una explicación sucinta. La 
Orogenia Herciniana y la Orogenia 
Alp ina son los dos grandes plega­
mientos que, según López Ballesteros 
y Díaz Martínez, han marcado la evo­
lución geo lógica de la zona que es 
objeto de estudio. Hay que sumar 
diferentes procesos de erosión y sedi­
mentación, lo que "ha formado los 
actuales relieves, así como la disposi­
ción de las rocas que encontraríamos 
a lo largo de nuestras rutas" (p. 12). Y 
que tanto asombro provocan -pode­
mos añad ir- en los sorprendidos via­
jeros que los visitan. Son las gargan­
tas de la Sierra, el fondo escudriñado 
de la provincia de Guadalajara. 

Sigüenza es un lugar propicio para 
plantas silvestres . También abundan 
la encina, el cosco jo y el quejigo. "La 

comarca seguntina alberga más de 
1.200 especies diferentes de plantas 
superiores, de más de 500 géneros 
agrupados en 100 familias, cifras que 
ponen de manifiesto la gran diversi ­
dad biológica que conservamos" (p. 
15). En cuanto a formaciones vegeta­
les, a saber: encinares, quejigares, 
melojares, pinares, bosques de ribera, 
humedales y zonas temporalmente 
encharcadas, matorrales, pastizales y, 
cómo no, los hongos. La amalgama 
de microc limas y ecosistemas de las 
tierras de Sigüenza se traduce en la 
variedad de especies faunísticas adap­
tadas a esos medios. Los animales 
que podemos encontrar en nuestro 
camino son variopintos. Desde los 
corzos hasta cualquier ave, corno el 
halcón peregrino o el buitre leonado, 
estrellas de televisión gracias a Félix 
Rodríguez de la Fuente. 

En el texto se dice que las mejores 
épocas para recorrer la zona son la 
primavera y el otoño. Las rutas son 
quince, pero podrían ser muchas más. 
Empezando por el pinar y tenninando 
en Medinaceli (es decir, en Torralba y 
Arnbrona, focos de yacimientos 
arqueológicos), pasando por 
Pozancos y su artesanía dorada, el 
robledal entre Palazuelos y Carabias, 
el castillo de la Riba, el Barranco de 
la Hoz en Viana, la hoz de Santamera, 
la ruta celtíbera por Cubillas y 
Guijosa, el Parque Natural del Río 
Dulce, el cañón de Pelegrina, los pue­
blecitos del entorno de Aragosa o La 
Cabrera, el Henares, el monte de 
Sigüenza y el río Salado en La 
Olmeda de Jadraque. Un universo 
majestuoso plagado de caminos de 
polvo, vericuetos en forma de roca, 
riachuelos saludables y jabalíes ham­
brientos. Unos parajes que conviene 
que la gente vaya descubriendo poco 
a poco, con moderación, como si de 
un manjar gastronómico se tratara. 

Todos los itinerarios tienen pre­
sente los pequeños detalles que nos 
hacen más comprensible el paisaje y 
las incidencias que puedan surgir. Es 
importante conocer los ranúnculos 
que flotan sobre el río, como las rapa­
ces, las grajillas y " los veloces avio­
nes roqueros" (p. 48). Bajar desde 
Sierra Ministra para cruzar el arroyo 
del Gollorio, admirar la cascada y 
andar bajo los arces, pegados a los 

fara llones calizos y a las cárcavas. 
Son placeres de la vida. Cerca, muy 
cerca, la Cañada Real Soriana guiaba 
a los pastores trashumantes de la 
Mesta castellana. Eran, claro está, 
otros tiempos. 

Raúl Conde Suárez 

Retrato de la crueldad 
hispánica 

¡Judas!... ¡Hi ... de puta! 
Insultos y animadversión entre 
españoles 
José Esteban 
Renacimiento, Sevilla, 2003. 
246 págs. 

E
l último libro de José Esteban 
(Sigüenza, 1941) deslumbra por 
su originalidad. Apelando a lo 
más rancio del sustrato cultural 
hispánico, las maledicencias y 

chanzas entre vecinos, el autor cons­
truye un memorando extraordinario 
de apodos, dichos, refranes y motes 
de las diferentes regiones españolas. 
"La caracterización peyorativa de Jo 
ajeno es tan antigua como el hom­
bre", escribe Esteban sabedor de que 
el pueblo español se presta con espe­
cial mordacidad a este juego de tópi­
cos. Por este motivo recuerda al viaje­
ro francés Bartolomé Joly, que ya en 
1604 se sorprendió del localismo de 
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los pueblos ibéricos, "cuya forma de 
entretenimiento era decirse defectos y 
barbaridades mutuamente". 

Según Baroja, "el español en 
general, ha sido petulante, mal inten­
cionado, de espíritu localista y un 
poco estrecho". Y recuerda una segui­
dilla que dice: 

A La Mancha, manchego, 
Que es mala tierra; 
Que la Virgen no quiso 
Pasar por ella. 

Baroja pensaba, prosigue Esteban, 
"que en la zona de Guadalajara y la 
Alcarria existían los motes más agre­
sivos. Sin duda - escribió- perdura el 
espíritu cazurro del Arcipreste". Así, 
para muestra valga este botón en 
forma de cantarcillo: 

No compres mula en Tendilla, 
Ni en Brihuega compres paño, 
Ni te cases en Cifuentes, 
Ni amistes en Marchama/o. 
La mula te saldrá falsa, 
El paño te saldrá malo, 
La mujer te saldrá p ... 
Y hasta el amigo contrario. 

El volumen se divide en tres par­
tes: antología de los apodos y decires 
que aplican a los habitantes de algu­
nas regiones españolas; apodos que 
aplican a los habitantes de algunas 
localidades españolas los de los pue­
blos próximos a ellas; y, finalmente, 
antología de dichos y refranes contra 
ciudades y pueblos de España. Hace 
poco tiempo el autor ya había mostra­
do su autoridad en la materia con un 
ensayo en la revista Cuadernos de 
Etnología de Guadalajara. Entonces 
se centraba en nuestra provincia, lo 
que se nota en esta ampliación cuaja­
da de referencias a Guadalajara, sobre 
todo a La Alcarria. Francisco 
Gregario de Salas, capellán de las 
Recogidas de Madrid, escribe: 

ALCARRIA 
El alcarreiio sencillo 
En su modo de vivir, 
No sabe jamás salir 
De entre romero y tomillo; 
En cualquiera lugarcillo 
Se cria gente muy.fiel, 
Echan los pobres la hiel 
Trabajando como brutos, 
Y al.fin sus colmados .fr·utos 
Es un poquito de miel. 

MANCHA 
Al que llega a caminar 
Por La Mancha, sin.falencia 
Le enseñan con gran .frecuencia 
La horca antes que el lugar; 
No gustan de trabaja1~ 
Es gente de poca espera, 
Arman pronto una quimera, 
Y nunca de hambre se mueren: 
Pues son dueños, cuando quieren, 
De lo que tiene cualquiera. 

Es raro el pueblo cuyas gentes no 
aseguran que sus vecinos son "ladro­
nes, o zotes, o marranos, o borrachos". 
Esteban expone todas las diatribas 
entre unos y otros, para acabar cuestio­
nándose la idea de España. Citando a 
Ortega, remacha que "nadie creerá en 
la veracidad de estos proverbios. Pero 
no se trata de eso. Se trata de ver y 
hasta sentir el estado de ánimo que los 
produjo, la animosidad que reflejan, de 
la escasa solidaridad que muestran y, 
nos atreveríamos a decir, del odio en 
que se sustentan" (p. 87). 

Raúl Conde Suáre: 

Un poderoso microcosmos 

El cabildo catedralicio de Toledo 
en el siglo XV: aspectos 
institucionales y sociológicos. 
María José Lop Otín. 
Fundación Ramón Areces, Madrid, 2003, 

586 páginas. 

U
a institución tan impo1tante y sig­

nificativa como fue la catedral de 
Toledo -como sede primada de la 
glesia hispana-, y muy en especial 

durante los sig los medievales , 
estaba esperando una rigurosa hi storia 
de conjunto para aquella época. Aunque 
ya se habían realizado estudios parcia­
les sobre esta catedral, y en especial 
sobre su cabildo -algunos de un gran 
relieve historiográfico- faltaba una obra 
de conjunto que nos presentase su orga­
nizac ión y su funcionamiento interno, 
desde su reinstauración en 1086 hasta 
los años finales de la Edad Media. Y 

esto es lo que este libro nos ofrece, 
como resultado de una rigurosa investi­
gación basada en la consulta e interpre­
tación de una abundantísima documen­
tación, original e inédita en su mayor 
parte. El texto de este libro, magnífica­
mente editado, se encuadra dentro de la 
colección Mo1111111enta Ecc/esiae 
Toletanae Historica patrocinada por la 
ed itorial de la Fundación Ramón 
Areces, y fue presentado en su momen­
to como Tesis Doctoral por su autora. 

La obra se inic ia con un prólogo a 
cargo del profesor Miguel Ánge l 
Ladero Quesada - director de la Tesis-, y 
continúa con una l11tmd11cción en la que 
se analizan, en distintos apartados, 
aspectos relacionados con las catcclrak:s 
y sus cabi ldos en los siglos medievales 
- en especial en el ámbito castellano-, la 
producción historiográfi ca sobre los 
mismos, y también se señalan los plan­
teamientos metodológicos que In autora 
ha seguido en la reali zación de este 
estudio. 

El libro se divide en dos partes. En 
la primera (La nonnatil'a ca11it11lar tole­
dana hasta la segunda mitad del siglo 
)(V), Mª .José Lop, en sucesivos capítu­
los (Orígenes del cabildo y vida en 
común de sus miembros, Las lran4or-
111aciones del . ·iglo XII, El cahildo de 
Toledo en el siglo X/11. y el Siglo XI Vy 
los comien:os del XV la madure: de la 
institución capitular toledana), ll eva a 
cabo un detallado análisis de los distin­
tos estatutos que en la catedra l de 
Toledo se promulgaron a lo largo de los 
siglos Xlf al XV y que fueron modelan­
do la composición y organización inter­
na del cabildo catedralicio, como orga­
nismo encargado de la gestión del man­
tenimiento y de la administración del 
culto en el interior del templo para lo Añil 
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que contó, aparte de con el personal 
adecuado, con los recursos económicos 
obtenidos de la explotación de un rico y 
extenso patrimonio inmueble que había 
conseguido acumular, el más importan­
te del reino castellano. De ahí el afán 
para muchos individuos por conseguir 
una canonjía en Toledo. Resulta de gran 
interés, por su novedad, la minuciosa 
descripción que se realiza referente al 
esplendor litúrgico de todos los actos 
ceremoniales y rituales que se celebra­
ban en la catedral y fuera de ella (proce­
siones) .. 

La segunda patte (El cabildo en la 
segunda mitad del siglo XV) se estructu­
ra en seis capítulos (Contexto histórico­
eclesiástico, Estructura y composición 
de cabildo, Provisión de beneficios y 
cwgos catedralicios, Competencias y 
obligaciones de los capitulares, 
Proyección exterior del cabildo y los 
capitulares toledanos). A lo lai·go de 
estos capítulos se lleva a cabo un porme­
norizado estudio a través del cual se 
reconstruye la vida interior y el desen­
volvimiento cotidiano del cabildo duran­
te el siglo XV, lo que ha sido posible gra­
cias a la abundante y variada documen­
tación que de esa época se ha conserva­
do . Esa época coincide, además, con los 
pontificados de dos arzobispos de gran 
personalidad e influencia política en 
Casti lla como fueron Carrillo y 
Mendoza. Aparte de presentarnos un 
minucioso análisis de la estructura y 
composición interna del cabildo, tam­
bién se estudia todo el sistema de provi­
sión de beneficios y de cargos catedrali­
cios, así como las competencias y obli­
gaciones que asumían los canónigos. Es 
de destacar el capítulo dedicado a ana li­
zar la proyección exterior del cabildo, en 
sus vertientes política, religiosa, benéfi­
co-asistencial, cultural y educativa, 
como una manifestación evidente de que 
su labor y preocupaciones no quedaban 
limitadas al recinto catedralicio. 
Igualmente es de gran interés el dedica­
do a los capitulares toledanos, mostrán­
donos su nivel moral y cultural , así 
como su vida de piedad, aspectos no 
siempre suficientemente compensados 
para el tipo de función que desempeña­
ban. 

La obra se complementa con un 
apartado de tres Apéndices. En el pri­
mero se recoge la lista de todos los esta­
tutos capitulares conocidos -131 en 

total-, que suponen una relación de toda 
la normativa capitular toledana de los 
siglos medievales (constituciones, esta­
tutos, bulas papales, cartas de prelados, 
etc.). En el segundo se presenta la rela­
ción nominal , por cargos, de todo el 
clero que desempeñó sus funciones en 
la catedral entre Jos años 1466 y 1495. 
Y en el tercero se transcriben los textos 
de 50 documentos que, por su especial 
significado e importancia, han sido 
seleccionados por Ja autora entre los 
muchos que ha manejado. Finalmente, 
el libro termina con el apartado dedica­
do a Fuentes y bibliografía, en el que se 
indican las fuentes utilizadas y sus 
correspondientes archivos de depósito, 
así como la abundante bibliografía con­
sultada presentada en una útil relación 
temática. 

Aparte de resaltar el rigor científico 
con el que se ha realizado, el gran apor­
te de este estudio -a diferencia de otros 
con planteamientos y objetivos simila­
res- es que no se limita a presentamos 
una visión exclusivamente "institucio­
nal" de un organismo colegiado como 
fue el cabildo de la catedral de Toledo 
durante los siglos medievales. Mª José 
Lop ha sabido captar muy bien cómo, 
aunque se pudiese considerar que, en su 
origen y en su esencia, era una institu­
ción que estaba al servicio de Dios -para 
lo que ponía en funcionamiento todos 
los mecanismos orientados a la puesta 
en escena de un solemne ritual litúrgico 
muy bien analizado en el texto-, en defi­
nitiva estaba constituida por hombres, 
con sus virtudes y sus defectos, que se 
manifestaban, inexorablemente, en el 
quehacer cotidiano de la vida capitular. 
Además, la catedral toledai1a tuvo en sus 
arzobispos a personajes considerados 
como de los más importantes, por influ­
yentes, del reino castellano, y ello, evi­
dentemente, también se proyectaba en el 
desenvolvimiento interno de su cabildo. 
El templo catedralicio era en sí mismo 
un microcosmos, dotado de una activa 
vida interior desde las primeras luces del 
alba, tanto en cualquier día y momento 
del calendario litúrgico como, sobre 
todo, en las fiestas más significativas en 
las que la liturgia adquiría todo su 
esplendor, para lo cual el cabildo dispo­
nía de los medios necesaiios. Y todo ello 
queda magníficamente recreado en este 
libro. De esta manera, el trasfondo de 
este estudio -de fácil lectura- se nos pre-

senta dotado de un gran dinamismo, no 
quedándose en lo que podía haber sido 
una superficial y estática descripción de 
la composición y funcionamiento inter­
no del cabildo toledano, sino que se pro­
yecta hacia el análisis del desenvolvi­
miento vital de sus componentes y, por 
ende, protagonistas. 

En definitiva, nos encontramos ante 
una obra que se hacía esperar -que será 
de obligada consulta para todos los estu­
diosos de los cabildos catedralicios 
medievales, corno un referente paradig­
mático dado el específico caso toledano­
, y que viene a añadirse a la ya abundan­
tísima historiografía toledana, tanto en el 
plano de su historia eclesiástica corno en 
el de la propia ciudad, de la cual, en defi­
nitiva, la catedral y sus hombres fonna­
ban parte. 

Ricardo Izquierdo Benito 

Venenosas delicias literarias 

El catador de venenos. 
Enrique Traga!. 
Valencia, Instituto de Estudios Modernistas 
(Diputación Provincial de Cuenca), 2002. 

L
a generación de los 50 (no la ya por 
tal canonizada sino la que nació, 
biológicamente, en esa década y 
comenzó a producir literatura en 
los 70-80) puede que haya padeci­

do , en su conjunto, un cie1to efecto de 
bloqueo o tapón, emparedada entre vie-
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jos novísimos y nuevos v1e11s1mos 
(todo ese magma sobrevenido desde 
los noventa). Estoy convencido de que 
aún cabe esperar gratas sorpresas de 
unos autores exhaustos en el vértigo de 
los estertores del hipismo, el frenesí de 
las movidas transitorias, la globaliza­
ción y el no poco apocalíptico tránsito 
de milenios. Puede que alguna obra ya 
publicada merezca rescate y resitua­
ción (pienso por ejemplo en "La armó­
nica montaña", esa literal novela-cate­
dral compuesta por el maestro Antonio 
Enrique), mas sin apelar a la arqueolo­
gía literaria conviene aguardar el adve­
nimiento de la obra futura, la que pueda 
estar gestándose en el "work in pro­
gress" de algún contemporáneo espa­
ñol de los Sex Pistols todavía no sufi­
cientemente reconocido. 

Enrique Trogal debutó en la poesía 
pero con un pie ya en la narrativa y 
otro, nada desdeñable, en la dramatur­
gia (su magnífica "11 Caravaggio"). 
Gran animador de la escena lírica 
nacional de los 80, dirigió el suplemen­
to literario "Cizaña" en Cuenca y 
alcanzó la proeza de convocar y dirigir 
las Jornadas Internacionales de Poesía 
de la ciudad del Júcar, recitales y 
encuentros que mezclaron a viejos 
maestros con jóvenes vates. Y con 
nombres de la aitma de Ángel Crespo, 
Eugenio de Andrade, Luis Alberto de 
Cuenca o Carlos de la Rica, entre otros. 
Profesionalri1ente instalado en el cora­
zón de la vieja Europa, no ha dejado de 
frecuentar la nocturnidad de la vida y 
de las letras como acredita su reciente 
libro, la colección de relatos "El cata­
dor de venenos". 

Desgarrada y a la vez extrañamente 
serena, estos cuentos ofrecen una suer­
te de crónica interior del fin de milenio, 
un poético catálogo de zambullidas en 
precipicios que metaforizan los múlti­
ples abismos del hombre posmoderno. 
Primorosamente escritos, con una 
inusual riqueza léxica, nada más aleja­
do que ellos del estricto oropel pues 
apuntan directo al corazón del dolor, 
como en la bellísima fábula del ángel 
de ala rota que (perseguido) renw1cia a 
volar y se arroja al abismo, o en la his­
toria del recluta que, tenaz, se suicida 
con la estrella de hojalata de una gorra 
olvidada en su habitación de hospital. 
El deseo y el suicidio bailan su contra­
danza en un libro que destila pesimis-

rno y causticidad desde un hondo 
humorismo, nada banal , que aproxima 
a su quimé1ica frontera las estéticas de 
Visconti y de Valle lnclán. Ecos del 
mejor romanticismo, recreaciones del 
"fantastique" y largos debates con las 
sombras, en que el autor despliega su 
maestría en el diálogo ya probada en el 
drama, componen un libro intenso, tre­
pidante y unitario a pesar de la hetero­
geneidad de sus materiales, porque 
desde abajo aflora la coherencia y el 
arte del poeta que es su autor. 

Sin nombrarla, la ciudad natal de 
Trogal se constata escenario de algunos 
de estos cuentos. "Es fácil amar la altu­
ra y sus propiedades terapéuticas en 
una ciudad rodeada de precipicios ... " 
Precipicios que también están, aunque 
no tan a la vista, en las esquinas peli­
grosas de la gran ciudad, allí donde una 
sombra nocturna puede significar un 
pasapoite a efímeros placeres o el defi­
nitivo empujón a los trasmundos. 

Antonio Lázaro 

Un clérigo histmiador 

DICCIONARIO 
111 TÓRICO • • EOCR \neo, 

BIOGRifl 'O \ º DIUUOG ' FICO 
DE LA 

PRO\.l CI . OE ClllOAO Rt' l, 

r: 
l suc t::"Tf. il Ell\"\~\ Bt'E. lo!\ 
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Diccionario histórico, geográfico, 
bioráfico ybibliográfico de la pri­
vincia de Ciudad Real. 
!nocente Hervás Buendía. 
Ciudad Real , Bibli oteca de Autores 
Manchegos, 2002-2003 , 2 tomos. 

L
a Biblioteca de Autores 
Manchegos de la Diputación de 
Ciudad Real sigue su intensa e 
interesante política editora gracias 
a la coordinación de José Luis 

Loarce. En los últimos meses, apa1te de 
toda una serie de títulos, le ha tocado el 
turno a una necesaria edición facsímil 
del conocido como "Hervás", famoso 
diccionario referido a la provincia de 
Ciudad Real. Efectivamente, se trata de 
w1a edición que se ha presentado en 
dos tomos, ambos en actos que tuvie­
ron lugar en el Ayuntamiento de 
Torralba de Calatrava (patria chica del 
sacerdote), el primero aparecido en el 
verano del año 2002 y el segundo que 
ha visto la luz en la primavera del 2003. 

El Diccionario tuvo hasta tres ed i­
ciones. La primera, en un volumen, 
apareció en 1890 con un prólogo del 
historiador Antonio Blázquez y 
Delgado Aguilera. La segunda, asimis­
mo en un volumen y ligeramente 
ampliada, vio la luz en 1899. La terce­
ra, que estuvo cuatro años en la 
imprenta tras la muerte de Hervás, no 
se publicó hasta 1918 pero só lo en su 
primer tomo, con considerable. adicio­
nes, pues el segundo quedó inconc luso 
por su fallecimiento. 

Ahora , en la impresión facsímil, el 
primer tomo se corresponde con el pri­
mero y único publicado en 191 8 de la 
tercera edición, que comprende lo · 
municipios de Abenójar hasta Luciana. 
Además, tras una nota editorial , se abre 
con un estudio sobre la vida y la obra de 
nuestro clérigo elaborado por el profesor 
Fidenciano Márquez Ruiz de Lira. Y en 
el segundo se incluyen las poblaciones 
restantes de la provincia, desde Malagón 
a Viso del Marqués, tomadas de la ed i­
ción de 1899 (no f igura Villanueva de 
los Infantes, incluido en el primero 
como Infantes), además de un muy útil 
índice biográfico de ambos tomos ela­
borado por los ed itores. 

El autor, Inocente Ramón Hervás y 
Buendía, nació en Torra Iba de Calatrava 
en 1842. Como sacerdote, tras estudiar 
en el seminario de To ledo, conoció un 
peregrinar por diversos pueblos de las 
provincias de Toledo y Ciudad Rea l 
hasta que se estableció en la capita l man­
chega, donde murió el día 6 de octubre 

de 191 4. 
Aparte de su labor religiosa, que 

impregnó de manera decisiva toda su 
Añil 
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obra histórica y periodística, escribió 
un buen número de artículos en la pren­
sa y una serie de libros, generalmente 
de temática religiosa. La formación de 
nuestro autor estaría condicionada por 
la proximidad ideológica con el carlis­
mo, por lo que elaboró una obra histo­
riográfica desde presupuestos altamen­
te conservadores, dogmáticos, próxi­
mos al sectarismo en ocasiones y 
enmarcados en un sentido providencia­
lista de la historia, muy lejos de las 
modernas corrientes historiográficas 
del momento. Ya lo advertía Antonio 
Blázquez en el prólogo a la primera 
edición de 1890 al decir que construía 
la historia "como la quiere la ciencia y 
como la quiere la religión". Por tanto, 
el tamiz de la religión condicionaría de 
manera importante la "verdad" que 
Hervás decía buscar, lo que debe llevar 
al lector a la prevención ante una cons­
trucción histórica plena de hechos reli­
giosos, grandes personajes, importan­
tes acontecimientos, en la que el pueblo 
llano, la vida cotidiana, lo más cercano 
a la persona, no tienen generalmente 
cabida. Y ello a pesar de la preocupa­
ción tremenda que el clérigo decía 
tener por la verdad, verdad, según afir­
maba, transmitida por los documentos, 
pues en la selección y utilización de los 
que él consideraba necesarios estaba la 
trampa que llevaba a una visión clara­
mente parcial, muchas veces lejos del 
presente, del que huía con el escapismo 
de la falta de perspectiva, y deformada 
por una impregnación decidida y 
voluntariamente religiosa. 

Su obra cumbre fue el Diccionario 
histórico, geográfico, biográfico y 
bibliográfico de la provincia de Ciudad 
Real, importante herramienta para el 
conocimiento de la historia provincial 
pero con las limitaciones que marca su 
forma de entender la historia. Con 
carácter general, se puede afirmar que 
la obra es desordenada, falta de méto­
do, carente de diversas facetas contem­
pladas en otros muchos diccionarios de 
la época, llena de hechos religiosos y 
de biografias de eclesiásticos. No bus­
que el lector cuestiones relacionadas 
con el siglo XIX, con la época del 
autor, pues no las encontrará, ya que el 
pasado lejano e ignoto es la principal 
ocupación del sacerdote. En las biogra­
fias , en las que sin embargo sí figuran 
contemporáneos del autor, abundan los 

eclesiásticos de todo tipo y condición 
con abundancia de descripciones y 
detalles en muchas de ellas que con­
trastan con la parquedad de otras no 
coincidentes con el pensamiento del 
autor. En ese sentido es muy llamativa 
por su escasez la referencia a uno de los 
personajes más importantes, quizá el 
más significativo, de la provincia 
durante el XIX. Así, cuando en otras 
biografias de personajes de segunda 
fila pero en línea con su ideología se 
extiende en las desc1ipciones y los 
datos, en casos como el de Espartero 
llega al laconismo: "Capitán general, 
Regente del Reino y Príncipe de 
Vergara". 

A pesar de todas las pegas, y tenien­
do siempre presente el pensamiento 
conservador y eclesiástico de Hervás, 
la obra resulta de utilidad como así lo 
demuestra el gran número de consul­
tantes de una edición digitalizada exis­
tente desde hace años en la página del 
Centro de Estudios de Castilla-La 
Mancha (www.uclm.es/ceclm), perte­
neciente a la Universidad regional. 

Isidro Sánchez Sánchez UCLM 

. Un erasmista en acción 
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ALFONSO DE VALDÉS, 
AUTOR 
DEL 
LAZARILLO 
DETORMES 

i,, 
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Alfonso de Valdés, autor del 
"Lazarillo de Tormes". 
Rosa Navarro Durán. 
Madrid, Gredas, 2003. 

E
l título de este breve pero intere­
sante libro de la profesora Rosa 
Navarro no deja lugar a dudas 
acerca de su contenido: La vida de 
Lazarillo de Tormes y de sus.fortu­

nas y adversidades, la obra que crea el 
género picaresco y sienta las bases de 
la narrativa moderna en nuestro país, 
fue escrita por el conquense Alfonso 
de Valdés, secretario de cartas latinas 
de Carlos V y figura clave -junto con 
su hermano Juan- del pensamiento 
erasmista en la España del siglo XVI. 
A esta contundente conclusión llega la 
autora tras someter el Lazarillo a un 
agudísimo análisis de interpretación, 
mediante el cual descubre la profundic 
dad de la sátira que encierra el libro, 
inscribe éste en su verdadera tradición 
literaria y desvela la complejísima red 
de relaciones que lo une con las otras 
dos obras de Alfonso de Valdés (el 
Diálogo de Mercurio y .Carón y el 
Diálogo de las cosas ocurridas en 
Roma) y con los posibles modelos en 
que pudo basarse el escritor para su 
composición. 

Para Rosa Navarro, el Lazarillo 
hubo de ser redactado hacia 1530 (algu­
nos años antes, por tanto, de lo que se 
creía hasta ahora), pues así parecen 
indicarlo las referencias históricas del 
texto y el hecho de que los ecos litera­
rios que éste recoge se detengan preci­
samente en torno a ese año citado. En 
opinión de la profesora Navan-o -que ha 
realizado un deslumbrante ejercicio de 
erudición y cotejo de fuentes-, los suti­
les hilos que enlazan los dos Diálogos 
de Alfonso de Valdés con el Lazarillo 
en nudos "indisolubles" justifican 
sobradamente la atribución del libro al 
secretario del Emperador; además, las 
relaciones que otras muchas obras de la 
época establecen con la autobiografia 
de Lázaro le dan a ésta un marco litera­
rio en el que el protagonista y su peri­
pecia vital cobran sentido. Porque, en 
realidad, el Lazarillo entroncaría con la 
literatura de corte celestinesco (la pro­
pia Celestina, la comedia Thebaida, la 
comedia Serafina, La lozana andalu­
za .. . ), y su personaje central no sería 
sino uno más de los numerosos mozos 
de muchos amos que pueblan las pági­
nas del género, un · "Pármeno adoles­
cente" al que su autor alejó, sin embar­
go, del ámbito de la vieja Celestina para 
convertirlo en testigo (y víctima) de 
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unos cuantos personajes de vivir censu­
rable. La atmósfera del Lazarillo es la 
de la literatura celestinesca -señala 
Rosa Navarro-, pero su sátira tiene una 
profunda dimensión ideológica; la elec­
ción de los amos del protagonista sólo 
pudo hacerla un erasmista militante 
corno Alfonso de Valdés que, además, 
no les dio nombre para que resultaran 
representativos de sus respectivos esta­
dos, reforzando con ello la intención 
crítica de la obra. 

Un ciego rezador, un clérigo mez­
quino, un hidalgo muerto de hambre, 
un buldero estafador, un arcipreste 
amancebado ... Los amos de Lázaro tie­
nen en común una vivencia de la reli­
gión que, indudablemente, los hubiera 
condenado desde una mirada erasmis­
ta; y, aunque el protagonista del relato 
sea el mozo, la mirada se dirige en rea­
lidad hacia esos otros personajes que 
lo maltratan, lo matan de hambre, esta­
fan o aparentan lo que no son, en una 
sátira de gran calado que alcanza su 
pwlto culminante con el arcipreste de 
San Salvador y "el caso" sobre el cual 
se construye toda la obra. Recuérdese 
que, al principio del relato, Lázaro jus­
tifica la escritura de su autobiografia 
como respuesta a una persona (a la que 
se dirige corno "Vuestra Merced") que 
le ha pedido una explicación de ese 
"caso", es decir, del rumor que corre 
por Toledo acerca del amancebamiento 
de su mujer con el último de sus amos 
- el arcipreste de San Salvador-, a 
quien el mozo sirve como pregonero 
de vinos en la ciudad. La hipótesis 
(brillantemente expuesta por Rosa 
Navarro) de que "Vuestra Merced" 
oculte, en realidad, a una mujer que se 
confiesa con el clérigo amancebado, 
dirige la crítica del lazarillo hacia el 
sacramento de la confesión y hacia los 
confesores corruptos (una de las gran­
des preocupaciones de los erasmistas), 
y lo hace a través de una sutileza que 
consiste en dudar de que un arcipreste 
- al fin y al cabo, un miembro más de 
la curia eclesiástica corrupta- pueda 
guardar los secretos de confesión, con 
el consiguiente peligro de que éstos 
vayan a parar, a través de la mujer 
compartida en el lecho, nada menos 
que a la boca del pregonero de Toledo. 

El propósito de poner en la picota 
el sacramento de la confesión podría 
explicar también la mutilación del 

texto que, según la profesora Navarro, 
se produjo al imprimir en España las 
primeras ediciones conocidas del 
lazarillo; esta mutilación provocó lma 
confusión de las voces del escritor y el 
protagonista en el prólogo, y pudo 
deberse a que alguien arrancó uno o 
varios folios del original (o de una edi­
ción anterior, hoy perdida) con la 
intención de eliminar el "argumento" 
de la narración, presente siempre al 
principio prácticamente en todas las 
obras a cuya tradición se acoge el 
l azarillo . En ese "argumento" se 
encontraría bien explícito, sin duda, el 
enlace que une a "Vuestra Merced" 
con el arcipreste de San Salvador, y allí 
se esbozaría también la línea argumen­
tal que daba sentido a la narración y 
evidenciaba el propósito crítico de su 
autor; un propósito que convertía el 
relato . en un texto dificilmente digeri­
ble para el poder eclesiástico ya en el 
momento de su escritura - lo que justi­
ficaría el anonimato- y lo hacía tota l­
mente subversivo cuando, en plena 
reacción contrarreformista, se publica­
ron las primeras ediciones españolas 
(de ahí la necesidad de mutilar la obra, 
ocultando su verdadero alcance). 

A(f'onso de Valdés, autor del 
"Lazarillo de Tormes" es un li bro de 
gran interés en el que se plantea una 
hipótesis arriesgada, pero enormemen­
te sugestiva. La autora realiza en sus 
páginas un espléndido ejercic io de 
investigación y un análisis inteligente 
de los diferentes aspectos implicados 
en el tema objeto de su estudio; su sor­
prendente agudeza de pensamiento y 
su gran capacidad interpretativa la lle­
van a formu lar una teoría a cuya luz el 
Lazarillo adquiere una dimensión 
nueva e insospechada. Cierto que no 
hay en toda su argumentación una so la 
prueba irrefutable de que Alfonso de 
Valdés fuese realmente el autor de la 
obra (no puede haberla, en rea lidad, 
mientras no aparezca un documento 
que lo acredite de manera fehac iente), 
pero la coherencia de los planteamien­
tos de la profesora Navarro y la bri­
ll antez con que expone sus ideas supo­
nen, en conjunto, todo un reto para una 
comunidad crítica y académica a la 
que a partir de ahora le resultará muy 
dificil obviar sus conclusiones. 

José Antonio Silva Herran::. 

Buscando una salida en el 
desierto 
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~nviada Espe<'ial 

COLECCION BARCARru 1 e) l s A 

Literatura en el Albacete de 2003. 

E
sc ribir en provincin s y aspirar a 
trascender parecen dos l'a c torc::; 
incompatibl es, incluso en es te 
mundo g lobali zado el que inter­
net nos permite charlar en tiem­

po rea l con alguien de las antípodas. 
Los aves y las autovías nos ll evan y 
nos traen en poco mús que un suspi­
ro, pero las teó ri cas modernidades 
resultan nubes de paso en una tie rra 
por donde desfi la n a mil es los 
madril eños en busca de la playa y 
los levantinos en busca de la apita !. 
El caso prototípico es e l ele Azorín , 
que viajó mucho en trenes entre 
Madrid y su Monóvar natal sin ape­
arse nun ca en Albacetc, au nque se 
ca rtease con los que en es ta c i u ciad 
asp iraban a esc ri bir y se acuñara 
como suyo un es logan que nunca 
escribi ó: "Albaccte, la Nueva Yo rk 
de la Mancha". 

No es de extrañar entonces que 
los esc ritores albaceteños que más o 
menos secretamente aspiran a tras­
cender, corno todos los escritores, se 
busquen sus mañas para conseguir­
lo. Los más va lientes directamente Afiil 
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emigran a las ciudades donde se 
cuecen las famas. Algunos incluso 
cambian el nombre y cambian en las 
solapas de sus libros el lugar de 
nacimiento. Otros, más pacientes, lo 
intentan en los concursos que se 
convocan a miles en todos los lares 
de la geografía nacional. Manuel 
Terrín (1931) es record guiness 
ganando premios; cuenta con más de 
mil , aunque se le conoce más por el 
número que por el calado de los mis­
mos. 

En cambio, Eloy M. Cebrián 
( 1963) ha ganado dos certámenes de 
categoría en un año, los dos de nove­
la y ambos en 2003. EL.fotógrafo que 
hacía belenes se lo publicará 
Algaida, como parte del premio 
Francisco Umbral que convoca el 
ayuntamiento madrileño de 
Majadahonda . La Luz de octubre, 
con la que se ha embo lsado el 
Certamen Jaen de narrativa juvenil, 
saldrá nada menos que en A lfaguara . 
Ya va bueno el año, pero hubiera 
sido de récord para Cebrián el haber 
consegu ido el NH de narrativa, que 
a punto estuvo, ya que fue finalista 
con el cuento La torre. 

No es el único albaceteño que 
verá su creac ión en editoria les de 
categoría gracias a los premios. 
Matías M. Clemente ( 1978) ganó el 
11 de poesía joven de Radio 3. Su 
libro Lo que queda anda ya circu lan­
do por las librerías en el blanco 
envoltorio característico de la edito­
rial barcelonesa DVD. Lo de los pre­
mios este año en Albacete es que ha 
sido furor auténtico. Otra poeta 
joven, Mercedes Díaz Villarías 
( 1977) acompaña a Clemente en las 
librerías loca les con su libro 
Enviada especial, que ganó el pre­
mio Barcarola el año pasado. 
Mercedes Díaz además los publica a 
pares, porque apenas hace unos 
meses que la Diputación le editó 
Finlandia . 

También ha visto por fin impresa 
su segunda obra el poeta Ángel 
Javier Aguilar ( 1958). Con El libro 
del agua había ganado el premio del 
Ateneo albacetense nada menos que 
en 1999, pero la publicación se ha 
hecho esperar. Se trata de un libro de 
madurez, un canto que esperemos 
que el tiempo se encargue de poner 

en su sitio, fuera del reducto donde 
se distribuirá. Por su parte, Luis 
Escribano Cauqui ( 1974) ha estre­
nado una nueva editora local llama­
da Que Vayan E llos. Su libro, una 
extraña historia de amor escrita en 
poemas futuristas , ganó el premio 
Jóvenes Creadores del 
Ayuntamiento de Madrid 2003 , se 
llama Los amores cilícicos 
(Celebración). El ganador de este 
premio en su versión castellanoman­
chega ha sido Luis Alfa ro ( 1977), 
que con el finalista Miguel Úbeda 
( 1978) publicarán sus poemas en un 
mismo volumen junto con los demás 
galardonados. 

Pero no sólo de premios vive el 
poeta, y también otros libros ven la 
luz más o menos modestamente. 
Unos gracias a la intervención de la 
Diputación de Albacete, que ha 
mantenido una línea de apoyo a los 
poetas emergentes que apuntan cali­
dad. Es el caso del mencionado 
Finlandia, de Mercedes Díaz, o de 
La danza de la vieja , de Ana 
Martínez Castillo ( 1978). El villa­
rroblense Miguel Ángel Arenas 
(1978) ha optado por la autoedición 
para dar salida a su poemario Poeta 
quien lo lea. Y Juan García 
Rodenas (1976) ha reflotado su fan­
z ine Ciza ll a dedicando el último 
número en exclusiva a una traduc­
ción, la del malditísimo Katzentod 
(una bienvenida al infierno) , escrito , 
en un idioma del que no se nos dan 
referencias , por un tal Max Normal. 

No acaba aquí la relación , pero el 
capítulo de revistas daría mucho que 
hablar. Es el derecho a patalear de 
los que siguen buscando una vía de 
escape en la ciudad cercada, en la 
que no paran los aves ni bajan a 
comprar una navaja en la estación 
los editores. Revistas hay a puñados, 
de todos los calibres y hechuras. 
Todas vivas y con ganas de pelea: La 
siesta del lobo , E l problema de 
Yorick, Isla desnuda , Barcarola, 
Ayvelar, Los deseos, Fábulas extra­
ñas , la mencionada Cizalla . . . La 
escritura albaceteña no sólo no se 
rinde, es que burbujea más que 
nunca, es un vo lcán que lleva lustros 
buscando una sal ida en el desierto . 

Arturo Tendero 

La tierra iluminada 

Un dicionario literario de CLM. 
Francisco Gómez Porro. 
Servicio de Publicaciones de la CLM, 2 
vol. 

A
ún reciente la aparición de su últi­
mo libro, "A cielo abierto. 
Narradores de Castilla-La 
Mancha'', Francisco Gómez-Porro 
publica "La tierra iluminada. Un 

diccionario literario de Castilla-La 
Mancha", obra en dos volúmenes que 
edita la Junta de Comunidades de 
Castilla-La Mancha. La obra ha sido 
elaborada, sin duda alguna, con el rigor, 
cuidado y esmero que un proyecto de 
tales dimensiones requería, y consta de 
más de ochocientas páginas, a lo largo 
de las cuales, al margen de algunos 
otros caprichos tipográficos, no se esca­
timan espacios, como tampoco se ha 
escatimado papel ni tintas, ya que ha 
sido impresa con un singular diseño de 
rojos y de negros. El libro viene prece­
dido de una presentación de José Bono 
y un prólogo del autor, y acompañado, 
al final de cada volumen, de un breve 
material fotográfico. No obstante, el 
mérito real de la obra, más que en estos 
y otros aspectos materiales, reside en su 
contenido e intenciones, por cuanto aco­
meter una empresa de tal calibre exigía 
el impagable esfuerzo, la constante 
dedicación y los exhaustivos conoci­
mientos bibliográficos que Francisco 
Gómez-Porro demuestra poseer. 
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La tierra iluminada no es sólo, 
pese a su apariencia, un diccionario de 
autores, y ya en el propio subtítulo están 
sugeridas sus pretensiones más abarca­
doras, pues proyecta su foco iluminador 
sobre todas aquellas manifestaciones, 
de naturaleza literaria, que han prolife­
rado, en uno u otro momento de su his­
toria, dentro de los límites de nuestra 
región. Así, quedan reseñadas tanto 
Revistas y Hojas como Pliegos y 
Cuadernos literarios, Asociaciones de 
escritores, Agrupaciones culturales, 
Grupos literarios o Colecciones poéti­
cas y Editoriales regionales: todo un 
mapa geoliterario que, en su diversidad 
y en su fragmentarismo, dibuja los relie­
ves y las sinuosidades del paisaje cultu­
ral castellano-manchego. 

No es éste, desde fuego, un libro res­
trictivo, y ello se aprecia en la extensa 
nómina de autores reseñados, que han 
sido incluidos tan sólo "a condición de 
haber publicado al menos un solo libro" 
Esa amplitud de criterios se advierte 
también al incluirse no sólo a autores 
foráneos y afincados en la Región, o de 
alguna manera vinculados a ella; se 
advierte también al incluir a aquellos 
autores que sólo fueron temporalmente 
huéspedes en nuestra región o la convir­
tieron en escenatio de sus obras: tal es el 
caso de autores como Baraja, Azorín, 
Bécquer, Ortega y Gasset, el propio 
Cervantes o Rainer María Rilke, por 
citar sólo algunos ejemplos ilustres. 

Las entradas correspondientes a los 
autores están estructuradas, básicamen­
te, en dos apartados: una sucinta noticia 
biográfica y una información bibliográ­
fica que se presume actualizada y com­
pleta. En algunos otros casos, y atenién­
dose a criterios que el autor no explicita 
en ningún momento, se incluyen poe­
mas o fragmentos en prosa, así como 
una "bibliografia crítica" de variable 
extensión, que proporciona una infor­
mación suplementaria sobre cada uno 
de los diferentes autores. 

Como suele ser costumbre en obras 
de estas características, no faltarán las 
voces que se alcen críticamente para 
cuestionar, por unas u otras razones, el 
trabajo realizado. A sab iendas de ello, 
Francisco Gómez-Porro, que anda ya 
muy curtido en estas lides, ha seleccio­
nado unos significativos tercetos del 
cervantino "Viaje del Parnaso", con 
los que da entender que conoce los 
riesgos a que se expone con un libro 
tan susceptible de ser criticado por los 
que están incluidos en él y por aquellos 
que no lo están: "unos, porque los puse 

me abominan;/ otros, porque he dejado 
de ponellos/ de darme pesadumbre 
determinan (..) 1 Los puestos se 
lamentan, los no puestos/ gritan ... " Y 
en efecto, ardua es la empresa que 
Gómez-Porro acomete, además de 
ingrata y valiente, pero era una empre­
sa, en cualquier caso, necesaria, y 
alguien tenía que ser, como en la fábu­
la lopesca, el que cargara con esa abru­
madora responsabilidad de poner el 
cascabel a tan incómodo gato. De todo 
ello Francisco Gómez-Porro vuelve a 
mostt·arse consciente en el prólogo, 
cuya lectura se nos antoja imprescindi­
ble para comprender los objetivos y 
fundamentos de la obra, que, según el 
autor, no responde a un "propósito 
académico ", sino que se define más 
bien como "un censo literario, un 
mapa de urgencia; o, si se prefiere, un 
prontuario de literatura regional, en la 
acepción más nítida del término; esto 
es, un resumen, apunte o glosario de 
extensión variable, que conviene tener 
presente en un primer acercamiento a 
un autor o a una obra determinada, y 
que viene a satisfacer una demanda no 
por minoritaria menos crucial." 

Francisco Gómez-Porro no ha pre­
tendido confeccionar, con esta obra, un 
simple fichero, un anodino listado de 
nombres y de títulos, o una fría nómi­
na ordenada alfabéticamente. 
Cualquier funcionario suficientemente 
informado habría sido capaz de cum­
plir con ese cometido. A Paco 
Gómez-Porro le sale a menudo, inevi­
tablemente, el poeta, el crítico y el 
escritor que lleva dentro, y por eso, 
como ya hi zo en su "Avena Loca", 
enriquece la frialdad objetiva de los 
datos con textos de los autores o con 
valoraciones y comentarios propios, 
consiguiendo así una obra más perso­
nal y sugerente. 

D~jando al margen los inevitables 
agravios comparativos que una obra de 
tal nah1raleza puede suscitar, y algunos 
otros cicateros reparos a los que el autor 
habrá de enfrentarse, sí debemos decir 
que las omisiones o los olvidos suelen 
ser el punto más débil (y el más irrepa­
rable) de este tipo de publicaciones, por­
que todo trabajo de documentación, por 
muy exhaustivo y minucioso que sea, 
resulta siempre limitado. Y en un dic­
cionario de este calibre, armado sobre el 
criterio de incluir a autores con, al 
menos, una obra publicada, advertimos 
la ausencia de algunos poetas de la pro­
vincia de Ciudad Real , como es el caso 
de José Luis Morales, de Juan Ignacio 

Morales Bonilla, o de Antonio Ruiz 
López de Lerma, que cuentan ya con 
una considerable obra publicada. 

"La tierra iluminada" e , pese a 
todo, y ya desde el momento de su apa­
rición, una obra de consulta imprescin­
dible, bien sea para el erudito o para el 
mero afic ionado, para el historiador de 
la literatura o para el lector devoto, 
para el bibliófilo o para el simple 
curioso. Pero es una obra necesaria, 
fundamentalmente, para ayudarnos a 
comprender mejor ese fenómeno tan 
diverso y tan poco estudiado que es la 
cu ltura castellano-manchega. Un pro­
yecto editorial de más de ochocientas 
páginas que se convierte en un claro 
indicador de que Castilla-La Mancha 
se mueve hacia la búsqueda de sus pro­
pios nombres y de sus difusas señas de 
identidad. Una muestra reveladora de 
que nuestra reg ión, sin dejar de mirar 
hacia otros horizontes, ha comenzado a 
reparar en sí misma y a preocuparse 
por sus propios productos culturales. 
Tal es el norte hac ia el que esta pub! i­
cación se orienta y hac ia el que rutura. 
publicaciones deberían seguir igual­
mente ori entándose. 

Así pues, este cli cc io11mio literar io 
servirá para seguir articulando, au nque 
sea alfabéticamente, esta invertebrada 
región nuestra , tan rragrnentada por 
naturaleza. Cada nombre y c~ida título 
de los aquí recogidos. prctcndl' ser un 
punto de sutura que intenta pespuntear 
los descos idos límit es de nuestra rea li ­
dad cultural , una labor dura y ca llada 
que, al parecer, a muy pocos d nues­
tros intelectuales interesa, y a la que 
Francisco G6mez-Porro viene dcdicún­
dose, desde hace ya ti empo, con gene­
rosa entrega y lcrvorosa abnegnción. 
Obra que nace, corno su título sugiere, 
con una nítida intención iluminadora, 
para arroja r un poco de luz sobre nues­
tros límites y nuestros nombres, sobre 
nuestras obras y sobre nuestra precaria 
identidad cultural. Una obra nueva 
para un espacio cultural nuevo, para 
una Región aún con demasiadas rron­
teras interiores, que neces ita de estos 
proyectos "'que - como subraya el 
autor- revitalicen cultural111 e11/e su 
territorio y un esfiier::o de educación e 
información que supedite el objelil'o 
.fi";wl de cualquier p1Mecto al mejor 
conoci111iento de su identidad.» En 
definitiva, una magna contribución al 
conocimiento de nuestra tierra y de 
nosotros mismos. 

Pedro A. Gon::ále:: Moreno 
Añil 
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Se distribuye en las 
siguientes LIBRERIAS 

• ALBACETE: 
- Popular 
- Herso 
- Biblos 

• CIUDAD REAL: 
- Litec 
- Manantial 
- Fabio 

• CUENCA: 
- Toro Ibérico 

• GUADALAJARA: 
- Emilio Cobos 

• TOLEDO: 
- Hoja Blanca 

• MANZANARES: 
- Díaz Pinés 

• PUERTOLLANO: -
- La Mancha 

• SIGÜENZA: 
- Rayuela 

• SAN LORENZO DE 
EL ESCORIAL: 
- Arias Montano 
- Cocheras del Rey 

• ALCALA DE HENARES: 
- Tornasol 

• MADRID: 
- Casa del Libro 
- Crisol 
- FNAC 
- Antonio Machado --

* Pablo Torres 
* Ramón Pérez Torn 

*José Domingo Delga 
* Publio López Mondéjar 

*Carlos Ortega Jiménez 
* César Pacheco 

* Paco Gómez Porro 

*José Antonio Ruiz Rojo 
* Pilar Martín Palomino 

* José Rivera 

... y otros temas 
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D Suscripción ANUAL (4 números) a la revista Añil (PVP: 20,00 €) 

El precio de la suscripción lo abonaré mediante: 

D Talón nominativo adjunto, a nombre de: Almud, Ediciones de Castilla-La Mancha. 
D Giro postal 
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ENTRA YA EN EL 
Club UNION FEN OSA. 

VENTAJAS Y AHORRO A DIARIO PARA TI Y TU HOGAR: 

• Te rega lamos una tarjeta de crédito Mastercard , 

gratuita de por vida. 

• Consigues Euros UNION FENOSA en todas tus com pras 

para descontar en La factura de La Luz, del gas o en 

cualquiera de los productos y servicios de UNION FENOSA. 

• Siempre que repostas en Cepsa ahorras un l 'h 

• Dispones de as istencia en viaj es y en el ho g¿1 r 

• Y muchas más ventajas que disfrutarás cada día. 
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